El Instituto Universitario Politécnico de Barqui- 
simeto siente especial complacencia en incorporar 
a su Colección Valores Patrios, la biografía Vida 
y Sacrificio del General Pedro León Torres, de 
la cual es autor el escritor y periodista venezo- 
lano Luis Oropeza Vásquez, y la cual obtuvo el 
premio en el concurso literario Juan Jacinto 
Lara del IUP, correspondiente al año de 1973. 


Nativo de la ciudad de Carora, Oropeza 
Vásquez pertenece a una ilustre familia de 
intelectuales, 'a la cual se refería justicieramente desde su columna de El Uni- 
versal el Dr. Pascual Venegas Filardo, en ocasión de un homenaje tributado al 
Dr. Ambrosio Oropeza. 

Luis Oropeza Vásquez se inició desde muy joven en el Periodismo, alentado 
y gurado por el espíritu vigilante y combatiente de Cecilio Zubillaga Perera. 
Sus primeros artículos aparecieron en los periódicos caroreños El Diario y 
Cantaclaro. En Barquisimeto fue Corresponsal del diario El Nacional; redactor de 
El Impulso; co-fundador de la revista literaria Alas; y Fundador-Director del 
diario ABC y del semanario Alerta. En 1953 obtuvo el Premio Periodístico Rotario 
como el columnista más preocupado por los problemas colectivos por su sección 
Mirador de Argos —firmada con el pseudónimo Lor-Vaz, familiar a los lectores 
larenses— publicada por largo tiempo en forma cotidiana en El Impulso. 

En 1954 Luis Oropeza Vásquez viajó a Madrid, para realizar un curso de 
un año en la Escuela Oficial de Periodismo, adscrita a la Universidad de la 
capital española, En 1955 el Instituto de Cultura Hispánica promovió un concurso 
sobre temas españoles entre periodistas latinoamericanos y Oropeza Vásquez 
conquistó una Mención Honorífica “por la magnífica calidad literaria de sus 
«rónicas”. 

En los últimos años, además de desempeñar cargos de importancia en la 
Administración Pública y en la empresa privada, Oropeza Vásquez ha realizado 
una constante labor periodística desde las páginas de El Diario, El Impulso, 
El Universal y otras publicaciones venezolanas. Profundo conocedor de la historia 
y de las tradiciones de su tierra nativa, ha publicado numerosas crónicas de 
jeran significación para la interpretación y el estudio de Carora, desde todos los 
aspectos de su evolución social y cultural. 

La biografía sobre el General Pedro León Torres es un libro llamado a 
perdurar por la seriedad de su investigación documental, los nuevos aportes 
que ofrece para el conocimiento de la historia grancolombiana y su dominio 
literario para evocar, vivamente enmarcado dentro de la época que le tocó vivir, 
uno de los héroes venezolanos que por su gallardía y su condición humana se 
hermana en la posteridad para la admiración de las nuevas generaciones, con 
ln figura pura y ejemplar del Gran Mariscal de Ayacucho, Antonio José de Sucre. 

Oropeza Vásquez os autor de los ensayos Aspectos Fundamentales de una 
Política Inmigratoria y Evocación de Antonio Arráiz; y miembro de la Sociedad 
Volivariana de Venezuela y de la Asociación Nacional de Periodistas, Fue conde- 
varado por el Pronidente Caldera con la Orden Mérito en el Trabajo, el Día del 
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CREACION DEL PREMIO LITERARIO 
“Gral. JUAN JACINTO LARA” 


EL INSTITUTO UNIVERSITARIO POLITECNICO 


Considerando: 


Que el 28 de Mayo se celebra el natalicio del GRAL. JUAN 
JACINTO LARA, Héroe Epónimo del Estado. 


Considerando: 


Que es deseo del INSTITUTO UNIVERSITARIO POLI- 
TECNICO, rendir anualmente el homenaje merecido al GRAL. 
JUAN JACINTO LARA, como exaltación de los valores patrios. 


Que es propósito del INSTITUTO UNIVERSITARIO POLI- 
TECNICO interpretar el sentimiento patriótico que anima la 
comunidad larense en el año Sesquicentenario de la Batalla de 
Carabobo y en el inicio del 111 Festival de la Nacionalidad. 


Considerando: ] 
1 
| 
k 
1 


Acuerda: i 

Artículo 19+—A partir de la fecha se crea el premio Lite- 
rario que se denomina “PREMIO GRAL. JUAN JACINTO 
LARA”. 

Artículo 2:—Este premio constará de la suma de Bs, 4.000 
(cuatro mil bolívares), y se otorgará anualmente en acto espe- 
cial a celebrarse en el Centro de Historia Larense el 28 de 
Mayo de cada año. 

Artículo 3—Se otorgará el “PREMIO GRAL. JUAN JA- 
CINTO LARA” conforme a las siguientes bases: 

a) Podrán concursar todos los escritores o historiadores 

residenciados en Venezuela. 
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b) Los trabajos deberán tener una extensión mínima de 
150 (ciento cincuenta), cuartillas escritas a máquina 
a doble espacio y en papel carta, 
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c) 


d) 


e) 


1) 


8) 


h) 


1) 


3) 


k) 


Los trabajos deberán ser enviados en original y 5 
(cinco) copias y firmados con seudónimo. En sobre 
aparte y cerrado el nombre correspondiente del autor, 
el N» de la Cédula de Identidad y título del trabajo 
enviado, 


Los trabajos antes mencionados deberán ser ORIGI- 
NALES y se recibirán en la Dirección del INSTITUTO 
UNIVERSITARIO POLITECNICO, Dirección: Ave. 
Corpahuayco, Parque Tecnológico, Barquisimeto, Edo. 
Lara. 


El concurso se abrirá el 28 de Mayo de cada año, día 
del Estado Lara y Aniversario del Natalicio de nues- 
tro Héroe Epónimo GRAL. JUAN JACINTO LARA, 
y quedará cerrado el 30 de Enero del año siguiente. 


El jurado será designado por el Consejo Directivo 
del Instituto y estará integrado por 5 (cinco) miem- 
bros cuyos nombres se darán a conocer antes de la 
fecha de cierre de cada concurso. 


El jurado dará su fallo en fecha anterior al 28 de 
Mayo, y sólo abrirá el sobre del autor de la obra pre- 
miada, Romperá sin abrir los restantes para no cono- 
cer ni revelar la identidad de los autores. 


El jurado podrá otorgar hasta dos (2) menciones 
honoríficas según su criterio. 


La obra premiada se editará de acuerdo a las gestio- 
nes que al respecto pueda realizar el INSTITUTO 
UNIVERSITARIO POLITECNICO, y los derechos de 
autor para la primera edición serán propiedad del 
INSTITUTO UNIVERSITARIO POLITECNICO. 


Cada año y en la fecha de apertura se promulgará 
el carácter y contenido, Literario o Histórico, del pre- 
sente concurso, según el criterio del Consejo Dirertivo 
del INSTITUTO UNIVERSITARIO POLITECNICO. 
Los hechos imprevistos serán resueltos por el Consejo 
Directivo del INSTITUTO UNIVERSITARIO POLL 
TECNICO, 
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PARAGRAFO UNO 
AÑO 1971-1972 
CONCURSO DEL PREMIO LITERARIO 
“GRAL, JUAN JACINTO LARA” 


El concurso de ese período se declaró abierto para una 
biografía del GRAL. JUAN JACINTO LARA, de acuerdo a las 
bases estipuladas anteriormente, y fue ganado por el Sr. José 
Ramón Brito. 


PARAGRAFO DOS 
AÑO 1972-1973 


CONCURSO DEL PREMIO LITERARIO 
“GRAL, JUAN JACINTO LARA” 


El concurso del presente período se declara abierto para 
una biografía del GRAL. PEDRO LEON TORRES, de acuerdo 
a las bases estipuladas anteriormente. 


PROMULGADO EN LAS SESIONES SOLEMNES DEL CEN- 
TRO DE HISTORIA LARENSE EN 28 DE MAYO DE 1971 
Y DE 1972, RESPECTIVAMENTE 


Firmado: 


Ing? Gilberto Sandoval Díaz. 
Director del Instituto Universitario Politécnico 


Econ, César Cano Alfonso. 
Sub-Director Administrativo 


Dr. Bounerges Vásquez. 
Sub-Director Académico 
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LA CIUDAD Y EL MEDIO FAMILIAR 


Isleñas fueron en gran parte las familias que formaron el 
núcleo social de Carora en la Colonia. Oropeza, Montesdeoca, 
Perera, Herrera, Armas y Castro, González, Ferrer y otros ape- 
llidos canarios se siembran o brillan, después de asentada la 
Conquista, en aquel calcinado pedazo de la geografía venezola- 
na. Siguiendo la huella de numerosos paisanos y amigos llegan 
en la primera mitad del siglo XVIII a la pequeña ciudad occi- 
dental los hermanos Juan Agustín y Juan José de La Torre, 
naturales de Tenerife e hijos del Alférez Gonzalo de La Torre 
y doña Catalina Delgado Perera. Carora crece lentamente sobre 
una llanura calificada comc “agria y sin jugo” por uno de los 
Conquistadores y represerta en sus comienzos un punto de con- 
tacto y de avanzada entre los expedicionarios de Coro y los pri- 
meros pobladores de El Tocuyo, según se desprende de algunos 
testimonios históricos. Guillermo Morón anota en uno de sus 
libros iniciales: “De Coro a El Tocuyo separa gran distancia de 
jornadas: los expedicionarios conquistadores, y los simples ha- 
bitantes que deseaban establecerse en la fundación de Carvajal, 
o que negociaban asuntos oficiales y de manutención comercial, 
se extraviaban en la ruta por falta de ciudad intermediaria de 
guía y de sustentadora de nuevos recursos en el camino, Era, 
menester, por tanto, fundar en aquel trayecto pueblo de blan- 
cos”. En la antigua Bariquigua, habitada por los Ajaguas, no 
aparecen signos de una civilización indígena de importancia, 
como tampoco en ninguna parte de Venezuela, si se piensa en 
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Méjico, en los Incas y en determinadas zonas centroamericanas. 
Y después, cuando se impone la dominación española, la evo- 
lución en todos los órdenes se realiza tardíamente, sin que se 
observen en muchos años cambios de trascendencia. El doctor 
Andrés Riera Silva, médico de profesión y espíritu abierto en 
el siglo pasado a luminosas inquietudes, dice al respecto: “En 
tiempos de la colonia casi nada se adelanta; alguno que otro es- 
pañol, necesitado aún de los más precioso para la subsistencia, 
de tiempo en tiempo fundaba una escuelita, en que apenas ense- 
ñaba a fuerza de palmeta, a rezar, a escribir algunos palotes, 
leer pergaminos, y si acaso, una que otra operación de aritmé- 
tica de sumar o restar”. 

Poco antes de la fundación de El Tocuyo y por la época de 
la llegada a Venezuela de Jorge de Spira, Gobernador designa- 
do por los Welzares, ya se tienen noticias de las áridas tierras 
caroreñas. Después el tudesco Nicolás de Federmán, quien re- 
corre inmensas extensiones enfrentándose a terribles obstácu- 
los naturales, ordena la invasión de los predios de los Ajaguas 
por hombres al mando de don Diego Martínez. En la parte que 
hoy corresponde al Distrito Urdaneta, los Jirajaras hicieron a 
los invasores una desesperada resistencia por la inferioridad 
de sus armas, la misma que hicieron en otros lugares distintas 
tribus, cuya bravura y amor a su lar nativo simbolizan Caci- 
ques como Guaicaipuro, Naiguatá, Terepaima, Tamanaco y los 
demás que exalta Aquiles Nazoa en un hermoso libro. Camata- 
gua será el Cacique que en la región llamada con el tiempo Dis- 
trito Torres, representará el valor y el heroísmo de la raza que 
al fin cayó vencida, víctima de sus pobres y primitivos medios 
de defensa. 

Hasta hace pocas décadas se creyó fundador de Carora a 
orillas del Morere al Capitán Juan de Salamanca, quien acom- 
pañó a don Juan de Carvajal en el nacimiento de El Tocuyo, 
fue testigo de la muerte del tirano Aguirre y figura en el 
Canto III del poeta historiador don Juan de Castellanos, autor 
de Elegías de Varones Ilustres de Indias: 


“Ansimismo mi musa por agora 
De los pasados gastos poco franca, 
Se pasa muy de paso por Carora, 
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Poblada ya por Joan de Salamanca, 
Varón digno de lira más sonora, 
y no para tocalla mano mansa. . Eos 


Posteriormente, gracias a las investigaciones del doctor 
Ambrosio Perera, se estableció sin lugar a dudas la verdad his- 
tórica. Su auténtico fundador fue don Juan del Thejo en 1569, 
posiblemente en septiembre y en el día de la Virgen por habér- 
sele dado el nombre de Nuestra Señora de la Madre de Dios de 
Carora. En 1571 fue trasladada a otro sitio por el Capitán Pedro 
Maldonado y repoblada donde existe desde hace cuatro siglos por 
el Capitán Salamanca. 

Durante la Colonia los caroreños viven “una separación de 
castas total, que bien podríamos llamar territorial”. Responden 
en forma cerrada a las desigualdades del tiempo. Su tráfico co- 
mercial se hace desde la segunda mitad del siglo XVI especial- 
mente con Coro, población a la cual se enviaban harinas, bizco- 
chos, “lienzos y cosas de la tierra” para ser exportados a Santo 
Domingo y otras partes. Las quisquillosidades sociales eran per- 
manentes y engendraban los más absurdos prejuicios. En los 
archivos parroquiales se pueden encontrar libros de asenta- 
mientos de partidas divididos en dos clases: unos para blancos y 
españoles y otros para la gente común que comprendía a los 
negros, mulatos, mestizos y demás subagrupaciones discrimina- 
das que ahondaron las separaciones de castas y apuntalaron tan 
irritantes injusticias en la sociedad esclavista de la Colonia, En 
el rectángulo ubicado entre el Morere y la Quebrada y el cauce 
llamado Quebradón, cuyas aguas desembocan en aquel río “ha- 
bitaban los descendientes de europeos por vía legítima y solo 
unas pocas familias de otro origen y, en cambio en uno y otro de 
los lados mayores de ese rectángulo se levantaban las viviendas 
de la gran mayoría de aquellos que no enterraban sus raíces en 
el mantuanismo” . 

Como es lógico suponerlo, la fe religiosa cumple una etapa 
básica en la vida caroreña colonial. Las primeras Cofradías re- 
presentan en este aspecto un testimonio digno de señalar. En 
1584 se fundan Nuestra Señora del Rosario y Nuestra Señora de 
la Soledad. Un año después la Cofradía del Santísimo Sacra- 
mento, a la cual pertenecen las más notables familias de enton- 
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ces, Entre sus fundadores figuran el Pbro. Enrique Bello, Cura 


de la ciudad por largo tiempo; el Capitán Juan de Salamanca, 
Repoblador; el Ex-Alcalde don Pedro Gordón; los Alcaldes Or- 
dinarios don Francisco Matheus y don Bartolomé Martín del 
Real; don Alfonzo Márquez y don Pedro González. Seguida- 
mente se constituyen la Cofradía de la Vera de la Cruz y la Co- 
fradía de Santa Lucía, que realizan, como las anteriores, al- 
gunos fines altruistas y generosos. “Aunque hoy en día constitu- 
yen una agrupación de carácter religioso —observa la Licenciada 
Ermila Troconis de Veracoechea— en la época colonial las co- 
ligiosas y también sociales, pues 


fradías cumplían funciones rel 
además de ocuparse de las festividades del Santo Patrono del 


cual eran devotos los cofrades que la componían, con la renta 
de sus bienes se ayudaba 2 los miembros que estuvieran en mala 
situación económica; se velaba por la subsistencia de la viuda 

e hijos menores del cofrade fallecido, si quedaban en precaria 

situación económica y, en otros casos, se crearon y sostuvieron 

escuelas, cumpliendo así una labor social en la comunidad”. Asi- 

mismo, tales instituciones efectuaron una labor económica im- 

portante: actuaron como entidades bancarias, prestando dinero 

a interés y supliendo, en parte, diversos problemas monetarios 

muy frecuentes en la Colenia. Así se levantó el primer hospital 

de Carora en 1715, en una casa de tejas donada por don Pedro 
Velásquez de Mendoza, quien obsequió también cuatro camas; 

y, además —dice un viejo infolio— “le otorgó dos atajos de 
yeguas para que con el producto de su venta se formara un 
capital para mantener el hospital y un capellán perpetuo (cape- 
llanía), quien para ese momento era el padre Bernabé Serrano; 
igualmente ordenó que debían comprarse esclavos para realizar 
los oficios de enfermeras y cocineras”. 

Católicos y tradicionalistas, a la usanza de las viejas Co- 
munidades de España, los primeros pobladores de la urbe sala- 
manquina hacen todos los esfuerzos posibles para construir una 
iglesia que les permita cumplir sus más sagrados deberes reli- 
giosos. Antes del medio siglo de haberse repoblado Carora, em- 
pieza la construcción —con rústicos materiales,” lógicamente— 
de la Iglesia Matriz de San Juan, según el libro Materiales para 
la Historia de la Cultura en Venezuela, cuyos documentos —1525- 
1828— fueron recopilados y extractados en el Archivo de Se- 
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tancia para el culto como San Dionisio, la Capilla del Calvario 
y la Capilla de la Divina Pastora, de la cual sólo quedan ergui- 
dos los muros de la portada, que hablan más al espíritu que 
todos los textos de historia, según el escritor Arturo Uslar Pietri. 
La actividad religiosa de Carora tiene a veces la severidad y el 
esplendor, dentro de lo que permitían las cireunstancias, de las 
antiguas poblaciones castellanas. “Ciudad levítica” será llamada 
en algunas narraciones que ponderan el espíritu piadoso de sus 
habitantes y su contribución, en figuras eclesiásticas ilustres, 
al buen nombre y al prestigio de la Iglesia. Ella va tomando con 
el tiempo una nueva fisonomía, A las endebles y pobres vivien- 
das de lá primera época, se agregan casas resistentes y confor- 
tables, con rasgos arquitectónicos propios de la época y de la 
inspiración andaluza. Son los años en que deja sentir su influen- 
cia el Pbro. y Arquitecto Ignacio Antonio de Hoces. El más in- 
teresante testimonio de entonces, que afortunadamente se man- 
tiene firme, con muy pequeñas modificaciones, es la casa lla- 
mada El Balcón de los Alvarez, famosa en los anales de la re- 
gión porque en ella se hospedó Bolívar en 1821 y fue asesinado 
el Indio Reyes Vargas. 

Los hermanos de la Torre se quedan en forma definitiva en 
Carora y se unen familiarmente a un grupo social que tiene 
hondas raíces en las añoradas Canarias. Sus descendientes, como 
todos sus paisanos de distintas épocas, aprenden a enfrentarse 
a un medio en ocasiones inhóspito, hasta el punto de que un 
viejo cronista habla de haber recorrido muchos kilómetros, “afli- 
gido el ánimo por tanta esterilidad”, Aún transcurrido mucho 
tiempo, cantan a la misma abrumadora esterilidad dos poetas 
de renombre nacional: Luis Beltrán Guerrero, quien la siente 
“A] fuego de los soles siempre esclava —Al clamor de los hom- 
bres siempre fría”; y Alí Lameda, que la mira como un “playón 
desconsolado”. Con la dureza del ámbito geográfico contrastan 
el “carácter afable y comunicativo” y la noble hospitalidad de 
los caroreños. El cronista citado sostiene: “La hospitalidad es 
tan franca y tan innata en el caroreño, que todavía se consi- 
deran ofendidos cuando se les pregunta por la alimentación que 
se haya recibido, lo que por otra parte, la proporcionan con 
amabilidad y abundancia, con excepción, por supuesto, de las 
casas destinadas a posadas públicas”. 
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Con su fachada barroca, de la época herreriana, San Juan levanta su vieja 
arquitectura en la calle del mismo nombre, poblada de recuerdos 
coloniales. 


== 
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Comerciante y criadores en su mayoría, los caroreños de 
las clases pudientes han de esperar mucho tiempo para lograr 
avances de importancia en su ocupación económica. Las gentes 
de los sectores marginados se las ingenian para subsistir como 
artesanos o como asalariudos de los estamentos propietarios. 
Sus trabajos de artesanía se hacen famosos en el pasado colo- 
nial, hasta el punto de que en los hogares más aleurniosos de 
Caracas se aprecian mucho los muebles fabricados en la lejana 
urbe, como lo demuestra un hecho: entre el legado dejado al 
pequeño Simón Bolívar por su ilustre pariente el Pbro. Aristei- 
guieta, figuran varias “sillas de Carora con asiento de suela y 
clavos dorados”. Igualmente son célebres sus tenerías, en las 
cuales se preparan suelas, gacelas de diversos colores y un cor- 
dobán especial llamado tapetado, de gran consumo en las za- 
paterías. Las nuevas técnicas, que han traído un seguro domi-- 
nio sobre la naturaleza, hacen hoy de Carora y del Distrito To- 
rres una zona de gran porvenir, de manera especial en lo que 
se refiere al desarrollo agro-industrial. Aquella colectividad ha 
crecido promisoramente en los últimos años, se ha transforma- 
do socialmente y a su seno han llegado nuevas corrientes inmi- 
gratorias de diferentes países. Su pueblo se ha hecho vanguar- 
dia, al igual que muchas figuras descollantes en lo político e in- 
telectual —Cecilio Zubillaga Perera, Juan y Ambrosio Oropeza, 
por ejemplo— de una Venezuela democrática y justa, que marcha 
con fe y esperanza hacia el futuro. No estaba equivocado el 
eminente conterráneo que expresó en el siglo pasado, en un 
gesto que talvez algunos juzgaron como una ingenua manifesta- 
ción nativista, que Carora no era “un pueblo destinado a com- 
pasiva decadencias”. 

Casi tan antiguos como El Tocuyo, Barquisimeto y Carora 
fueron los Conventos fundados por franciscanos y dominicos. 
Estos religiosos establecían escuelas para enseñar catecismo, 
Primeras letras, latín y arte musical. Cuando desaparecieron esas 
instituciones, ya se había encendido en el Occidente venezolano, 
dentro de las corrientes filosóficas y espirituales del tiempo, una 
luz inextinguible, Ahí está la obra civilizadora de Fray Ildefonso 
Aguinagalde, combatido por sus incursiones liberales en la po- 
lítica —su sobrino, Ildefonso Riera Aguinagalde, escribió Los 
Godos en Campaña— y discípulo del Pro. Br. José Félix Espi- 
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noza de los Monteros, quien cumple una labor educacional ex- 
traordinaria en el apartado casexío de Arenales. 

El 14 de marzo de 1776 llegó a Carora el famoso Obispo 
Martí, en la continuación de su visita pastoral por toda Vene- 
zuela. Permaneció seis meses entre los caroreños “investigando 
y arreglando todo lo que estaba bajo su jurisdicción, con aquella 
minuciosidad y aquel acierto admirable que tuvo”. Consecuen- 
cia de aquella visita fue la fundación de varias escuelas “con 
más formalidad”, gracias a la contribución económica de las 
Cofradías a las cuales se ha hecho alusión, especialmente de la 
llamada Del Montón por estar formada por numerosas personas 
de todos los sectores sociales. 

Fue lento el proceso educativo de que se habla. Todavía en 
1813 el Pbro. José María Travieso —aliado, para las tareas del 
bien colectivo, del respetado Pbro. José Manuel de Aldazoro— se 
dirige al Ayuntamiento pidiendo con urgencia dos escuelas para 
los jóvenes caroreños por cuanto “si el mayor castigo del pecado 
es la ignorancia, la mayor virtud debe ser deponerla por medio de 
la instrucción”. Pide dos establecimientos: uno para muchachos 
“donde se formen hombres cristianos”, y otro para mujeres a 
fin de que se preparen “para la grande empresa de madres de 
familia”. En 1817, se ordena al Padre Aldazoro, autorizar al 
señor don Joaquín de Oropeza para que “ponga en ejecución 
la Escuela de enseñanza de leer, escribir y contar, de la doctrina 
cristiana y de buenas costumbres... .”. 

Arenales, ubicado a orillas del río Curarigua —poco antes 
de caer en El Tocuyo— y perteneciente al Cantón Carora, era 
lugar de residencia de distinguidas familias de la región. Tal vez 
por ello tan pronto regresa a su tierra nativa después de orde- 
narse de sacerdote en Caracas, el Pbro. José Félix Espinoza de 
los Monteros fue nombradc Cura de la Parroquia arenaleña, 
donde funda seguidamente la Escuela de Primeras Letras y Cá- 
tedra de Latín, muy conocida entre la gente culta de la Colonia. 

El Pbro. Espinoza de los Monteros se dedica a su labor 
con mucho tesón y poco a poco se convierte en símbolo de los 
anhelos de redención patriótica que nacen en la conciencia de 
los países hispanoamericanos después de la Independencia de los 
Estados Unidos, de la Revolución Francesa y de los nuevos mo- 
vimientos filosófico-políticos que conmueven a Europa, Edifica 
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la iglesia que todavía se levanta en el pueblo con la ayuda eco- 
nómina de las personas pudientes que allí vivían o que tenían 
haciendas en sitios cercanos, como el Dr. Francisco Javier de 
Oropeza, “sabio y probo abogado, que habría hecho honor a 
cualquier sociedad en donde hubiera fijado su residencia”. 

El preocupado sacerdote, nacido en Carora en 1756, no 
sólo enseña a sus alumnos primeras letras y latín, sino que tam- 
bién siembra en ellos conceptos de libertad y de respeto a la 
dignidad humana. En aquellos días, cuando tantos estaban so- 
juzgados por conceptos de superstición o injusticia, “fue el pri- 
mero que se atreviera a condenar en público y en privado, la 
odiosa esclavitud”. Sus ideas se adelantan en mucho a su época. 
Su valiente actitud y su personalidad intelectual le valieron “la 
persecución atroz del despótico poder colonial; más eran tanta la 
respetabilidad y tan sincero el amor de que gozaba, que nada pu- 
dieron contra él el odio ni la inquisición”. Vivió en gran parte 
la sangrienta lucha por la libertad, pues murió en 1819, dos años 
antes de Carabobo, cuando se alcanza definitivamente la Inde- 
pendencia nacional. 


En la escuela y en la conducta del Pbro. Espinoza de los 
Monteros vieron el ejemplo a seguir el Fraile Aguinagalde y 
muchos de los próceres civiles y militares que Carora dio a la 
Independencia, figurando entre los últimos —cerca de un cente- 
nar en su totalidad— los hermanos de la Torre, Julián Montes- 
deoca, Etanislao Castañeda y Fernando Perera. A varios de ellos 
dedicó breves biografías el Br. Miguel Gil Gutiérrez en Próceres 
Larenses, publicado en 1910; y, 18 después, consagró a todos 
los nacidos en el actual Distrito Torres un libro sencillo y fervo- 
roso, Procerato Caroreño, el Dr. José María Zubillaga Perera, 
un hombre de quien se puede decir, como de don Manuel María 
Herrera, que era un testimonio de “amor encendido y perpetuo 
para el culto ciego y frenético de los libertadores y del Liber- 
tador”, 

Eran familias numerosas en cuyas espaciosas casas de ha- 
bitación vivían con un sentido patriarcal de las responsabilida- 
des y vinculaciones hogareñas que tanto ha cambiado en el 
mundo de hoy. Trece hijos tienen don Juan de la Torre y Sán- 
chez y doña Juana Paula de Urrieta, siete hembras y cinco va- 
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rones. Una de aquéllas —Agustina—, se casó con el Dr. Francis- 
co Javier de Oropeza, quien escribió al dorso de un retrato al óleo 
de su esposa —que se conserva entre las cosas viejas del doctor 
Pastor Oropeza— unas estrofas de sencillo corte clásico y a 
quien Antonio Herrera Oropeza, en un estudio sobre poetas re- 
gionales, considera el primer versificador que tuvo Carora. 

El Dr. Oropeza brilla como abogado y por mucho tiempo 
desempeñó en su ciudad natal los cargos de Teniente Justicia 
Mayor, Corregidor de Indígenas y Juez Sub-Delegado para la 
venta y composición de tierras. 

Otra de la Torre, María Cecilia, se unió en matrimonio con 
don José Manuel de Oropeza, padres del Dr. José Manuel de 
Oropeza, a quien don Laureano Vallenilla Lanz juzga errónea- 
mente caraqueño en Cesarismo Democrático, al referirse a una 
importante etapa de la historia nacional. 

El Dr. José Manuel de Oropeza, nacido en Carora el 8 de 
agosto de 1774, es hombre de férrea voluntad batalladora. De- 
sempeña destinos de mucha significación: Rector de la Uni- 
versidad de Caracas en 1819, Teniente Gobernador y Auditor de 
Guerra en los Ejércitos del Rey en la Capitanía General de las 
Provincias de Caracas y Venezuela. Su Majestad lo condecoró 
con la Real Orden Americana de Isabel la Católica. En 1812 
aparece como Asesor del invasor Monteverde y en 1815 como 
Asesor de la Intendencia. 

En la Causa de Infidencia contra don Lorenzo de Sata y 
Subiria, peruano llegado a Venezuela en 1793 como Contador del 
Ejército “el severo Dr. Jusé Manuel Oropeza —Boletín N? 1 
del Archivo General de la Nación— se muestra asaz inflexible 
con un anciano de 50 años de honrados servicios por haber con- 
tinuado en el empleo de Administrador de Rentas durante las 
dos revoluciones”. El juicic se efectuó en 1816 y Sata dice que 
Bolívar lo obligó a seguir en el puesto que desempeñaba. El 
Dr. Oropeza expresa: “¿Cómo es dable que vuelva a las ofi- 
cinas de la Real Audiencia don Lorenzo Sata? ¿Qué dirán los 
demás empleados? ¿Qué los fieles vasallos del Rey? ¿Qué los 
traidores al ver premiado a uno que los servía? Esto sería ya 
un estímulo y un pésimo ejemplo para que todos los empleados 
del Rey, mañana o en otro día que volviese la facción se queda- 
sen aquí esperanzados de que después han de volver a ser colo- 
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cados en sus destinos”. El Dr. Oropeza, gracias “ala magnani- 
midad republicana” logró un salvoconducto en 1823, Se asiló 
con su familia en Puerto Rico, donde murió poco después. 1 

En Carora, como en Caracas y en todas partes, las familias 
sufrieron hondas y dolorosas divisiones al tomar actitudes dia- 
metralmente opuestas ante la causa de la Independencia. Bien 
lo afirma don Rufino Blanco Fombona: “No sólo entre herma- 
nos de padre y madre surgían, a menudo, divergencias. Las 
hubo entre padres e hijos, entre marido y mujer, entre novio 
y novia”. Muchos hogares se desintegraron entre posiciones irre- 
conciliables. Un hijo manifiesta al padre: “Hágale usted todo 
el mal que pueda a los españoles”. Al contrario, una caraqueña 
casada con un peninsular, emigrada a Puerto Rico se niega a 
visitar a sus compatriotas y aún pide que los ahorquen, Y don 
Martín Tovar al defender sus ideas emancipadoras en una carta 
para su señora doña Rose Galindo de Tovar exclama: “Que mis 
hijos no existan y que les caigan todas las maldiciones de Dios 
si pensaren de otra manera”. 

Hermano del Dr. José Manuel de Oropeza era don Ignacio 
Vicente Oropeza, quien se radicó en El Tocuyo y siempre es- 
tuvo dispuesto a colaborar por todos los medios con los patrio- 
tas. Fue fusilado en Quíbor por los realistas, que no le perdo- 
naron la ayuda en efectivo dada al Coronel José Félix Ribas a 
su paso por tierras tocuyanas y el obsequio del vistoso caballo 
rucio que el héroe caraqueño montó en Los Horcones. 

Entre los hermanos de la Torre figura Juan Agustín, 
nacido en Carora el 29 de enero de 1750 y fallecido en Caracas 
el 11 de septiembre de 1804. Comenzó los estudios en el Con- 
vento de Franciscanos y cbtuvo los Títulos de Doctor en Dere- 
cho Civil y doctor en Sagrados Cánones. Fue promotor de los 
estudios de matemáticas en Venezuela, miembro de la Academia 
de Derecho Público y Español, segundo Rector Civil de la Uni- 
versidad de Caracas y miembro fundador del Colegio de Abo- 
gados en esta misma ciudad —del cual figuró como Decano en 
varios períodos— el 18 de agosto de 1788 en unión, entre otros 
eminentes juristas, del Dr. José Antonio Osío, del Dr. Tomás 
José Hernández Sanavria, del Lic. Bartolomé Ascanio, del Dr. 
José Sebastián Orellana, del Lic, Francisco Rodríguez de la Ba- 
rrera y Angel, del Dr. Francisco Espejo y del Lic. Miguel José 
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Se 


Sanz. Es creencia muy generalizada que organizó el primer acto 
literario del país, para inaugurar la ceremonia de la reparti- 
ción de premios universitarios. Al comentar un discurso del 
Dr. de la Torre el Obispo Talavera y Garcés dijo “que era de 
nuestros primeros oradores y jurisconeultos que habría sin duda 
brillado en las sabias Academias de Europa”. Un historiador 
larense observa que el notable abogado previó la larga y san- 
grienta guerra de la Independencia el 8 de diciembre de 1792 
en el recinto de la Universidad caraqueña, cuando expresó: “Es- 
tos son los destinados por la Providencia para ser un día los 
valerosos Josués que ofrezcan sus vidas para defender la santi- 
dad de la ley y los derechos del pueblo escogido”, Y agrega que 
allí debieron estar Martín Tovar, Roscio, Ribas, Uztáriz, Pala- 
<io, Toro y otros futuros prohombres de la Emancipación; y 
talvez hasta Bolívar, que entonces era un muchacho de mente 
despierta, tuvo oportunidad de oír palabras iluminadoras bajo 
el Rectorado del sabio caroreño, Antes de abandonar su ciudad 
para seguir estudios superiores, fundó una Capellanía de 120 
pesos. Se le considera un “genuino exponente, entre otros de 
aquel tiempo, de la cultura entonces dominante”. Egresado de 
la Universidad abrió un bufete en Caracas y en el ejercicio de 
la Abogacía adquirió amplia fama y mucha clientela. Casó 
con doña Rosa Muñoz y Ortega y no dejó sucesión, pero entre 
sus sobrinos se cuentan los siete Torres heroicos. 

En cuanto al dilatado prestigio profesional del Dr. de la 
Torre, leamos la autorizada opinión del Dr. Héctor Parra Már- 
quez: “Con motivo del vínculo Aristeiguieta, anteriormente esta- 
blecido, la madre del Libertador, doña Concepción Palacios, ya 
muerto su marido el Coronel Don Juan Vicente Bolívar, tuvo 
que hacer frente a intrincado e interminable proceso judicial. 
Para su defensa busca a los más reputados juristas y al efecto 
escoge al Dr. Juan Agustín de la Torre, quien pone al servicio de 
su poderosa cliente todo el caudal de sus conocimientos y su in- 
quebrantable voluntad. 

Durante la secuela del litigio surgen miles de incidentes y 
violentos altercados, a log cuales da frente el abogado caroreño 
con inusitada violencia, hasta el punto de ser multado en dos- 
cientos pesos con destino a! cuartel de la Trinidad y al de Mili- 
cias de Blancos en la esquina de El Hoyo, ambos en construe- 
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ción; además de esa sanción, le fue impuesta al Dr. de la Torre 
la suspensión del ejercicio de la profesión en el tribunal por el 
tiempo de seis meses, y tedo por considerarse que por exceso en 
la defensa había incurrido en desacato al Ministerio de Justicia; 
más, pasado el vendaval y aclarados los hechos, continuó el 
ilustre jurista entregado a sus múltiples labores”. 


El Dr. Agustín de la Torre aparece como hombre de in- 
quebrantable sobriedad personal. En alguna oportunidad se 
pronunció contra la costumbre de los Decanos del Colegio de 
Abogados de ofrecer en sus casas de habitación un agasajo a 
los miembros de la institución después de la fiesta religiosa de- 
dicada a la Santísima Virgen, talvez porque temía “que, en 
vista de las economías logradas, se implantase la moda de pagar 
el agasajo, no del bolsillo del anfitrión sino con cargos a los 
fondos del Colegio para caer así en lamentables abusos”, 


Don José Ramón de la Torre, otro de los cinco hermanos, 
casado con Josefa Ignacia Arrieche, era padre del Capitán José 
Ignacio de la Torre, valeroso patriota que peleó en Los Horco- 
nes, Taguanes, Vigirima y otros campos de batalla. Su herma- 
no Manuel María de la Torre se dedicó a la enseñanza, reali- 
zando por muchos años una fecunda labor educacional, Benja- 
mín de los hijos del fundador del apellido de la Torre en Carora 
lo fue don Francisco José, unido en matrimonio con doña Juana 
Francisca Arrieche el 27 de julio 1778. Tuvieron doce hijos, 
entre quienes sobresalen para la historia los siete Torres de la 
epopeya venezolana. 


Procedente de Coro llegó a Carora en la segunda mitad del 
siglo XVI don José Laureano de Urrieta, de quien desciende 
doña Juana Paula de Urrieta, la esposa del isleño don Juan de 
la Torre; y abuelo del Licenciado Pedro Alejandrino de Urrieta, 
primer caroreño que obtiene el título de abogado, en la Real 
Audiencia de Santo Domingo. 


También arriba a Carora en la misma época don Pedro 
Regalado de Arrieche, oriundo de Vizcaya. Entre sus descendien- 
tes se cuentan doña Juana Francisca de Arrieche, madre, se- 
gún lo dicho anteriormente, de los “Siete Infantes de Lara ca- 
roreños”, como llama a los hermanos Torres don Tulio Febres 
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Cordero; y el Licenciado Pedro Regalado Arrieche, muy co- 
nocido en Caracas por sus principios republicanos, lo cual le 
valió ser designado Auditor de Guerra del Ejército del Marqués 
del Toro y Diputado al Congreso de 1811. 


Nació en Carora en 1762, vástago del matrimonio de 
don Luis Felipe Arriecke Alvarez y doña Josefa Arrieche Ocan- 
to. Estudió en el Convento de los Padres Franciscanos primeras 
letras y latinidad. Después se trasladó a Caracas, inscribiéndose 
en la Facultad de Cánones de la Real y Pontificia Universidad, 
en la cual fue discípulo de egregios catedráticos como los doc- 
tores Francisco José de Ibarra, Francisco Antonio Pimentel, 
José Ignacio Moreno, José Francisco Méndez y Pbro. Dr. José 
Vicente Machillanda. 


Pedro Regalado Arrieche se graduó de abogado, aunque 
generalmente sólo se le menciona como Licenciado, título que no 
aparece en su expediente universitario, de acuerdo con las in- 
vestigaciones hechas por el Dr. Héctor Parra Márquez. 


Se ha escrito que Arrieche se dedicó al ejercicio profesional 
en Caracas y en Carora, sobre lo cual no se tienen noticias con- 
cretas. Pero tan pronto estalla el movimiento del 19 de Abril 
de 1810 se suma a él con el mayor entusiasmo y ofrece sus ser- 
vicios a la Junta Conservadora de los Derechos de Fernando VIT. 


Cuando el Marqués del Toro abre la primera campaña ar- 
mada contra los enemigos de la Independencia, el Licenciado 
Arrieche es designado Auditor de Guerra del Ejército repu- 
blicano, como ya se indicó. En su pueblo natal, cumple una im- 
portante misión: acercar al Jefe de aquel Ejército a los pro- 
hombres de la región, entre quienes tiene numerosos familiares 
y amigos. Esa auspiciosa circunstancia dio al Auditor de Guerra 
en Carora facilidades para lograr, no sólo adhesión al nuevo 
régimen, sino también alojamiento para la Oficialidad, ayuda 
económica y provisiones diversas para la tropa. 

Ocurrido el fracaso del aristócrata convertido en Jefe mi- 
litar —el mismo noble caballero sufrirá después mucho en el 
exilio por la libertad de su país— Arrieche no se desanima y 
sigue combatiendo por la República. Es por ello que el 2 de 
marzo de 1812 cuando se instala nuestro primer Congreso Cons- 
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tituyente, en la lista de los treinta Diputados que lo forman 
puede verse al gran patriota, en representación del Partido Ca- 
pitular de Carora. Se incorpora siete meses después por enfer- 
medad, por lo cual no figura entre los firmantes del Acta de la 
Independencia. Murió a laz pocas semanas. 
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11 
LOS HERMANOS HEROICOS 


Las amplias habitaciones y los altos corredores en ruina de 
la casona solariega de los hermanos heroicos podían verse y re- 
correrse hasta hace pocas décadas. Hoy sólo quedan de ella unos 
pocos escombros. Las periódicas inundaciones del Morere fueron 
la causa de la desaparición de aquella construcción colonial a 
la cual dedicó una lírica evocación juvenil en El Goce Humilde, 
Francisco Manuel Mármol. 

Es prolífico y sometido a las normas sociales del tiempo el 
hogar de don Francisco José de la Torre y doña Juana Francisca 
Arrieche. El 5 de noviembre de 1789 don Francisco se dirige al 
Gobernador y Capitán General participándole que por oficio 
del Teniente de Justicia Mayor de Carora se le insta a él y a sus 
hermanos para “que el próximo trece de diciembre, día en que 
se efectuará la Jura del Rey Carlos IV, se presenten con fusil 
y 25 cartuchos para que todos los demás vecinos salgan como 
soldados en marcha hacia la plaza pública; que como consideran 
que esa orden no debe ser para la gente principal, suplican los 
releve de tan vergonzoso lance”, 

Bajo los acogedores y anchos techos, protegidos por las 
gruesas paredes de la cerca y teniendo para atenuar el caluro- 
so clima inmenso árboles autóctonos —bizarros exponentes de 
la Flora criolla— viven días de grata placidez, de firme segu- 
ridad y bien provista despensa —surtida por la hacienda are- 
naleña de El Tigrito— don Francisco, doña Juana Francisca y la 
prole que se hace cada vez más numerosa. Disfrutan de una 
fortuna estimable en una época en que nuestro país estaba tan 
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lejos del desarrollo capitalista, que se consideraban abundantes 
algunos modestos recursos económicos. Cuando muere «el jefe 
del hogar, el 22 de enero de 1807, se mencionan en su testamento 
la casona ya desaparecida, “muebles y alhajas, la mitad de la 
posesión de “El Tigrito”, con dos fundaciones, con burros, ca- 
bras, ganado mayor, nueve mulas mansas, dos caballos madrinos 
y dos yeguas, 19 pesos con seis y medio real en el potrero de 
“Los Arangues” y siete esclavos y once esclavas”. Doña Juana 
Francisca aportó al matrimonio como dote 3.440 pesos y des- 
pués la herencia del abuelo don Pedro Regalado de Arrieche y 
del Pbro. Pedro Regalado Riera, Los hermanos de la Torre 
recibieron también por herencia del Dr. Juan Agustín de la 
Torre “2.393 pesos en dinero, alhajas, ropas, oro y plata, en- 
tregados por el apoderado doctor don Vicente Oropeza; 1.206 
pesos y tres reales que existían en Cádiz en poder de don Juan 
Bautista Ennesazasti; 2.692 pesos y medio real por una casa de 
Caracas y 2.238 pesos por otra casa en Petare”. 

En virtud de sus nexos familiares, los hermanos de la 
Torre Arrieche se levantan en un medio social distinguido, pero 
lleno de contradicciones en lo que se refiere a las transforma- 
ciones políticas y a las corrientes filosóficas que imperan en 
el tiempo. 

El primero se llama Juan Asciclo, nacido en Carora el 16 
de noviembre de 1783. Después de estudiar los tres años de 
ciencias filosóficas que entonces se requerían para alcanzar el 
título de bachiller, se ve repentinamente envuelto en el sangrien- 
to torbellino de la guerra, No en vano habían llegado a su es- 
píritu las enseñanzas del Pbro. Espinoza de los Monteros y 
había presenciado, en las largas tertulias hogareñas, las discu- 
siones apasionadas o esclarecedoras sobre las cuestiones funda- 
mentales de la época, ante las cuales algunos de sus familiares 
más cercanos mantenían su lealtad al Rey y otros se declaraban 
decididamente republicanos. 

Asciclo, de clara inteligencia, se siente obligado a la muer- 
te del padre a encargarse de la hacienda heredada, esencial 
para el bienestar de toda la familia. Pocos años después, al su- 
marse al movimiento de la Independencia, él y toda la familia 
de la Torre sufren persecuciones y atropellos constantes. Según 
un documento firmado por el señor Agustín Zubillaga —Ad- 
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Inundación de la parte más antigua de Carora en 1916, A la derecha pueden verse escombros y parte 


de la casona de la familia de la Torre, hoy completamente desaparecida. 


ministrador de la Real Audiencia y fundador de este apellido 
vasco en Carora— a Asciclo, Pedro León, Miguel María, María 
y Francisca Josefa de la Torre se le decomisan casi todos los 
bienes “por alistarse al partido revolucionario”, entre ellos dos 
casas, tierras y trece esclavos. 

En lo sucesivo, ganados por las nuevas ideas que surgen, 
los hermanos de la Torre limitarán su apellido solamente a la 
palabras Torres —con lo cual desean quitarse cualquier ínfula 
nobiliaria— y no omitirán sacrificios, por duros que sean, en 
favor de la Independencia. Asciclo, afable, sencillo y compasivo 
frente al infortunio de sus semejantes atiende el llamado de la 
libertad, no obstante su natural pacífico. En 1813 está en Los 
Horcones. Luego lucha en La Puerta de Bobare como Comandan- 
te bajo las órdenes del Coronel Juan Manuel Aldao, cuya van- 
guardia se lanza contra la del Coronel Oberto, posiblemente 
mandada por el Cura y Coronel Andrés Torrellas. Salió herido 
y poco después murió peleando con el enemigo. Tenía 30 años. 

El segundo, Bruno del Rosario ,quien nace en Carora el 
5 de octubre de 1785, realiza una campaña militar “larga, glo- 
riosa y meritoria”. Como Asciclo, se encuentra en Los Horcones 
junto con Jacinto Lara, Florencio Jiménez, Trinidad Morán, 
Etanislao Castañeda, José María Camacaro, José María Vargas, 
José Hilario Jiménez y Trinidad Samuel. Se distingue a todo lo 
largo de la Campaña Admirable, especialmente en los Taguanes 
y Araure. Se retira con la División del General Rafael Urda- 
neta y participa en el sitio de Cartagena. En 1816 figura entre 
los expedicionarios de Los Cayos, con el grado de Capitán; y 
seguidamente entre los expedicionarios de Ocumare. Fue de los 
vencedores con Mac-Gregor desde Choroní hasta El Juncal. In- 
vadió con Piar a Guayana. En 1817 se destaca entre los triun- 
fadores de San Félix y en la Orden del Día respectiva es as- 
cendido por el General Piar a Comandante efectivo y se encarga 
del mando del Batallón Barlovento, Después, en octubre, por 
uno de esos terribles avatares de la guerra, comanda el pelotón 
que fusila a Piar en Ciudad Bolívar. Por mucho tiempo se creyó 
que había fallecido de fiebre en 1818, pero últimamente se halló 
una representación suya para el Comandante General de la 
Provincia, solicitando en 1820 una certificación para compro- 
bar sus haberes militares, según la ley, En el mismo año existe 
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una comunicación firmada en el mes de agosto en Guayana por 
el Administrador General de esta Provincia para los Ministros 
de las Cajas Nacionales, pidiendo permiso para “pasar a esa 
capital 8 Ó 10 días para cumplir ciertas mandas que le dejó 
antes de morir el Teniente Coronel Bruno Torres”. Falleció a 
los 35 años, 

Pedro León de la Trinidad, el tercero, figura central de 
esta obra, nació el 25 de junio de 1788 y fue bautizado en la 
Iglesia Matriz de Carora el 4 de Julio, según la siguiente par- 
tida: “Hoy día quatro de Julio de mil setecientos ochenta y 
ocho, yo, el Br. Dn. Judas Tadheo Riera, Cura de la Santa 
Iglesia Parroquial de esta ciudad de Carora, dí licencia al Br. 
Dn. José Félix Espinoza, Cura del pueblo de los Arenales; y 
usando de ella bautizó solemnemente, puso santo Oleo y chrisma 
y dió bendiciones según el Ritual Romano a un niño que nació 
el día veinte y cinco de junio, al cual puso por nombre Pedro 
León de la Trinidad, hijo legítimo de Dn. Francisco de la Torre 
y Da. Francisca Arrieche, Fueron padrinos Dn. Juan Andrés 
Antonio Oropeza y Da. Josefa Ignacia de Arrieche por poder 
que para éllo le dió Da. Rosa Muñoz y Ortega, vecinos de la ciu- 
dad de Caracas, a quienes advertí parentesco espiritual y su 
obligación d: certifico, Br. Judas Tadheo Riera”. 

Francisco José del Rosario, el cuarto, nació en Carora el 
10 de octubre de 1790. La Junta Suprema de Caracas lo designó 
el 21 de febrero de 1811 Teniente de Artilleros de la capital. 
Permanece al lado de sus hermanos Pedro León y Bruno en la 
campaña del 13, en la retirada hacia Nueva Granada, en el sitio 
de Cartagena, en las Expediciones de los Cayos y Ocumare y 
en la invasión de Guayana en 1817. En 1819 firma algunos des- 
pachos oficiales como Gobernador Interino de Guayana. 

Cuando en 1821 se libra la batalla de Carabobo, que sella 
definitivamente la Independencia de la patria, Francisco To- 
rres lleva sobre sus hombros las presillas de Coronel que había 
recibido en enero de 1820. El General Páez, como General 
en Jefe de los Ejércitos de Colombia y Comandante General 
del Departamento de Venezuela, destaca los méritos de To- 
rres quien “se incorporó” —dice Páez— al Ejército de Apure 
en enero de 1818 en -lase Sargento Mayor en el Batallón de 
Línea de la Guardia, que por su conducta mereció el man: 
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do del Batallón Apure que se le confirió en el año 1819 y que 
por su buen comportamiento, delicadeza y demás apreciables 
cualidades que deben caracterizar a un militar, fue ascendi- 
do a Coronel efectivo el 14 de enero de 1820 habiendo se 
guido constantemente la campaña y desempeñando a satisfac- 
ción las comisiones que se le han encargado”. El 8 de julio de 
1818 había sido ascendido a Teniente Coronel efectivo —en la 
misma fecha se asciende a General de Brigada a Francisco de 
Paula Santander— según Despacho firmado en el Cuartel Ge- 
neral de Angostura por Carlos Soublette, Jefe del Estado Mayor 
General. En el referido hecho,de armas, el más importante de 
la República, se cubre de gloria como Primer Comandante del 
Batallón Bravos de Apure, a cuya organización contribuye él 
mismo a base de prolongados esfuerzos e incansables recorridos 
por varias regiones llaneras. 

En la celebración del Sesquicentenario de la Batalla de Ca- 
rabobo varias publicaciones, evidentemente por falta de investi- 
ción histórica, no mencionaron el nombre del Coronel Francisco 
Torres como Primer Comandante del Batallón Bravos de Apure. 
Don Eduardo Blanco, en Venezuela Heroica —líricos trozos de 
la patria en guerra— lo llama Juan Torres, nombre con el 
cual figura en el monumento erigido en Valencia a Carabobo, 
donde aparece otro inexplicable error: entre los héroes de la 
célebre batalla se menciona a Pedro León Torres, quien se en- 
contraba en el Sur de Cundinamarca desde febrero de 1821, 
talvez confundiéndolo con el Coronel Pedro Torres, quien tam- 
poco estuvo en la acción y quien, en San Carlos, recibió el primer 
Parte firmado por Briceño Méndez, sobre la gran victoria al- 
canzada por los patriotas. Pero la destacada participación del 
prócer caroreño en Carabobo ha sido suficientemente señalada, 
en rango y bravura, por investigadores militares tan serios como 
los Coroneles Héctor Bencomo Barrios y Tomás Pérez Tenreiro. 

No existía camino sino una vereda muy poco frecuentada, 
llena de vegetación que continuaba la Pica de Piedras Negras, 
desde donde se desprendía por detrás de los Cerros de la Caye- 
tana y luego iba a caer a La Mona, dirección que vigilaba La 
Torre, pues por allí se salía a Montalbán. 

Están listos para la histórica acción los Ejércitos que co- 
mandan como Jefes Supremos, después de poner en juego sus 
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respectivas estrategias, el Libertador y el Mariscal de Campo 
Miguel de la Torre. En relación con los patriotas dice el Coronel 
Pérez Tenreiro, en un trabajo publicado el 24 de junio de 1971: 
“En tanto que la Primera División al mando de Páez y compues- 
ta por los Batallones Bravos de Apure al mando de Francisco 
Torres, Cazadores Británicos al mando de Tomás Farriar y 
1.500 lanceros seguidos por la División de Sedeño (Segunda), 
del Boyacá (al mando de Flegel), el Vargas (al mando de Gra- 
vete) y el Escuadrón Sagrado (al mando da Aramendi) y lle- 
vando a la cabeza todos los Zapadores del Ejército (unos 50) 
tomaban la dicha vereda al trote”. La operación se realiza bajo 
el fuego de la artillería realista “dejando cada Batallón por lo 
menos 10 hombres muertos”. El General Páez se puso al frente 
del Bravos de Apure, seguido por el Británico y la caballería y 
dos compañías adelantadas del Tiradores. Vencer la Pica y en- 
trar al campo para la victoria final, duró más o menos una hora. 
Todavía no se le ha hecho toda la justicia que merece al nombre 
del Coronel Francisco Torres. Pero un gran poeta nacional, J. 
T. Arreaza Calatrava, en su hermoso canto a Carabobo, ha lle- 
nado para siempre, con su inspiración de artista y de patriota, 
el injusto vacío que rodea la memoria del Comandante del Ba- 
tallón que supo ser bravo de verdad en la sangrienta batalla 
de que se habla, al consagrarse esta estrofa: 


a, Contra la Muerte, Apure ciego avanza! 
Su jefe, Torres, fieras voces lanza 
que entre el olor de la quemada pólvora 
arden cual llamas de un licor bravío 
¡Y en la insaciable sed de la matanza, 
mengua la sangre pero aumenta el brio!”. 


Después de Carabobo, el Coronel Torres se queda en Va- 
lencia, donde casa con la señorita Rita Padrón. Tuvieron diez 
hijos, algunos de quienes llevaban los nombres de los Torres glo- 
riosos: Benigna, Francisco José, Pedro León, Febronia, Filo- 
mena, Asciclo, Miguel María, Bernardino y Juan Bautista. 

En Valencia trabaja Francisco Torres y da ejemplo de 
acrisolada honestidad. Se conduce como un ciudadano modesto, 
como un militar sin aspiraciones de obtener a todo trance “las 
adquisiciones” de las lanzas como decía de otros la palabra del 
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Libertador. No hace valer para determinadas posiciones los lau- 
reles aleanzados en el cercano Campo, ni en 1822 como uno de los 
Jefes de la Campaña de Coro ni el 23 como integrante del Es- 
tado Mayor del General Páez en el sitio y la toma de Puerto 
Cabello. Entonces tuvo la oportunidad —recuerda don Agustín 
Zubillaga en 1883— de pagar la deuda de gratitud de su her- 
mano Pedro León Torres con el Dr. José Manuel Oropeza de 
quien hemos hablado en e! capítulo anterior, “salvándolo con su 
influencia de los odios y su conducta no muy laudable, como em- 
pleado al servicio de España”. 

En enero de 1822 obtuvo.en arrendamiento la hacienda se- 
cuestrada al canario Pedro Hernández. Pero tan pronto tomó 
posesión de ella tuvo que abandonarla para marchar a sumarse 
con su glorioso Batallón a la campaña de Coro, por lo cual no 
pudo “sacar ningún beneficio” y se vio obligado a entregarla de 
nuevo a la Administración de Secuestros. Fue la última vez que 
visitó sus familiares y la casona solariega, Llegó a Carora en 
abril, por la vía de San Carlos y El Tocuyo, como Comandante 
General de la División de Operaciones, según Despacho firma- 
do el 27 de junio. También llegaron y acamparon en la misma 
población y sus alrededores los Dragones de Occidente, el Ba- 
tallón Orinoco, la Columna Vargas y el Batallón Boyacá. Los 
caroreños recibieron con sinceras demostraciones de afecto a su 
admirado paisano y al caballeroso Carlos Soublette, General In- 
tendente y Jefe del Estado Mayor. Antes de la partida de las 
tropas republicanas, se acordó soltar en las sabanas de la región 
cien reses con el fin de formar nuevos rebaños para las nece- 
sidades futuras. Al año siguiente Torres tiene una de sus últimas 
actuaciones públicas, como Juez del Tribunal que juzgó y absolvió 
al Capitán de Navío Juan D. Danels por la pérdida del combate 
naval librado frente a Puerto Cabello el primero de mayo de 
1823. Ese Tribunal lo presidía el General José Antonio Páez y 
Formaban parte de él también el General de Brigada Juan Pablo 
Ayala, el Capitán de Navío Felipe Estévez y los Coroneles 
Judas Tadeo Piñango, Francisco Carabaño y Manuel Cala. 

Cuando Bolívar e por última vez a Venezuela, en 1827, 
le pide al Coronel Torres acompañarlo al Sur, pero éste le ma- 
nifiesta que prefiere quedarse en su país. En 1829 recibe, a 
cuenta de sus Haberes Militares 1.000 pesos —le adeudaban 
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4.669 pesos y 4 reales— para ser invertidos en su posesión 
Aguas Calientes, próxima a Valencia. 

El Libertador le concedió entonces, el 26 de enero, letras 
de retiro con sueldo de Coronel, “en consideración al largo 
tiempo que ha servido, y a la necesidad que ha representado a 
contraerse a sus intereses domésticos”. Esta decisión administra- 
tiva fue confirmada el 29 de octubre del 30p el 22 de junio del 
40. El 45, desde Valencia, se refiere, para contestar una soli- 
citud oficial sobre su carrera militar, a la segunda expedición 
de Haití, que arribó con Bolivar el 28 de diciembre de 1816 a 
Margarita. 

El Coronel Torres testa el primero de noviembre de 1849 y 
declara tener bienes en sociedad con el señor Agustín Codazzi, 
célebre italiano que hizo los estudios y las exploraciones inicia- 
les para un conocimiento verdadero de la geografía venezolana. 
Pide la liquidación de la sociedad por encontrarse Codazzi ausen- 
te del país y expresa el deseo de que sus albaceas vendan en su 
oportuniad las propiedades necesarias para cancelar todas sus 
deudas. 

Pasa muchos años consagrado solamente a la vida hoga- 
reña. La última ocasión que se le menciona oficialmente es el 
1830, cuando dispone que se le envíen 50 pesos mensuales a su 
esposa doña Rita Padrón de Torres a Valencia, deducidos de 
su sueldo como Comandante de las Fortalezas de la Barra de 
Maracaibo. No, tomó parte en las contiendas civiles venezola- 
nas. Como otros próceres “creyó que la espada que había dado 
la Independencia a la Patria no debía desenvainarse al servicio 
de un partido en guerra fratricida”. 

Cuando muere deja su numerosa familia en la pobreza, 
pero con la obligación, como se ha visto, de pagar todas sus 
deudas, de acuerdo con la responsabilidad moral que aprendió 
en el hogar de sus mayores destruido por la guerra, Su hija 
Filomena apoderó en octubre de 1891 al señor Rafael Sanabria 
para que le hiciera la solicitud del Montepío correspondiente por 
los servicios de su padre, diciendo ser la única sobreviviente de 
las hermanas Torres de Valencia, Ella fue atendida en su 
aspiración, dejándose constancia de que se le había concedido a 
la sucesión del prócer cédula de Montepío en 1873. 

En 1888 los caroreños celebraron fervorosamente el pri- 
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mer centenario del natalicio del General Pedro León Torres. La 
Junta Directiva del Centenario, presidida por el señor don An- 
tonio María Zubillaga logró la erección del primer busto del 
héroe en la plaza Bolívar de la ciudad de Carora. Con este mo- 
tivo se organizaron concursos en versos y prosa que ganaron, 
respectivamente, el poeta residenciado en Ciudad Bolívar Ar- 
mando Barazarte y Monseñor Dr. Maximiliano Hurtado, Vicario 
da Carora. También circuló en Barquisimeto el bisemanario El 
Centenario de Torres, redactado por el Dr. Luis Razetti, el Ge- 
neral Ramón Escovar, el Dr. Luis M. Castillo, el Br. Juan An- 
tonio Guillén y el General Telasco A, Mac Pherson. 


En esta oportunidad se escribieron breves trabajos bio- 
gráficos sobre el General Torres, entre los cuales figuran uno 
del periodista Ignacio Montes de Oca y otro del señor Emil 
L. Maduro, curazoleño radicado en Carora, donde tuvo impor- 
tante actuación en distintas actividades. Dos hijas de Coronel 
Francisco Torres, Filomena Torres y Fabriciana de Agreda, 
dirigieron a Maduro una carta, testimonio de la precaria si- 
tuación en que se encontraban sus descendientes. Dice así: 


“Hemos tenido el gran placer de recibir el “Opúsculo” que 
tuvo Ud. la galantería em enviarnos como de hacer circular en 
el “Centenario” que los nebles y generosos hijos del Histórico 
Estado Lara celebraron <n homenaje a los manes de nuestro 
tío el Ilustre General Pedro León Torres, Muchísimo sentimos 
que achaques de salud y falta de recursos no nos hubiesen per- 
mitido ir a presenciar la manifestación que los espíritus eleva- 
vados tienen para los que fueron atletas en una causa santa. 
Aunque no conocimos a nuestro tío, sino por lo que de El nos 
contaba nuestro inolvidable padre y lo que nos da la Historia, 
creemos, señor, que El estaba lejos de pensar que en la poste- 
ridad honraran su memoria tan dignamente, y mostraran al 
mundo los sacrificios que hizo por la libertad de nuestra Amé- 
rica, pero como Ud. sabe, señor, aquellos hombres que a pro- 
porción que los siglos avanzan se van agigantando más, perma- 
necen en el corazón de las almas justicieras, y Carora la gentil, 
la magna y la altiva, la de clima feraz, la rica de nuestras 
pampas, al exhibir lo sublime de sus sentimientos, recibe de toda 
la República un aplauso inmenso por el hecho que acaba de eje- 
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cutar, y de nosotras, con el pecho ensanchado por el júbilo, un 
reconocimiento eterno. 

Mucho tenemos que agradecer a los protectores y coadyu- 
vantes de su Opúsculo, el cual conservaremos con el respeto de- 
bido al autor y al que lo inspiró. Su obra nos ha cautivado hasta 
hacernos brotar el sentimiento en raudas lágrimas, pues ¿quién 
no se siente emocionado cuando le hablan de sus antepasados, 
ya en buena prosa ó en buena versificación? Bastante recogi- 
miento experimentamos al ver cómo su pluma en tan buena li- 
teratura nos habla de los siete ““Macabeos”., ó sea nuestro padre 
y sus seis hermanos (Q. E. P. D.). 

En el periódico “El Diario” de esta ciudad, 13 de julio 
N* 518, manifestamos nuestra gratitud a los habitantes del Es- 
tado Lara y en particular + los de Carora la heroica, por cuanto 
dejamos escrito: pero si Ud. nos permite, ya que nos es imposible, 
expresarla por separado, ya al castizo periodista como al poeta 
de alados versos: ora al generoso comerciante, como al pródigo 
eriador o agricultor, o bien a la respetuosa como virtuosa so- 
ciedad de allá, expresamos a todos por órgano de Ud, nuestro 
respetuoso agradecimiento, Y Ud. reciba por su rica produc- 
ción nuestras más sinceras gracias, así como nuestro agrade- 
cimiento y gratitud como sobrinas del Ilustre General León 
Torres”. 

El homenaje fue dispuesto por el Concejo Municipal del 
Distrito Torres, en sesión especial efectuada el 11 de noviem- 
bre de 1887. En los actos programados — 24, 25, 26, 27 y 
28 de 1888— estuvieron representados el Ejecutivo Nacional, 
las Fuerzas Armadas y todos los Estados de la República. 

Desfiles, alegorías patrióticas y manifestaciones diversas 
de regocijo popular expresaron la honda simpatía con que sus 
conterráneos de todos los tiempos han visto la memoria del más 
sobresaliente de los hermanos Torres. 

Los más distinguidos oradores de la Carora de aquellos 
días pronunciaron encendidos discursos en honor del paladín 
cuya actuación en Bomboná cobró muchas veces caracteres de 
leyenda para los historiadores románticos de la Post-Indepen- 
dencia. En la Municipalidad, al colocarse un retrato del home- 
najeado, se dirigió a la concurrencia el poeta y educador Br. 
Leopoldo Perera, quien, en estilo que era un tanto testimonio 
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literario de la época, comenzó diciendo: “Cuando Caracas, la 
culta ciudad del Avila, acaba de recibir en su amante regazo y 
en el templo de los inmoriales ha colocado las cenizas veneran- 
das de aquel Páez, Aquiles invulnerable de nuestra pampa; cuan- 
do la Sultana de Mara, con todo el lujo de su férvido patrio- 
tismo, se apresta, gallarda para memorar el Centenario de Ur- 
daneta, campeón bizarro de gloriosas lides y gran ciudadano en 
el día de la paz; Carora, la gentil y patriótica Carora, viene 
también hoy, como en día de triunfo, ataviada con sus joyeles 
más preciosos, y con orgullo de madre, a cantar alabanzas a uno 
de sus hijos más insignes, ey el primer Centenario de su ven- 
turoso natalicio”. 

En la Iglesia Matriz de San Juan, leyó un emocionado pa- 
negírico el Pbro. Dr. Maximiano Hurtado, quien “hizo presente 
que por las tradiciones de la Iglesia se sabía que la antigua y 
rica capa de la imagen ds San Juan Bautista, era un presente 
que el General Torres había hecho a ese Santo de su veneración : 
y que, por la feliz coincidencia de las fiestas del Santo y del 
Héroe, exponía en el Templo la histórica reliquia a la pública 
contemplación”. 

El Dr. Andrés Riera Silva, el más célebre tribuno carore- 
ño de entonces, manifestó al inaugurarse el primer busto de 
Torres que él no venía a pronunciar un discurso de “orden li- 
terario, no señores: que la orden que yo traigo de las expansio- 
nes del patriotismo, es ir como soldado voluntario de la legión 
de los libres con el fusil al hombro y al lado del bravo Pedro 
León Torres, al glorioso combate de Bomboná a darle un balazo 
al corazón de los tiranos”. 

Padre e hijos desaparecen en Valencia sin bienes de for- 
tuna, como ya se ha repetido. Pero la pobreza no impedía en- 
viar algunas ayudas a Concepción, Reyes y Manuela solitarias en 
Carora, ya que su madre había muerto en 1812 y de sus herma- 
nos sólo vivían Francisco y Pedro León, este último al frente 
del Ejército libertador en el Sur de Colombia. El 12 de enero 
de 1822 el Administrador de la Hacienda Pública de El To- 
cuyo eroga la cantidad de 50 pesos —tercera parte del sueldo del 
Coronel Torres— para las hermanas aludidas. El recibo lo firma 
Manuela, según puede leerse en el Archivo General de la Na- 
ción, en el expediente respectivo, Por Concepción y Reyes, gra- 


45 


vemente enfermas en cama, firma el señor Agustín Alvarez de 
Silva. Concepción, última en morir, obtuvo Pensión de Monte- 
pío Militar el 11 de diciembre de 1852. Para ello dio poderes a 
don Andrés Manuel Riera ante el Juez de Parroquia de Bar- 
quisimeto, don Pedro Montero. La Certificación respectiva fue 
hecha por el General en Jefe Santiago Mariño, Tal la nobleza y 
la condición humana del Comandante caroreño cuyos gritos 
anunciaron el paso del Pico de la Mona en una tarde de hura- 
canes sangrientos, como en el poema de Arreaza Calatrava. So- 
breviviría a sus hermanos heroicos muchos años, “lleno de ci- 
catrices”, como dice el Profesor Augusto Mijares, biógrafo del 
Libertador. 

Miguel María, el quinto, nació en Arenales, en cuya igle- 
sia fue bautizado el 25 de septiembre de 1793 por el Pbro. José 
Félix Espinoza de los Montenegros, el ilustre sacerdote y edu- 
cador que también bautiza a Pedro León, Bernardino y Juan 
Bautista, por su profundos nexos amistosos con la familia de 
la Torre. 

Miguel María sigue los pasos de sus hermanos. Se bate en 
Carora y en Los Bucares. Se le recuerda en Los Horcones, Ta- 
guanes y Apure. Emigra con Urdaneta y se une en Tunja con 
el Libertador. Las funestas disensiones de los patriotas en el 
antiguo Virreinato concluyen con el sitio de Bogotá y la capi- 
tulación acordada por Bolívar, quien ya había tomado el mando 
de las fuerzas republicanas conducidas desde Venezuela por el 
gran zuliano. En el relato hecho por el Mayor General Miguel 
Carabaño sobre aquellos sucesos, se cuenta que en la tarde del 
9 de enero de 1815 en el sector bogotano de Santa Bárbara “tu- 
vimos las desgracia de que nos hiriesen gravemente al Teniente 
Miguel María Torres, quien murió a las 12 de aquella noche”. 
Había cumplido 31 años tres meses atrás. 

Era de carácter impetuoso y de mucho arrojo personal. 
Muy joven abandonó el hogar de la casona caroreña para in- 
corporarse a la causa emancipadora y enfrentar con toda su 
familia duras represalias y talvez por ello —observa un viejo 
y apasionado narrador de tradiciones— “respiraba con placer el 
olor a pólvora, y se embriaga en la confusión de la pelea hasta 
olvidar (preciso es decirlo) la generosidad, compañera insepa- 
rable del valor”. 
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En las filas realistas se le temía. El apodo de Chochorro 
Torres, célebre en muchas leguas a la redonda, despertaba en 
los enemigos el mismo pánico que causaba entre los patriotas la 
fama de algunos jefes antirepublicanos que condujeron a través 
de la extensión geográfica nacional montoneras indisciplinadas 
y llenas del instinto de venganza. No perdonaba a los prisione- 
ros de guerra. “Atenúan, no obstante —expresa el mismo con- 
movido narrador— lo que hoy parece una grave falta, las cir- 
cunstancias especiales de aquella época en que el Decreto de 
Guerra a Muerte estaba en todo su vigor, Decreto que justifi- 
caba plenamente la necesidad de contener, con la natural ley 
de las represalias, los horribles crímenes con que los españoles 
habían ensangrentado la América”. 

Bernardino Antonio y Juan Bautista, sexto y séptimo en la 
diáspora intestina, estaban todavía en la edad escolar al esta- 
llar el movimiento independentista. El primero había nacido 
en Arenales el 14 de octubre de 1796, y el segundo en la misma 
localidad el 23 de agosto de 1798, Cuando sus otros hermanos se 
suman a las fuerzas republicanas, ellos se quedan en el hogar 
caroreño con las tres hermanas, pues José Felipe y Domingo 
mueren niños. Estudian primeras letras y sólo tienen, como los 
muchachos de entonces, una sola ocasión de divertirse: corre- 
tear por las riberas del Morere en cuyos pozones había buena 
oportunidad para aprender a nadar y disfrutar de los ejerci- 
cios físicos al aire libre, que hasta en pequeñas poblaciones de 
hoy ofrecen los parques infantiles y las bien resguardadas pis- 
cinas de los clubes sociales. 

Su corta edad no les impide sufrir algunos vejámenes en 
unión de sus hermanas, por parte de las autoridades que go- 
bernaban en nombre de una España sojuzgada por la invasión 
de Bonaparte. El clima de incertidumbre los obliga a emigrar 
a Barbacoas, “donde el Cura y los vecinos, acérrimos enemigos 
de los insurgentes, les exigieron el cambio del apellido Torres 
por el de Iglesias que arbitrariamente quisieron darles, mani- 
festándoles por último, que no podían sufrir la permanencia en 
el lugar de los empecinados enemigos del Rey Fernando”. 

Desorientados, ansiosos, dominados por la angustia que es 
de suponer, cruzan leguas y leguas en busca de su incorpora- 
ción a las filas patriotas. En 1814 se encuentran en Barquisi- 
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meto, junto con 600 hombres, bajo las órdenes del General Ra- 
fael Urdaneta. Las tropas del bizarro General zuliano Son ataca- 
das sorpresivamente por Cevallos. “Los dos jóvenes Torres —Se- 
gún un historiador regional— acuden al Cuartel, toman parte 
en el combate, uno de ellos (Juan Bautista) muere gloriosamen- 
te; y el otro (Bernardino) es acribillado de heridas y abando- 
nado por los españoles como muerto”. Logra salvarse y después 
de permanecer corto tiempo al lado de su familia convaleciente 
apenas, no puede ya soportar la vida del hogar, y busca, a tra- 
vés de los montes y caminando de noche, las tropas nacionales, 
a cuyo amparo podía sólo respirarse libremente.En las cerca- 
nías.de Sarare es hecho preso y fusilado inmediatamente. Conta- 
ba 18 años. No vacilaron en pagar con sus vidas su amor a un 
ideal y su consagración a una pasión libertaria que movió a sus 
otros hermanos, cinco de quienes confundieron sus huesos 
con la tierra de la patria venezolana, la misma que ama- 
ron en hermosos sueños de redención y en cuya geografía no 
tienen ni siquiera una tumba conocida, pero cuya lección heroica 
es una de los más inspiradoras de la historia de la Independen- 
cia, semejante a la dada por otras familias extraordinarias de 
la época: Buroz, Ribas, Jugo del Pulgar, Picón, Briceño, Salias. 

Manuela, María de la Concepción y María de los Reyes viven 
también el drama de una lucha que no sabe de flaquezas ni de 
claudicaciones. En la casa de sus padres ven pasar los años en 
el aislamiento y en la pobreza. Todo lo han dado por la patria. 
Han visto desaparecer bienes y familiares, recluidas en las ara- 
plias habitaciones de la casona solariega. Como se ha anotado 
hasta ellas llega en algunas ocasiones la ayuda económica del 
Coronel Torres, quien las abraza por última vez en 1822 al lle- 
gar a Carora al frente del Batallón Bravos de Apure, de paso 
hacia Coro, uno de los últimos reductos del poder realista. 

Cuando el Libertador llega a Carora en 1821 rumbo a 
Maracaibo y Nueva Granada, dirige sus pasos hacia la casa de 
la familia Torres para ver y llevar palabras de aliento a Ma- 
nuela, Concepción y Reyes. Es de suponer la emoción de las 
tres hemanas al verse homenajeadas en tal forma, en medio de 
su tragedia familiar, por el hombre más célebre de América en 
aquellos momentos. 

En 1845 mueren Manuela y María de los Reyes, Fueron 
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sepultadas en la iglesia Matriz de San Juan y Concepción puso 
sobre su tumba el siguiente Epitafio: “A Manuela y María de 
los Reyes Torres. Consagra este recuerdo sempiterno el amor 
más puro y fraternal. Nació la primera el 27 de enero de 
1782 y la segunda el 5 de enero de 1792. Falleció la una el 4 
de febrero de 1845 y la otra el 18 de mayo del mismo año. Des- 
cendieron el sepulcro cubiertas de honor y virtudes. María de la 
Concepción Torres”. 

Ellas vivieron una época en que las mujeres, como en la 
frase del Dr. José Gil Fortoul, emulaban a los hombres por su 
valor y el entusiasmo por la libertad. “Desde la última década 
del siglo XVIII —expresa— cuando mueren en la horca, en las 
cárceles y en el destierro los precursores de la República, el ce- 
rebro de la mujer colonial se transforma como el de los hom- 
bres. Los criollos que regresan de España o de Francia, de In- 
glaterra o de los Estados Unidos, le hablan otra lengua, en la 
que sobre el deliquio del amor canta triunfante la voluptuosi- 
dad del sacrificio de la gloria”. 

La historia recoge muchos casos. La viuda de don José 
María España, doña Joaquina Sánchez, es condenada en Caracas 
a ocho años de prisión en la casa de La Misericordia. También 
sufren duras penas su esclava Isidra, su liberta Margarita y su 
sirvienta predilecta Josefa María Acosta. 

Todas ellas hablan, en la época, “como heroínas de trage- 
dia”. Doña Juana Antonia Padrón, madre de los Montillas, le 
dice a sus hijos: “No hay que volver a mi presencia, sino vol- 
veis victoriosos”. Doña Teresa Toro, progenitora de los Ibarras, 
aconseja a sus hijos que se mantengan siempre con honor. Doña 
Josefa Palacios, tía de Bolívar y viuda de Ribas “se encierra 
por seis años en su casa, jurando que no saldrá mientras la 
patria sea esclava”. ¿Qué decir de Doña María Antonia Bolí- 
var, “quien rivaliza con su hermano en fortaleza, en constancia 
y hasta en lenguaje”? ¿Y la esposa del General Juan Bautista 
Arismendi, doña Luisa Cáceres, quien da a luz en un estrecho 
calabozo del Castillo de Santa Rosa? 

Cuando Bolívar se siente peligrosamente amenazado en San 
Mateo, le escribe a María Antonia: “En nuestro ingenio de San 
Mateo existen, poco más o menos, 300 esclavos que en su mayor 
parte te pertenecen y con los cuales, si yo les ofrezco la libertad 
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y ellos quieren seguirme, se pueden formar buenos soldados, que 
tanta falta me hacen: espero tu respuesta para proceder”. Ella 
contesta en seguida: “Desde este instante son tuyos, puesto que 
la patria necesita soldados para su defensa: procede a formar 
tu batallón”. Al entrar Boves a Caracas, la hermana del Liber- 
tador huye de la patria y en La Habana los españoles la persi- 
guen y la detienen. Regresa a Venezuela cuando la Independen- 
cia se gana en Carabobo, 


Estando presa en Cádiz, las autoridades españolas le exigen 
a doña Luisa de Arismendi que escriba a su famoso marido 
aconsejándolo que desista de su empeño revolucionario. Contes- 
ta con frases que siempre conmoverán a las almas de temple 
heroico: “Soy incapaz de deshonrar a mi marido, su deber es 
servir a la patria y libertarla”. 


El autor de la Historia Constitucional señala que la exalta- 
ción patriótica no desterraba del espíritu de esas mujeres el 
sentimiento de compasión. Doña Dolores Jerez le escribe a su 
esposo, el temible Diablo Briceño, en los días sangrientos de la 
Guerra a Muerte estas frases tan especialmente significativas 
en aquellos instantes: “Quien fuera tan dichosa que respirara 
el aire libre de Venezuela. Sobre lo que me dices de los desgra- 
ciados españoles, quiero que Dios ponga tiento en tus justicias, 
y que, sin faltar a la razón, cumplas con la caridad que es lo 
primero... Algunas letras van borradas, por que estoy triste y 
te escribo llorando”. 

Las mujeres Torres ayudaron y alentaron a los patriotas 
de su tierra en todo cuanto pudieron, El nombre de María figura 
en la lista hecha por el señor Agustín Zubillaga en 1819 a soli- 
citud de la Municipalidad caroreña, en relación con las fami- 
lias cuyos bienes fueron decomisados por apoyar la causa de la 
Independencia. Fue el mismo caso de María de la Concepción Pe- 
rera, quien, en 1813, al hablarse sobre la necesidad de que los 
jóvenes caroreños se incorporaran rápidamente a la gente de 
Bolívar, pronunció esta frase: “Cuando la patria perece, vaci- 
lar es traicionar”. La señorita Perera estuvo presa y de ella 
manifestó el Comandante Militar realista de Barquisimeto en 
1814: “La conducta política, en cuanto a revolución, de doña 
Concepción, no es de menos atención que la de don Domingo”. 
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El Dr. Domingo Perera sufrió toda clase de persecuciones por 
su apoyo a las ideas republicanas, hasta que encontró la muerte 
en Barquisimeto en 1814, cuando el Brigadier Cevallos atacó 
y derrotó sorpresivamente al General Urdaneta. 
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LA CAMPAÑA EN VENEZUELA 


1 
EN EL EJERCITO DEL MARQUES DEL TORO 


La situación política y social imperante, que da a los crio- 
llos caraqueños el poder económico —no obstante las presiones 
y las posiciones ocupadas por las autoridades ultramarinas— y 
la invasión de España poi las tropas de Napoleón, culminan en 
los contradictorios y a veces ingenuos episodios del 19 de abril 
de 1810. Conforme lo sostienen historiadores que se apartan de 
las puras exaltaciones románticas, la fuerza ejecutiva de la 
Junta Suprema es solamente nominal. En ocasiones fue bastan- 
te simbólica la adhesión de las Provincias de Cumaná, Guayana, 
Margarita, Mérida, Trujillo y Barinas. Maracaibo y Coro per- 
manecen leales a la Corona española. El Gobernador José Ceva- 
llos recibió con toda arrogancia a los enviados de Caracas, a 
quienes les manifestó sin medias tintas “que ni el pueblo se metía 
en nada ni sabía otra cosa que lo que violenta y maliciosamente 
le inspiraban cuatro maliciosos magnates y le mandó a poner 
a cada uno un par de grillos y los despachó a Maracaibo para 
que de allí fuesen remitidos a las prisiones de Puerto Rico”. 

La Junta Suprema, que tan pronto se constituye empieza 
a sentir su tremenda debilidad, levanta rápidamente un ejér- 
cito respetable por su número en aquel tiempo —más de cuatro 
mil hombres según el Dr. Gil Fortoul— pero compuesto “casi 
en su totalidad de milicianos bisoños”. 

Bajo las órdenes del famoso Marqués del Toro, un aris- 
tócrata sin condiciones de caudillo militar pero de noble gallar- 
día personal, el ejército de la patria naciente toma rumbo hacia 
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el Occidente venezolano. El 28 de noviembre ataca a Coro y en 
poco tiempo es derrotado y amenazado por fuerzas de Mara- 
caibo “tuvo que regresar a Caracas maltrecho”. 

Cuando el Marqués del Toro llega a Carora se le suma Pedro 
León Torres con el grado de Capitán y al frente de una fuerza 
armada organizada en Arenales y Atarigua en unión de Eta- 
nislao Castañeda y José Oliveros. Tiene 22 años. Hs recio de 
cuerpo, de gentiles maneras, diestro para montar a caballo —£i- 
gura entre los grandes cojeadores de entonces— y en su com- 
portamiento se notan rasgos de inteligencia y valor, Sobre sus 
cualidades hace especiales referencias su tío el Licenciado Pedro 
Regalado Arrieche, Auditor del Ejército del Marqués caraque- 
ño, tan cerca siempre del afecto de Bolíva: 

Cuando ocurren estos sucesos, la idea independentista ha 
ganado extensión y fervor en todo el Cantón Carora. Ya no 
figuran solamente en las listas de nombres patriotas hechas para 
la venganza por las autoridades realistas los apellidos del man- 
tuanismo, sino también personas de todos los sectores, que tienen 
su origen social en las clases marginadas de aquellos días y 
que representan tan admirablemente el valor, la lealtad y la 
nobleza de nuestro pueblo como el Capitán Javier Chávez, el 
Teniente Coronel Rafaei Rodríguez —“el dichoso Cabeza de 
Gato”, como dice Pedro León Torres en una carta firmada en 
los Llanos— el Coronel Manuel Morillo y el Capitán José Ca- 
rrasco, Con casi un centenar de Oficiales de distintas jerarquías 
contribuye Carora a la guerra emancipadora y a las fundamen- 
tales tareas de organizar las primeras unidades del Ejército li- 
berador. El Dr. Juan Carmona destaca en un discurso esa ex- 
traordinaria participación caroreña en la causa independentis- 
ta en la siguiente frase: “Y conste, que, según mis conocimien- 
tos de la historia, la Gran Colombia solamente tuvo trece Gene- 
rales de División, y entre ellos dos nativos de Carora: Pedro 
León Torres y Jacinto Lara”. 

El joven Pedro León ha oído las enseñanzas del educador y 
sacerdote antiesclavista Espinoza de los Monteros. Ha confron- 
tado opiniones y analizado distintos puntos de vista sobre los 
principales temas político-ideológicos de la época, en el seno de 
una familia y de una sociedad donde sobresalen hombres como 
el Dr. Juan Agustín de la Torre, el Licenciado Pedro Regalado 
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Retrato del General Torres que se encuentra en la Galería 
del Salón Elíptico del Congreso. 


Arrieche, el Dr. Francisco Javier de Oropeza y el Dr. José 
Manuel de Oropeza sobre quienes se ha hablado anteriormente; 
como el Pbro. Juan Manuel de Aldazoro, quien gozaba de tanta 
respetabilidad “que a pesar de ser muy conocidas sus opiniones 
republicanas, su casa de habitación era asilo, en todo conflicto, 
de patriotas y godos”; como el Fraile Ildefonso Aguinagalde, 
maestro de humanistas y de lecciones para enseñar a los ciuda- 
danos a ser libres y a respetar los derechos del hombre; como 
el Dr. Domingo Antonio Perera, el mismo al cual se acercó 
José Antonio Páez en sus mocedades para una importante con- 
sulta, según relata en su Autobiografía; como el Pbro. Dr. 
Juan José Perera, que se valió de su influencia moral para di- 
sipar “la erédula superstición del vulgo, que engañado por las 
pláticas de los sacerdotes realistas, atribuía al terremoto del 
año 12 a un castigo del cielo”; y como tantos otros de mentali- 
dad abierta a los cambios del tiempo, o bien adversarios de 
esos cambios, pero siempre movidos por principios que defen- 
dían con la vida o con todos los sacrificios. Así actuaron en Ca- 
rora y en donde les tocó vivir,metidos en el drama de unos años 
que separaron para siempre familias enteras, destruyeron pro- 
piedades y sembraron muerte y desolación por todas partes, para 
darnos finalmente el bien incomparable de una patria indepen- 
diente de todo poder extranjero. 

Fracasada la intentona belicista del Marqués del Toro, 
Torres se queda en la Guarnición establecida en Carora por el 
Comadante Manuel Felipe Gil. El primer combate en que par- 
ticipa como Jefe, según Landaeta Rosales y el Dr. Vicente Dá- 
vila, se efectuó en Baragua el 7 de marzo de 1812, peleando 
contra el Coronel Julián Izquierdo, hecho sobre el cual existen 
contradictorias opiniones, al igual que sobre la toma de Caro- 
ra y otras acciones de armas del otrora Cantón del mismo nom- 
bre. El General López Contreras, por ejemplo, eree que aquel 
combate se realizó el 7 de abril, fecha en que ya se encontraba 
preso el Capitán caroreño. La Guarnición de Siquisique estaba 
bajo las órdenes del tornadizo Reyes Vargas, quien aparece 
entonces como el principal protagonista de un episodio que 
inicia la vida de pruebas y privaciones, pero gloriosa y ejemplar 
del prócer caroreño, 

Pedro León Torres, Comandante para la fecha del Desta- 
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camento de Copaya, formado por 150 hombres, que deja al mando 
de Juan Segundo Riera, viaja a Siquisique al saberse la trai- 
ción de Reyes Vargas y Cae preso el 15 de marzo de 1812, Al- 
gunos dicen que se trasladó allí a oír misa; y otros que mien- 
tras entrenaba numerosos reclutas en la plaza siquisiqueña supo 
la salida de Coro de los realistas y trató de marchar a tierras 
caroreñas a participar las noticias a sus compañeros, siendo 
apresado a pocos kilómetros, con contadas personas que se atre- 
vieron a seguirlo. El 17 todos fueron libertados por el voluble 
Indio; pero Monteverde ai conocer los sucesos pormenorizada- 
mente, los volvió a detener y los despachó el 19 para Coro, bajo 
la custodia del Cabo Félix Gaute, con cuatro soldados de infan- 
tería y dos de caballería. En el Archivo General de la Nación, 
Sección Causas de Infidencias, se encuentran todos los deta- 
les del suceso. El Capitán Torres fue detenido en unión de 
Juan de Jesús Pacheco, Teniente de Justicia Mayor, del Tenien- 
te Vicente García, de los Cabos Bartolomé Yajure y José To- 
ribio Mendoza y de los señores Manuel González y Juan Bernabé 
Rodríguez, resultando muerto este último “por un tiro que se 
le escapó a un escolta”. 

En la goleta Inés llegan a los pocos días los seis prisione- 
ros a Puerto Rico, donde se hallaba don Fernando Mijares, 
Capitán General de Venezuela. En la isla borinqueña son meti- 
dos en una ergástula estrecha y maloliente y por eso ellos mis- 
mos, en un documento dirigido a Mijares hablan “de este pur- 
gatorio de vivos”. Tal documento, redactado con la discreción 
que es de suponer, la abrió las puertas de la cárcel a Torres, una 
vez trasladado a Puerto Cabello y al agregarse las gestiones 
adelantadas por Juan Asciclo Torres y el Dr. José Manuel de 
Oropeza, en abril de 1813. 

En la cárcel recibe el Capitán Torres la dolorosa noticia de 
la muerte de su madre doña Juana Francisca Arrieche de la 
Torre, fallecida en Arenales en junio de 1812, cuando su cora- 
zón empezaba a sentir, como miles de mujeres venezolanas, la 
inmensa tragedia de los hogares desaparecidos por la guerra, 
en medio de las más hondas angustias familiares. 
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AL 
DE NUEVO CON LOS PATRIOTAS 


Mientras permanece en la cárcel Pedro León Torres, ocu- 
rren rápidos y funestos sucesos para el movimiento indepen- 
dentista, Procedente de Puerto Rico llega a Coro con una 
compañía marina el Capitán de Fragata Domingo de Monte- 
verde, “quien se ofreció al Capitán General para hacer una en- 
trada por la Provincia de Caracas con las pocas tropas dispo- 
nibles, al modo que lo hicieran en el siglo XVI los primeros 
conquistadores”. Con menos de 500 hombres sale de Coro y en 
Siquisique se le incorpora Reyes Vargas al traicionar a los pa- 
triotas por la influencia del Pbro. Andrés Torrellas, dos per- 
sonajes que van a tener muy versátil actuación, pero que ter- 
minan por prestar grandes servicios a la causa emancipadora. 

Monteverde pasa instantes de vacilaciones tácticas en el 
pueblo de Ríotocuyo y resuelve regresar a Siquisique al tener 
noticias de que podía asegurarse el apoyo de Carora por medio 
de la Guarnición de Barquisimeto. A escasa distancia de la po- 
blación riotocuyana Monteverde es alcanzado por Reyes Vargas, 
acompañado de Juan Manvel Paz, León Cordero, Juan Manco 
Santeliz y Julián, Jerónimo y Manuel Torres. Seguidamente 
deciden tomar a Carora, hecho ocurrido el 23 de marzo de 1812. 
En esta colectividad habían 600 hombres al mando del Coman- 
dante Manuel Felipe Gil, quien se hallaba gravemente enfermo. 
De ellos pelearon alrededor de 300, bajo los órdenes del ES pEñol 
republicano Manuel Marín, muerto en el combate, 

La toma de Carora tuvo mucha importancia para los in- 
vasores, ya que tres días después —el 26 de marzo— el terre- 
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moto que llenó de escombros y de pánico a Caracas y PA 
blaciones venezolanas, causó una vasta destrucción en la a 
capital del Estado Lara. Esa importancia es señalada con dE 4 
sentido de la situación por Lino Iribarren Celis, al comeni ar lo 
siguiente: “Destruída Barquisimeto y su numerosa guarnición 
con el terremoto del 26 de marzo, desde Carora parte la pro- 
yección histórica de Monteverde, como una sombra trágica que 
cubre uno de los períodos más dramáticos de la historia de Ve- 
» 
e historiador colombiano José Manuel Restrepo anota el 
dato de que Monteverde se apoderó en Carora de 89 prisioneros, 
7 piezas de artillería y de algunos fusiles y municiones. Agrega 
que “las tropas reales saquearon a Carora, como si fuera una 
ciudad enemiga, mataron 2 varios patriotas sin forma ni figu- 
ra de juicio, y prendieron a otros”. Por su parte el Dr. e 
Briceño afirma que “la ciudad fue entregada a saco sin piedal S 
y la sangre vertida a torrente en el patíbulo, coronó la obra ig- 
nominiosa de la traición y selló el sacrificio de los dignos hijos 
de aquella honradísima población, siendo Vargas el instrumento 
incipal de aquellos asesinatos”. 
e obren, lo observa Rufino Blanco-Fombona —a base de 
repetidos casos— el saqueo, la humillación y la persecución im- 
placable, aún antes del sádico vandalismo de Boves y sus lugar- 
tenientes, fueron continuas y trágicas consecuencias de la ocu- 
pación de ciudades y pueblos por las tropas en armas. En Bo- 
lívar y la Guerra a Muerte sostiene: “Monteverde, Yánez, Mo- 
rales y otros canarios, por su parte, se enriquecen con ES 
pojo de los patriotas. No fueron los únicos. Algunos a 
rivalizaron con ellos. Más tarde muchos patriotas hicieron o 
mismo con los bienes de españoles. El saqueo fue por turno: 
primero, los realistas contra los patriotas; después, los patrio- 
tas contra los realistas”. Puede decirse que ya para desapare- 
cer la primera República prácticamente se convierten en perma- 
nente ley de la venganza los saqueos que en Venezuela han de- 
satado las turbas enceguecidas a la caída de las largas y reaccio- 
narias tiranías que ha padecido el país en su accidentada evo- 
ión histórica, ñ 
Lal entonces comienzan también los decomisos de bienes 
de los patriotas caroreños, según el documento firmado el 22 
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de diciembre de 1819 poz el señor Agustín Luis Zubillaga, al 
cual ya se hizo referencia. Casas, tierras, esclavos, alhajas, ani- 
mulos y toda clase de objetos hogareños pasan a manos de las 
nutoridades realistas. La extensa lista de despojados la enca- 
eñor Francisco Fonseca y la cierran varios miembros 
milia Torres. En ella están incluidas personas de dis- 
wtividades y clases sociales, testimonio inequívoco de los 
mlcances logrados en Carora por la revolución emancipadora : 
Joó Francisco Leal, Ambrosio Ramos, Juan José Alvarez, Tri- 
nidad Samuel, Dr. Jaen, Julián Montesdeoca, Ramón Alvarez, 
Josó Andueza, Juan José María Montesdeoca, Leandro Alvarez, 
Miornardo Crespo, Bernardino Herrera, José Crespo, José Ca- 
rrnsco, José de la Rosa González, José Alvarez, Vicente Aguina- 
Ínlde y Andrés Oropeza. Hay un dato escueto, que revela la 
concepción inhumana, terriblemente desdeñosa de la dignidad, 
«lo la sociedad esclavista del tiempo: una esclava, Juana, que 
por vieja y enferma “los peritos la despreciaron” y se permitió 
que pagara “10 pesos por su libertad”. 

Carora pagaría dos años después a un precio muy alto su 
rebeldía patriótica. Según puede leerse en el Tomo XXIV de la 
ción Causas de Infidencias del Archivo General de la Na- 
ción, a principios de agosto de 1814 entró a ella con más o me- 
nos cien hombres a caballo —la mayor parte vecinos de Pedre- 
jul— el Teniente de Milicias de Blancos de Coro José Manuel 
Listerri, concentrándose para preparar las acciones a seguir en 
ln Plaza Mayor. Al conocerse sus criminales intenciones, los 
Pbros, Juan Manuel de Aldazoro y José María Travieso se acer- 
caron hasta Listerri y su gente para pedirles prudencia y respeto 
para todos los habitantes de la ciudad. De nada valió la interven- 
elón del Padre Aldazoro, a las puertas de cuyo hogar, como lo 
rocuerda el Dr. Andrés Riera Silva, “cesaban el encono de las 
pasiones y el furor del soldado: ni cuando Monteverde entregó 
1) saqueo la ciudad se atrevieron a violar la habitación del Padre 
Aldazoro”. 

De acuerdo con lo expuesto en el juicio correspondiente 
Listerri “ordenó faltando a todos los principios militares el 
ánqueo de la ciudad y campos”. El jefe realista arribó a Carora 
proximadamente a las ocho y media de la mañana. Los parti- 
darios del Rey se metieron a San Juan para saludarlo con repi- 
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ques de campañas y aclamaciones de vivas a don Fernando VII. 
Permaneció en la población alrededor de ocho días y otros 
tantos en los campos. Sus soldados salieron, según declara el 
testigo Diego Mujica, “como lobos sangrientos en distintas par- 
tidas”. Quebraron puertas y ventanas e irrespetaron aún a las 
personas más honorables. Robaron ganado, comida y los más 
distintos objetos. Desnudaron mujeres y les quitaron rosarios, 
gargantillas y sombreros. Cometieron los peores atropellos en 
la Otra Banda y en Arenales, lugar donde vivían miembros de 
la familia Torres y donde nacieron varios de los principales pa- 
triotas de la región. Muchos de los animales decomisados a los 
republicanos, fueron vendidos a la Real Audiencia; y numerosas 
familias pobres durmieron en el suelo hasta que pudieron repo- 
ner las hamacas y los chinchorros que les llevaron los saqueadores. 

Los vecinos más conocidos de Carora elevaron ante el Co- 
mandante realista Manuel Giraldino acusación contra Listerri, 
quien declara que en tal colectividad “hasta las piedras eran 
subversivas”. El expediente consta de 218 folios y en él se re- 
vela, al decir de Cecilio Zubillaga Perera, la justicia española en 
toda su estricta severidad. El jefe e instigador del saqueo fue 
hecho preso y todavía en 1816 era defendido por el Dr. José 
María de Tellería, siendo absuelto por Cevallos, Entre las per- 
sonas que cometieron los mayores abusos se menciona a Fran- 
cisco Buenaventura, Felipe, Juan Antonio y Perucho Montes- 
deoca. El primero de los nombrados —Buenaventura— fue rea- 
lista leal y decidido hasta su muerte, acaecida durante la cam- 
paña contra Maracaibo efectuada en 1823 por el General Fran- 
cisco Tomás Morales. También figuran entre los más obstinados 
saqueadores Juan Nepomuceno del Moral, de Pedregal; José 
Antonio Gutiérrez, de Purureche; y los Arispe de La Boca. 

En la lista de ciudadanos que piden castigo ejemplar para 
Listerri y su gente, aparecen declarantes muy calificados como 
los señores Vicente Cabrales, Notario Público; José María Riera, 
Procurador General del Ayuntamiento; y Cristóbal Morales, 
Administrador de las Rentas de Correo y los Alcaldes Ordina- 
rios José María de Oropeza y Juan José Santeliz, 

La gravedad de los sucesos trascendió tanto, que el cono- 
cido realista Dr. José Manuel de Oropeza, para la fecha en 
Puerto Cabello, se dirigió al Capitán General y le planteó la ne- 
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cesidad de que se embargaran los bienes de Listerrí, acusándole 
do estar acompañado por un “enjambre de ladrones” y de que 
sus desafueros “yan en degradación de las armas del Rey y en 
deshonor de los Jefes”. Ei doctor Oropeza, a quien se le echan 
encima tantas complicidades con la más encarnizada persecu- 
ción antirepublicana, termina su exposición con estas palabras: 
“Parece que no cabe en el corazón del hombre tantas maldades, 
vicios y delitos como los que acusa este proceso contra el Te- 
niente de Milicias don José Manuel Listerri”. 

Cuando el Generalísimo Francisco de Miranda —culto caba- 
llero de armas, pero terriblemente desarraigado del ámbito 
feográfico-humano donde se movía a la sazón— se vio obligado 
1 firmar la capitulación de San Mateo el 25 de julio, cuyos 
artículos Monteverde violó sin miramientos, la primera Repú- 
blica venezolana se hundió en un oleaje de sangre y persecución, 
La Constitución de Cádiz fue apenas una lejana entelequia para 
Monteverde, quien se limitó en todo instante a la aplicación de 
In “ley de la conquista”. Bolívar se embarca hacia las Antillas, 
seguido luego por hombre tan influyentes o prestigiosos como 
José Félix Ribas, Antonio Nicolás Briceño, Pedro Gual, Vicente 
Tejera, Francisco Javier Yánez, Pedro Briceño Méndez y Manuel 
Díaz Casado. 

Ya finalizando el año 12 —el 15 de diciembre— publica el 
Manifiesto de Cartagena, en el cual hace la primera revelación 
importante de su genio político, Pero como no es solamente un 
hombre de luminoso pensamiento y profunda penetración inte- 
lectual, sino también de acción audaz y rápida para llevar a 
cabo sus planes, el futuro Libertador, después de vencer tre- 
mendas dificultades, “obtuvo al fin, por medio del Presidente 
granadino Camilo Torres, su amigo personal, el deseado permiso 
de marchar como jefe supremo a las Provincias de Mérida y 
Trujillo y desde entonces (abril) ya no se atuvo a órdenes ni 
instrucciones de aquel gobierno”. 

Conquistada la libertad, Pedro León Torres se internó con 
algunos de sus familiares en la hacienda de El Tigrito. Muy 
señalados como patriotas, temían represalias de las autoridades 
colonialistas y creían mejor esperar otras oportunidades en el 
retiro de la posesión arenaleña. No tardó mucho en llegar la buena 
nueva: Bolívar había invadido a Venezuela y se encontraba en 
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Trujillo al frente del Ejército libertador, en las manos el dis- 
cutido Decreto de Guerra a Muerte, para levantar el sentido na- 
cionalista y unitario de sus compatriotas y responder a los crí- 
menes y a las innumerables venganzas de los jefes y las tropas 
realistas. 

Es el sangriento año de 1813. Entre las primeras víctimas 
aparecen varios caroreños fusilados en las cercanías del cemen- 
terio de Barinas, donde era Comandante Civil y Militar Antonio 
de Tizcar, tristemente célebre por su criminal actuación en la 
época. Ellos fueron Juan Agustín Montesdeoca, Juan Alva- 
rez y los hermanos Juan José y Policarpo Samuel. Don Vicente 
Dávila menciona entre las víctimas a José Antonio Montesde- 
oca, pero investigaciones realizadas por el Dr. Ambrosio Pe- 
rera establecieron, con toda claridad, que “murió don José An- 
tonio en un campo de la jurisdicción en Carora en el año 1840”, 
hallándose su partida de defunción en los libros de la Iglesia de 
San Juan. El Dr. Perera cree que el otro fusilado fue Esteban 
Antonio Montesdeoca. 

Pedro León Torres marcha hacia Trujillo con la calurosa 
aprobación de sus familiares —de manera especial de las her- 
manas Concepción, Manuela y María de los Reyes— en unión 
de Asciclo, Bruno, Francisco José y Miguel María; de Julián 
Montesdeoca, amigo íntimo de los Torres, quien hizo una larga 
campaña militar, fue Gobernador de las Provincias de Coro y 
Trujillo y murió en Carora, donde se había radicado nuevamen- 
te, en 1833; y de Juan Etanislao Castañeda —según creencia de 
Cecilio Zubillaga Perera— de calificada trayectoria en la guerra 
de la Independencia en Venezuela, Colombia y el Perú. En 1840 
se cuenta entre los fundadores del Partido Liberal de Venezuela 
y su activa participación en la Guerra Larga le valió el grado 
de General en Jefe de los Ejércitos de la Federación Venezolana. 

Bolívar se verá otra vez como un caudillo victorioso, de 
cuyo temple heroico y visión genial dependían como nunca el 
destino y la liberación de la patria.Rafael Urdaneta y José Félix 
Ribas, los más prestigiosos jefes militares del momento lo si- 
guen decididamente, al igual que los granadinos Anastasio Gi- 
rardot y Antonio Ricaurte. Desde las alturas andinas hasta su 
ciudad natal —la Caracas que muchos años después evocará 
con profunda y conmovida nostalgia en la Elegría del Cuzco— 
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reconquistada el 7 de agosto de 1813, Bolívar vive días de exal 
tnción gloriosa, En Niquitao, Taguanes y Los Horcones, renace 
ln idea de patria libre como planta abonada para resistir todas 
Inu inclemencias. En Los Horcones están Pedro León Torres y 
¡me compañeros con el fuego y las esperanzas de la juventud, 
vomo lo estarán en Barquisimeto y el primer Carabobo. En 
Oriente se organizan y se preparan para una campaña que será 
lnrga y cruenta José Francisco Bermúdez, Santiago Mariño, 
Antonio José de Sucre y Manuel Piar, Las fuerzas realistas te- 
nían sus principales reductos ¿n Maracaibo, Coro, Guayana, Ba- 
rl y Puerto Cabello, plaza en la cual estaba refugiado Mon- 
Loverde con los restos de su Ejército. 

Bolívar tiene en sus manos el poder absoluto o puede ma- 
nojar los asuntos públicos con la más autocrática voluntad. La 
iuerra toma proyecciones internacionales y el visionario cara- 
queño se crece en medio de las difíciles cireunstancias que lo 
rodean. Monteverde vuelve a tomar la ofensiva en septiembre al 
bir en su refugio un regimiento enviado desde España. El 

Ijórcito libertador, al mando de Urdaneta, Girardot y D'Elhuyar 
lo derrota en Bárbula y Las Trincheras. El Capitán isleño, he- 
rido en la retirada, no puede resistir la situación. Al comenzar 
vl aciago 1814, sus propios Oficiales lo obligan a marcharse del 
país. Los patriotas pasan por la dolorosa prueba de la muerte 
en el campo de batalla de Girardot, cuyo corazón es llevado a 
Cp as por orden de Bolívar para hacerle, según sus propias 
palabras, “la recepción de los Libertadores”. 

El 14 de octubre del 13 la Municipalidad caraqueña, convo- 
unda en cabildo extraordinario en el Templo de San Francisco, 
nombra a Bolívar Capitán General de los Ejércitos y le concede 
vl título que el gran hombre considerará superior a todos los 
honores y con el cual la posteridad lo reconocerá mundialmente: 
wl de Libertador. Cuando finaliza el mismo año, obtiene nuevas 
victorias militares en Vigirima y Araure —en esta última acción 
Interviene en forma destacada Pedro León Torres— y otra vez 
regresa a Caracas. 

La euforia triunfal durará poco tiempo. La idea autonomis- 
ta se había arraigado en el espíritu de una inmensa mayoría 
do las clases altas —dueñas de la riqueza agraria— pero no 
ne había sembrado en las masas desposeídas, víctimas de la ex- 
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plotación del régimen económico imperante, El asturiano José 
Tomás Rodríguez Boves —amigo del General Jacinto Lara en 
las extensas jornadas para comerciar en los Llanos orientales— 
que pasa por las páginas de nuestra historia como una trágica 
y devastadora alucinación, sepultará en la sangre y en la derrota 
a la patria libre que pugna por consolidarse. 

José Gil Fortoul retrata, con certeros pincelazos literarios, 
al desalmado e igualitario caudillo de los llaneros desarrapados 
y hambrientos, juzgado por Juan Vicente González en frase 
muy discutida como el primer jefe de la democracia venezolana : 
“Valiente a toda prueba, aventurero por instinto, impasible en 
la derrota, ebrio de la victoria, tolerante con los excesos de sus 
parciales, feroz hasta el delirio con sus enemigos, mezcla en su 
alma el ímpetu semisalvaje del llanero de entonces, y su astucia 
y su fatalismo, con toda la tenacidad inquebrantable del con- 
quistador del siglo XVI y con toda la refinada crueldad de sus 
descendientes, un Zuazola, un Antoñanzas, un Zerveris”. 

Llega la desquiciadora derrota de La Puerta, donde Boves, 
a la cabeza de 7.000 soldados destroza 3.000 patriotas coman- 
dados por Campo Elías. Se suceden de parte y parte hechos de 
sangrientas retaliaciones. Para las fuerzas independentistas ocu- 
rre el efímero triunfo de La Victoria. El Libertador y José Fé- 
lix Ribas, agigantados en la desgracia, no pueden salvar las 
armas republicanas. En San Mateo el heroísmo alcanza dimen- 
siones leyendarias, especialmente con el sacrificio de Ricaurte. 

En esta última batalla tiene señalada figuración Pedro León 
Torres, de acuerdo con lo afirmado al respecto por el historia- 
dor Nicolás Perazzo y el General Eleazar López Contreras. Bo- 
ves, que se había retirado herido a Villa de Cura, vuelve a 
atacar ayudado por Rosete, de nuevo en los Valles del Tuy. 
Caracas se encuentra gravemente amenazada, El tenaz astu- 
riano trata de destruir las posiciones republicanas los días 22 y 
23 antes de que lleguen los refuerzos organizados por Mariño 
en Oriente. El Capitán de los Ejércitos, haciéndose cargo del 
peligro, preparó los mandos para la resistencia final, Ramón 
Ayala, con el grado de Teniente Coronel, recibe órdenes de man- 
dar la derecha defendiendo la posición de El Calvario con los 
batallones de García de Sena y Pedro Alcántara. El centro lo 
defiende personalmente Bolívar con el concurso de Lino Clemen- 


70 


te, Pedro León Torres, Martín Tovar y Manuel Sedeño. El 
parque y la izquierda quedaron confiados al Capitán neograna- 
dino Antonio Ricaurte, afincado sobre la Casa Alta y el Trapi- 
che, El 25 se produjo su holocausto. En la acción pereció tam- 
bién el glorioso Coronel español Manuel Villapol. El General 
López comenta: “El centro resiste, manteniéndose a su frente 
jolívar que interviene en el empleo de su artillería; en la iz- 
«quierda Campo Elías, y en la derecha Villapol, Montilla, Pedro 
León Torres, Maza, Ricaurte, Sedeño y tantos otros, hacen pro- 
digios de valor”. 

1814 será uno de los años más sangrientos y nefastos para 
las fuerzas patriotas. Después de San Mateo, Cevallos destruye 
1 Mariño en las llanuras de Aroa y se une en San Carlos con el 
Capitán General Juan Manuel Cajigal. Los dos jefes realistas 
concentran en Valencia 6.000 hombres y el 28 de mayo son de- 
rrotados en Carabobo, en el Campo cuyas glorias renacerán de- 
finitivamente en 1821, cuando se conquista para siempre la In- 
dependencia política de Venezuela. 

Dura otra vez poco el júbilo patriótico. Al frente de 8.000 
hombres —5.000 jinetes y 3.000 infantes— Boves infringe nue- 
vamente el 15 de junio una gran derrota a Bolívar y Mariño 
en La Puerta, donde mueren más de 1,000 patriotas, entre ellos 
Antonio Muñoz Tébar y Antonio Rafael Mendiri. El Coronel 
Diego Jalón y otros prisioneros son fusilados. 

En el sitio de Valencia resiste heroicamente el Coronel Juan 
Escalona hasta el 19 de julio. Desde el 6 del mismo mes el 
Libertador —quien había huido después de La Puerta con 
Ribas y Mariño— encabeza la impresionante emigración a 
Oriente, uno de los más intensos, crueles y desgarrados episo- 
dios de la guerra de la Independencia, que Tito Salas, biógrafo 
pictórico del Padre de la Fatria, inmortalizó en uno de los mu- 
rales de la Casa Natal. 

El siete de septiembre Bolívar se embarca para las Anti- 
llas. En diciembre Boves se enfrenta en Urica contra Ribas, 
Monagas, Zaraza y Sedeño y muere en medio del combate, sus- 
tituyéndolo Morales, igualmente vengativo, pero menos teme- 
rario en el arrojo personal. Los republicanos ven desaparecer 
dos grandes patriotas: el General José Félix Ribas y el sabio 
Miguel José Sanz. El año 14 ofrece al terminar un panorama 
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desolado. Arismendi, con algunas tropas en Margarita y las gue- 
rrillas de Páez, Monagas, Sedeño y Zaraza, es todo cuanto resta 
del Ejército republicano. El Dr. José Manuel de Oropeza, Ase- 
sor de la Intendencia varias veces citado, describe en esta forma 
la patria martirizada: “No hay ya Provincias: las poblaciones 
de millares de almas han quedado reducidas, una a centenas, 
otras a decenas, y de otras no quedan más que los vestigios de 
que allí vivieron racionales... Los caminos y los campos cu- 
biertos de cadáveres insepultados, arrasadas las poblaciones, fa- 
milias enteras que ya no existen, sino en la memoria, y talvez 
sin más delito que haber tenido una rica fortuna de que vivir 
honradamente. La agricultura enteramente abandonada, y así 
es que ya no se encuentran en las ciudades ni granos ni frutos 
de primera necesidad. En una palabra, he visto los templos 
polutos y llenos de sangre, y saqueados hasta los sagrarios”. 
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DE LOS CAYOS A EL JUNCAL 


Después de la retirada a Oriente, el General Rafael Urda- 
nota, que se reorganiza por las inmediaciones de El Tocuyo, 
forma con 1.000 hombres tres cuerpos: Barlovento, bajo las 
órdenes de José Antonio Anzoátegui y Andrés Linares; Valencia, 
mandado por Pedro León Torres y Miguel Martínez; y La 
(Guaira, por Domingo Meza y Juan Salias. 

En los meses de julio y agosto ocurre la marcha hacia 
Nueva Granada del General Urdaneta, en cuyas filas figura el 
sallardo patriota caroreño como Comandante de un Bata- 
llón con el grado de Mayor, que se le concede en Trujillo. En 
Tunja se suman al Libertador, quien confronta en esta locali- 
dad —en la cual se halla reunido el Congreso neogranadino— 
una comprometedora situación. Con los refuerzos del General 
zuliano “pudo el caudilio caraqueño ofrecer un contingente 
respetable para el sometimiento de la facción que en la Pro- 
vincia de Cundinamarca desconocía la autoridad del Congre- 
so”. Logró seguidamente el mando del Ejército y la capitu- 
ción de Bogotá, al vencer al dictador Alvarez, Pedro León Torres 
toma el rumbo de Cartagena y al fracasar Bolívar por las ma- 
niobras y la ceguera del Brigadier Manuel del Castillo, defiende 
en la ciudad situada el Fuerte de San José. El Libertador se 
marcha a Las Antillas y escribe en Jamaica el 6 de septiembre 
su célebra Memoria sobre el futuro de los pueblos hispano- 
americanos, considerada como una de las manifestaciones más 
lúcidas de su visión política y de su conocimiento de nues- 
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tras patrias. Llegó a Los Cayos en diciembre de 1815, en 
el corsario Popa del Capitán Renato Beluche, quien después 
condujo bajo su mando, como demostración de confianza, la 
goleta donde viajó el Libertador hacia las costas margariteñas, 
aguijoneado pcr el irrenunciable propósito de llevar libertad 
hasta su tierra. 

Pocos días va a durar la permanencia del Mayor Torres en 
Cartagena. Fue uno de los Oficiales del Ejército libertador que 
se quedaron en la comarca cartaginense en mayo de 1815, cuando 
Bolívar pasó a Jamaica; participó luego, como se ha visto, en 
la defensa de aquella plaza y salió con la emigración del 5 de 
diciembre del 15 al resultar imposible la prolongación de la 
resistencia. Lucha tenazmente para estructurar y aumentar los 
contingentes armados y en tal misión recorre sitios como Alei- 
bia, Cospique, Pascabellos y Turbaco. 

En el acta sobre la reunión celebrada en Turbaco el 25 de 
marzo del 15 se habla de los violentos ataques recibidos por los 
venezolanos, a quienes se llama “hombres sin patria, y deseo- 
sos de alzarse con la familia social”. Las hostilidades contra 
elos alcanzan tales extremos, que las autoridades realistas or- 
denaron el envenenamiento de las aguas y ctras odiosas me- 
didas. 

En la reunión mencionada se rechazó la renuncia presen- 
tada por Bolívar y se dispuso, por el contrario, “se procediese 
a estrechar el sitio de la plaza hostilizada y que el Capitán 
Geueral ordenase las ulteriores disposiciones, como que se halla 
autorizado para defender la autoridad del Gobierno general, al- 
tamente ultrajada y despreciada con vilipendio y escándalo 
de los pueblos”. Firman el documento Bolívar, Florencio Pala- 
cios, Bartolomé Chaves, Domingo Meza, Tomás Montilla, Juan 
José Vigil, Miguel Martínez, Manuel Manrique, Pedro León To- 
rres, Francisco Vélez, Ambrosio Plaza, José Antonio Anzoátegui, 
Juan Salias, José Luis Muñoz, Domingo Pomar, Carlos Espi- 
noza y Pedro R. Chipía, Sec: La llegada victoriosa del Ma- 
riscal de Campo Pablo Morillo, los hace emigrar precipitada- 
mente hacia el archipiélago caribe, como ya lo había hecho 
el Jefe caraqueño, El Mariscal español, General en Jefe al 
frente de una Expedición compuesta de 15.000 hombres, se 
encontraba en Venezuela desde abril de 1815. Venía con ins- 
truccionec precisas de Fernando Vil —derogada ya la Cons- 


titución de Cádiz— de terminar “con las discordias entre 
hermanos cansados por la ausencia del padre”, El mismo mes 
el General Arismendi le entregó la isla de Margarita “de acuer- 
do con la amnistía plena ofrecida”, Tres mil soldados arriban a 
Cartagena, bajo el mando del General Francisco Tomás Mora- 
les. Salvador Moxó queda al frente de la Capitanía General, en 
la patria vencida. 

El Libertador, como en tantas oportunidades, no se deja 
arredrar por la adversidad. Pero esta vez su tenacidad y su 
capacidad de dirigente hallan la generosa colaboración del Pre- 
sidente de Haití, Alejandro Petión, cuya memoria representa 
un alto símbolo de libertad para todos los venezolanos. Tam- 
bién cuenta con la decidida ayuda, en esa histórica ocasión, del 
armador curazoleño Luis Brión, después Almirante de la Re- 
pública naciente; del General Ignace Desponthieux Marión, 
Gobernador Militar del Distrito de Los Cayos; y del comerciante 
Roberto Sutherland, quien hace grandes esfuerzos en favor de 
la Expedición libertadora que se organiza en la misma localidad. 

La pequeña población haitiana se convierte en 1816 en el 
principal centro de operaciones revolucionarias para los vene- 
zolanos. Conforme lo observa Paul Verna en Petión y Bolívar 
—un libro que elogia tan acertadamente el profesor Pedro Gra- 
ses— Los Cayos llegan a tener entonces más de 600 refugiados de 
Venezuela y Nueva Granada. El pueblo insular se transforma 
en “la capital de la Revclución americana que, de Caracas a 
Cartagena, de Cartagena a Kingston, de Kingston a Los Cayos, 
paseaba sus huestes gloriosas buscando una tierra segura en el 
Caribe, que pudiera ampararla y protegerla”. 

Todo está listo para la invasión de Venezuela, pero hace 
falta —resulta absolutamente indispensable— alcanzar la uni- 
dad de comando, con la designación de un verdadero Jefe de la 
Expedición. Para nombrarlo, los más influyentes exilados se 
reunen en febrero en la casa de una amiga del General Ignace 
Marión, Jane Bourvil, en la cual se hospeda Bolívar. Están 
presentes militares venezolanos y neogradinos y personalidades 
civiles de varios países, En la nómina no completa publicada 
por Paul Verna aparecen los Generales Santiago Mariño, Ma- 
nuel Piar, Gregorio Mac-Gregor y Francisco Bermúdez; el Ca- 
pitán de Navío Luis Brión; el Coronel de Caballería Carlos 
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Soublette; los Coroneles Pedro Briceño Méndez, Francisco Vélez, 
Manuel Valdés, Ducoudray Holstein y Vicente Landaeta; el 
Comisionado Marimón; Francisco Antonio Zea, luego Intenden- 
te General de la Expedición; los Edecanes del Libertador Capi- 
tanes Charles William Chamberlain y Charles Eloi Demarquet; 
los Tenientes Coroneles José Antonio Anzoátegui, Pedro Chipía, 
Thomas Hernández, José Ucrós y Juan Basá; el Teniente-Se- 
cretario de Bolívar José Gabriel Pérez; el Mayor de Artillería 
Bartolomé Salom; los Capitanes José Montes y José María Flo- 
res; y los hermanos Gutiérrez de Piñeres, 

Gil Fortow cita otros nombres: el Capitán de Navío Luis 
Aury, el Capitán de Fragata Renato Beluche, tos 'Venientes 
Coroneles Pedro León Torres, Anbrosio Plaza y Justo Briceño, 
el Mayor José María Lecuna, el Capitán José Guillermo Pala- 
cios y los Tenientes José Ignacio Pulido y Florencio Palacios. 

Después de vencer el intento divisionista del francés Luis 
Aury y del General Bermúdez y sus seguidores, Bolívar fue 
proclamado Jefe de la Expedición conservando el Título de Ca- 
pitán General de los Ejércitos de Venezuela y Nueva Granada. 
272 expedicionarios salieron el 31 de marzo hacia las costas ve- 
nezolanas en siete goletas denominadas Bolívar, Comandante Be- 
luche, Mariño, Dubouille, Piar, Pinell y Constitución. 

Pedro León Torres tiene 28 años y viene en la invasión con 
el grado de Teniente Coronel, según despacho librado el 15 de 
mayo de 1816 en el Cuarte! General de Los Cayos; lo acompa- 
ñan sus hermanos Francisco José del Rosario y Bruno del Ro- 
sario, Capitanes, ascendidos en la misma oportunidad; y el 
Teniente Coronel Julián Montesdeoca, de quienes se ha hablado 
en la primera parte de este libro. 

En Margarita encuentran los patriotas —desembarcan en 
Juan Griego— pocos refuerzos porque los naturales de la Isla 
estaban empeñados, antes que todo, en libertarla de la ocupa- 
ción enemiga, El 7 de mayo en la Villa del Norte una asamblea 
designa al tenaz caraqueño Jefe Supremo del Ejército y de la 
República; al General Mariño de segundo y asciende a Arismen- 
di a General en Jefe. 

El 25 abandonan a Juan Griego y el 31 toman a Carúpa- 
no, Desde esta población oriental el Capitán General de los Ejér- 
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EJERCITO LIBERTADOR 


Estado de la fuerza efectiva de los batallones que lo componen, nombres 
de los Comandantes, su armamento y municiones 
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citos envía al General Mariño a Giiiria y él se pone al frente 
de las tropas que salen a liberar la Provincia de Caracas. 

El 6 de junio Bolívar está en Ocumare de la Costa, donde 
proclama que los esclavos serán libertados, recordando sus pa- 
labras a los negros haitianos. El 12 avisa a Mac Gregor desde 
Carúpano que en el juicio contra el Teniente Coronel Tomás 
Hernández nombró a Torres, entonces Comandante del Batallón 
Vencedor de Araure, como Juez del Consejo de Guerra, en 
sustitución de Soublette, para evitar algunos malentendidos. Al 
comenzar las operaciones militares el Libertador ordena invadir 
los Valles de Aragua a Soublette, Pedro León Torres, Mac Gre- 
gor, José Antonio Anzoátegui y Pedro Briceño Méndez, quienes 
hacen la gloriosa campaña de Los Seiscientos. Vencen en Mara- 
cay un escuadrón español. Momentánea victoria. Amenazados por 
fuerzas superiores contramarchan a Ocumare y toman el camino 
de la Cumbre de los Aguacates, hasta donde llega Bolívar para 
auxiliarlos. Los españolas logran un rápido triunfo, matan alre- 
dedor de doscientos patriotas y se apoderan de casi todo el parque. 
Los acontecimientos se suceden aceleradamente. El General Mac- 
Gregor es vencido el 28 de julio en Chaguaramas por el Coronel 
Tomás García y el Comandante Torres lo acompaña decidida y 
valientemente en instantes de prueba. Las vanguardias repu- 
blicanas parten hacia La Victoria y San Juan de Los Morros, 
suman los contingentes de los Generales Zaraza y Monagas, 
derrotan al enemigo en Quebrada Honda y El Alacrán y en 
septiembre entran con el General Piar a Barcelona para ganar 
el 29 la batalla de El Juncal. 

El General Piar es el héroe indiscutible de El Juncal. Los 
patriotas contaban con 1.300 hombres. El General Morales con 
200 caballos y 900 soldados. En la batalla, que empezó al ama- 
necer, se distinguieron especialmente Monagas, Mac-Gregor y 
Pedro León Torres, quien es ascendido a Coronel. Los realistas 
huyeron despavoridos a Clarines. Como lo dice tan acertada- 
mente el Coronel Pérez Tenreiro “entre los muertos quedó el 
feroz Rosete, a quien la fortuna le reservó la muerte de hombre 
digno, en vez de la horca que bien merecía”. 

El Libertador sufre de nuevo en estos días la arremetida 
del desconocimiento y la división que en Los Cayos amenazó tan 
peligrosamente la suerte de la República en armas. Los Gene- 
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rales Mariño y Bermúdez lo hacen responsable del fracaso de 
Ocumare, promueven un tumulto y lo obligan el 22 de agosto 
a reembarcarse para Haití, con mucho riesgo de su vida. En 
octubre, noviembre y diciembre del 16, el Coronel Torres es 
nombrado repetidas veces en el Diario de Operaciones del Ge- 
neral Piar por su dinamismo, valor y celo por la disciplina, como 
lo prueba el caso del Cap: Meleán, “acusado de sedicioso por 
ul Coronel Torres, y satisfecho el General de su delito mandó 
ponerle un par de grillos, y la misma noche a las diez salió para 
Barcelona al cargo del Comandante Salom y dos oficiales más”. 
También toma medidas por el delito de insubordinación contra 
el Teniente Coronel Hervández y el Mayor Parejo, quienes 
son conducidos a la misme ciudad por Torres el 15 de octubre. 

El General Piar se mueve con la mayor actividad por una 
vasta zona oriental —Barcelona, El Pilar, Carito, Villa de Ara- 
gua y otros sitios— y en toda la campaña lo ayudan a integrar 
cuerpos armados y a levantar las poblaciones patriotas los 
Generales Zaraza y Sedeño; los Coroneles Pedro León Torres, 
Carlos Soublette y Pedro María Freites; y los Tenientes Coro- 
neles Leonardo Infante, Cipriano López, Manuel Valdés y Ba- 
rroso. En diciembre del 16 llega otra vez Bolívar a Juan Griego 
en unión de Luis Brión. En enero del 17 se reune en Barcelona 
con Arismendi, Ocurre el fracaso de Clarines. En febrero Ma- 
riño y Bermúdez vuelven a reconocer la suprema autoridad del 
infatigable Jefe, quien deja en Barcelona una guarnición al 
mando del General Pedro María Freites y dispone que Mariño 
permanezca en Aragua con 1.700 soldados. Tan pronto se au- 
senta a unirse con Piar, Mariño se insubordina insensatamente 
y deja sacrificar al General Freites en el Fuerte de Barcelona. 

La división halla en el llamado Congresillo de Cariaco una 
expresión entre trágica y risueña frente a la realidad que se 
vive, alentada siempre por el Pbro. José Cortez de Madariaga, 
el inquieto chileno a quien el historiador Nicolás Perazzo con- 
sagra una excelente biografía. Mariño, al conducirse con pre- 
cipitada confusión, termina perdiéndolo todo “en sucesivos com- 
bates desgraciados contra Morillo”. 
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IV 
LA GLORIA DE SAN FELIX 


El General Manuel Piar es el Jefe del Ejército que se 
mueve heroicamente en Guayana, como lo hace el General José 
Antonio Páez en los Llanos. Bolívar, al decir del Coronel Héctor 
Bencomo Barrios, es el menos afortunado en aquellos momentos. 
Con sólo 15 Oficiales arriba a Guayana en marzo. Pero en poco 
tiempo se transforma en cl Jefe máximo y logra el dominio sin 
grietas de aquella vasta zona, cruzada por inmensos ríos que 
se cuentan entre los más hermosos del Universo. J, A. De Armas 
Chitty tiene razón al expresar: “El suceso de más trascenden- 
cia en la guerra de la emancipación de Venezuela y Colombia, 
lo constituye la toma y posesión de Guayana por los ejércitos 
patriotas, Tres factores fundamentales se conjugan: el econó- 
mico, el estratégico y el político; los rebaños vacunos del Ca- 
roní —los de las Misiones— abastecen las tropas; las escuadra 
controla el Orinoco; los ejércitos pueden organizarse creando a 
la vez, con la ayuda de Páez, desde Apure, un más compacto y 
eficiente cuerpo expedicicnario, y Bolívar darle fisonomía al 
proyecto de crear a Colombia”. 

Desde que sale de Barcelona el 8 de octubre del 16, la cam- 
paña de Piar se fortalece y se ensancha tesoneramente. Marcha 
con “1.000 hombres, artillería e impedimenta”. La gente de Mo- 
hagas se le va casi toda, movida por resentimientos. No deja 
de comunicarse con Freites, Zaraza y Sedeño, El 9 de noviembre 
reconoce la posición ocupada por los patriotas sobre el Orinoco. 
Da órdenes contra Mariño y condena los “escandalosos atenta- 
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dos ejercidos en Gúiria por el sedicioso José Francisco Bermú- 
dez, contra la autoridad del Excmo, señor Jefe Supremo”. 
El 13 de enero de 1817 se empieza el asedio de Angostura. 
El escritor colombiano Favio Lozano y Lozano señala: “Des- 
pués de madura deliberación entre el General en Jefe Piar y el 
Mayor General Anzoátegui, el 17 por la noche se dio un asalto 
y se dispuso para el 18 un ataque general en la forma siguien- 
te: “El Coronel Pedro León Torres por la derecha de la batería 
del centro; el Coronel Pedwc Chipía por la izquierda; el Coronel 
Bartolomé Pedro Salom per el barrio de Perro Seco; el Coronel 
Pedro Hernández por la Alameda o ribera del Orinoco, y el 
Capitán N. Cadenas por el frente del reducto, quedando una 
línea de reserva en la jla: o campamento”. Apesar de lo des- 
ventajoso del ataque, Torres tomó la batería que se le había 
ignado, Fue tan destacada su actuación, que Lozano y Lozano 
escribe: “Torres, especialmente, hizo verdaderos prodigios”. 
Cuando se pudo consolidar bastante el avance, se encargó 
al Coronel Pedro León Torres del asedio de las Fortalezas angos- 
s, ave del Orinoco que dominan las naves españolas. El 
Pbro, José Félix Blanco es designado Comandante General de 
las Misiones conquistadas. En los primeros días de abril, el 
incansable curazoleño se había unido al Libertador. Antes, co- 
nocedor de las marchas de La Torre, había salido hacia los Hatos 
Ferrarreros, en busea de ganado vacuno y caballar. Ordenó a 
la infantería al mando del Coronel Torres, avanzar hacia la 


Mesa de Angostura, mientras él lo hacía con la caballería. 


Ein enero del 17 está con el grueso del Ejército frente a El 
Juncal. Bolívar, preocupado siempre por las amenazas divisio- 
nistas le escribe desde Barcelona: “La salvación de nuestra Pa- 
tria, señor General, depende de la reunión de todas las fuerzas 
nuestras, diseminadas ahora y separadas por grandes distan- 
cias. Toda operación parcial aún siendo feliz no producirá sino 
ventajas efímeras y puede tener consecuencias muy funestas 
siendo desgraciada... Pequeñas divisiones no pueden ejecutar 
grandes planes”. 

El 11 de abril culrinan victoriosamente una serie de ma- 
niobras militares al ganarse la histórica batalla de San Félix, 
en la cual Piar cuenta con la colaboración estratégica y la va- 
lerosa decisión de Pedro León Torres, José Antonio Anzoátegui, 
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Pedro Chipía, Juan José Conde y Pedro Hernández, Coroneles; 
Bartolomé Salom, Coronel Graduado; Pedro Briceño Méndez y 
José María Landaeta, Tenientes Coroneles. El General Miguel 
de la Torre avanza con 1.200 hombres y pocos caballos. El Ge- 
neral Piar tiene 2.000 hembres, 600 de ellos a caballo. Había 
ido arrollador el movimiento de ocupación de las Misiones del 
Caroní, de acuerdo con la épica narración de don Eduardo 
Blanco. Piar cruza el Caroní con Sedeño por Caruachi, se in- 
lerna en las Misiones, ocupa a Upata y causa enorme destruc- 
vión a las huestes del español Torrealba que se refugia con pocos 
w0Idados en los Conventos de Giayana la Vieja. 

Al referirse a los movimientos decisivos de la batalla, el 
Coronel Juan José Conde expresa lo siguiente, en su condición 
de testigo personal: “Pero al empeñar con este fin nuestra mar- 
cha —alude a Piar, quien trató de apoyarse sobre un morichal 
muy fangoso— cambió de opinión, mandando que por el flanco 
Iuierdo marchásemos a establecer la línea a la falda de una 
pequeña altura por temor de que se apoderara de ella el enemi- 
10. La Torre observó el cambio de maniobra y aceleró su gente, 
Wlispuesto a cortar el centro patriota. Pero el Jefe del Batallón 
lovento cuando estaban a tiro de pistola ordenó: “Alto, 
frente, alinear y en seguida, el Capitán graduado de Teniente 
Coronel José María Landaeta dio la voz “Fuego a la bayoneta”. 
línea dio frente, lanzó sobre el enemigo una descarga de 
unballería sobre la retaguardia, mientras el frente fue atacado 
por Pedro León Torres y José Antonio Anzoátegui; el resto de 
ln caballería cargó sobre los flancos realistas, La Torre había 
Mido envuelto y los realistas lucharon desesperadamente con el 
iúrma blanca, tratando de retirarse, Ya no se oyeron más tiros que 
lbs que ellos solían hacer en su retirada y las voces de “Firme Ca- 
vhirí”, con que Cerruti, Jefe del Estado Mayor y de la Plaza 
dde Angostura, logró todavía conservarlos en algún orden”. 

Los realistas fueron casi totalmente destruidos. La Torre 
se salvó ocultándose en la densa vegetación del río. Dejaron el 
unmpo lleno de cadáveres y heridos y material de guerra, 

Los patriotas tuvieron 31 muertos y 65 heridos, contándose 
untre los primeros, dolorosamente, Chipía y Landaeta. 

Los Jefes realistas prisioneros fueron ejecutados, entre ellos 
wl Coronel Nicolás Cerruti, con lo cual los republicanos “man- 
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charon su gloria” a pesar de las promesas de Bolívar, arrepen- 
tido de la Guerra a Muerte. 

A las pocas horas de la victoria de San Félix, Pedro León 
Torres y José Antonio Anzoátegui fueron ascendidos a Genera- 
les de Brigada; y Bartolomé Salom a Coronel efectivo. Piar dijo 
de Torres: “A Torres primero que a otro para General, es un 
muchacho a quien se le debe mucho en el triunfo de ayer”. Tenía 
29 años. He aquí la orden correspondiente: “De orden del Ge- 
neral en Jefe, se reconocerán por Generales de Brigada a los 
Coroneles Pedro León Torres y José Antonio Anzoátegui; y por 
Coronel efectivo al que lo es graduado, Bartolomé Salom. Por 
Comandantes efectivos de los batallones Honor, Barlovento y 
Guayana, a los Tenientes Coroneles Juan Liendo, Bruno Torres 
y José María Ponce. Los batallones Honor y Guayana, se deno- 
minarán Brigadas, siendo Jefe nato de la de Honor el Mayor 
General Anzoátegui, y de Guayana el General Torres. El Ba- 
tallón Barlovento formará la Guardia del General en San Félix, 
abril 12 de 1817”. 

El 19 de abril el General Piar le escribe desde el Cuartel 
General de Puga al Pbro. Blanco —ahora Comisionado General 
Vicario del Ejército— pidiéndole el urgente envío de 300 mulas 
cerreras, las cuales —dice— serán recibidas por “el General 
Torres, que queda en San Félix mientras yo marcho a Angos- 
tura”, Seguirán unidos en la amistad y en el empeño redentor 
apenas pocos meses. Estaba cerca el paredón de la ciudad que 
después perpetuaría el nombre de Bolívar. 
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v 
TORRES Y EL FUSILAMIENTO DE PIAR 


Consecuencia inmediata de la victoria de San Félix, fue 
precisar en forma extraordinaria las posibilidades de éxito de 
la causa de la Independencia. Contra todos los obstáculos se 
cumple la formidable tarea “de rendir las plazas de Angostura y 
Guayana la Vieja, de arrojar del Orinoco las naves españolas y 
de plantar los cimientos donde debe afianzarse el Gobierno 
de la República”. 

Después del episodio de Casacoima, tan hermosamente na- 
rrado por Juan Vicente González, Bolívar, como en otras cir- 
eunstancias —la vida de los grandes conductores bordea con 
frecuencia el peligro— tiene que hacerle frente a eso que llama 
José Gil Fortoul “la insubordinación de sus tenientes”, En esta 
oportunidad estuvo a punto de encontrar la muerte el 4 de julio 
en manos del enemigo y en unión de Jefes tan valiosos como 
Arismendi, Soublette, Jacinto Lara y Pedro Briceño Méndez. El 
General Pedro León Torres actuó sin vacilaciones, en medio de la 
confusión del instante, para defender la vida del Libertador. 
Lara cuenta en una exposición sobre el dramático suceso: “El 
General Pedro León Torres, con unos pocos soldados que esta- 
ban cerca del trapiche, se abrió paso por medio de los realistas 
y se dirigió a Casacoima para llevar un refuerzo en auxilio de 

jolívar, Mas éste, seguido de Soublette, Arismendi y los oficiales 

de su estado mayor, pudieron salvarse atravesando un caño 
que los separaba del enemigo, que se retiró llevándose las lan- 
chas antes de la llegada de las tropas que marcharon a Ca- 
sacoima”. 
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Bolívar despliega en Guayana una enorme actividad. El 
problema principal del momento es conquistar la unidad de 
mando, que sea reconocido Jefe Supremo por los demás líderes 
militares. Por ello en San Miguel una Junta de Guerra lo pro- 
clama así el 24 de julio — coincidencialmente natalicio del Padre 
de la Patria— por decisión, entre otros Jefes, de los Generales 
Carlos Soublette, Pedro León Torres, Manuel Valdés José An- 
tonio Anzoátegui y Manuel Manrique. 

No obstante este hecho, el General Piar encabeza el más 
peligroso desconocimiento del J efe Supremo, a nombre de una 
confusa pardoeracia y también incitado por calificados compa- 
fñíeros de armas, según carta escrita mucho después por el Gene- 
ral Bartolomé Salom. Cuaudo Piar pretende llevar a la realidad, 
confiando en su creciente prestigio los propósitos conspirativos 
incubados en Cariaco —que ahora buscaban incluso expresarse 
en un Senado o Consejo de apariencias democráticas— Bolívar, 

F siempre alerta y ejecutivo, le escribe al Coronel Briceño Méndez 
entonces en Upata al lado del rebelde vencedor de San Félix: 
“Lo único que por el momento se puede hacer y no sin peligro, 
es nombrar un segundo Jefe para 2n caso de muerte o ausencia 
del primero, puesto que Mariño, no solamente ha desertado, sino 
E que reconoce otra fuente de autoridad y tiene actualmente el 
mando usurpado de todas las armas de Venezuela”. Briceño 
Méndez contesta : “No se pretende aquí la menor cosa contra Ud.: 
su autoridad se respeta y queda existente, Toda la pretensión es 
dar a Usted un Senado o Consejo, para que tenga algo de de- 
mocrática o representativa nuestra forma de gcbierno; me- 
dida más importante a Usted que a nadie, pues si los que han 
concebido el proyecto lo han hecho pensando desconocer su su- 
prema autoridad, Usted, que tiene la fuerza, obrará sin límites, 
mientras que ellos con su insignificante proyecto tienen ador- 
mecidos los pueblos. Piar dice que es indispensable que haya 
quien trabaje en lo civil y político, mientras Usted se ocupa en 
las atenciones de la guerra” . 

Apesar de las promesas epistolares de Briceño Méndez —su 
Secretario y amigo de confianza— el Libertador no se deja sor- 
prender por las intenciones desconocedoras del General Piar, 
' de mucha importancia y gravedad en aquellos momentos. Al 

iniciarse julio Piar se traslada de Upata a El Juncal y el 18 


General Manuel Carlos Piar. 
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llega a Angostura, donde se reune con Bermudes. El ancho Ori- 
noco se puebla de inquietantes rumores. Es necesario sustituir el 
mantuanismo que representa el egregio caraqueño por los par- 
dos y mestizos que siguen a Mariño, Bermúdez y otros caudillos 
en quienes parece fácil robustecer la voluntad levantisca. 

Bolívar, que no es hombre de indecisiones que puedan per- 
derlo y con él a la República, da órdenes de que el General Piar 
se traslade al Cuartel de Casacoima, Al tener conocimento de 
tal resolución, el triunfador de San Félix para oculto el Orinoco y 
marcha hacia Maturín, donde se une al General Mariño y hace 
constantes incursiones por la Provincia de Cumaná. Ante el 
giro de los sucesos, se comisiona al General Sedeño para hacer 
preso al insurrecto, lo cual ocurre el 27 de septiembre en Aragua 
de Maturín, pueblo donde se hallaba escoltado por 70 fusileros 
al mando de Francisco Carmona. Inmediatamente fue remitido 
a Angostura. 

Por instrucciones del Jefe Supremo, el General Carlos Sou- 
blette, nombrado Fiscal, inicia el proceso contra el detenido 
“por los crímenes de insubordinación a la autoridad suprema, de 
conspirar contra el orden y la tranquilidad pública, de sedicioso 
y últimamente de desertor”. El 4 de octubre comenzó el juicio, 
actuando como Secretario el Capitán José Ignacio Pulido. Nueve 
testigos declaran en contra. Todos repiten lo relativo a la par- 
doeracia que el acusado desea fundar, sobre las ruinas del abso- 
lutismo español. 

El General Piar nombra defensor al Teniente Coronel Fer- 
nando Galindo y rinde seguidamente declaración, en la cual se 
hallan significativas confesiones. Vuelven a citarse los testigos 
en presencia del defensor y se confrontan sus afirmaciones con 
las del procesado. Todos ratifican plenamente lo sostenido an- 
tes. El 15 de octubre el General Soublette redacta su dictamen, 
el cual termina así: “Resulta de todo que Manuel Piar ha cons- 
pirado contra la sociedad y contra el Gobierno, lo ha descono- 
cido, ha desertado y hecho armas contra los subalternos del Jefe 
Supremo. Por todo lo cual concluyo por la República que sea 
condenado a sufrir la pena de ser ahorcado, señalada por las 
ordenanzas del Ejército en el artículo veintiséis, tratado octavo, 
título décimo”. 

El mismo día se reune el Consejo de Guerra designado para 
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conocer el proceso, integrado así: Presidente, Almirante Luis 
Brión; Vocales, Generales de Brigada Pedro León Torres y José 
Antonio Anzoátegui; Coroneles José Ucrós y José María Ca- 
rreño; y Tenientes C: isco Conde. 

El defensor Galin es concebir el 
exterminio total del pa: que poderse figurar la insubordina- 
n su favor diversos ale- 
Coronel Juan José 
Conde —testigo de la roe— que confía en 
Brión, en Torres y en Anz ui, considerando a éstos como 
“hechuras” de él. Pero el Consejo de Guerra condena al General 
Piar a ser pasado por las arr El General José Antonio An- 
zoátegui y los Tenientes Coronele: iñango y Conde votaron 
“porque precediese la degradación”, e opusieron a 
que se degradara al ega de El Juncal y de San Félix, El 
Jefe Supremo, al enterarse del veredicto, decretó horas después: 
“Vista la sentencia pronunciada por el Consejo de Guerra de 
oficiales generales contra el General Manuel Piar, por los enor- 
mes crímenes de insubordinación, desertor, sedicioso y conspi- 
rador, he venido a conformarla sin degradación. Pásese al seño: 
fiscal para que la haga ejecutar, conforme a ordenanza, a las 
cinco de la tarde del día de mañana”. 

En las Memorias de O'Leary se comenta que el sentenciado 
al leérsele el fallo y la aprobación de Bolívar, “hizo un movi- 
miento convulsivo, desgarró la pechera de su camisa Ó 
al suelo”. Fue fusilado el 16 a la hora señalada. “Al pasar — 
agrega— delante de las banderas las saludó con respeto, quitán- 
dose el sombrero mientras se publicaba el bando. Sentóse en se- 
guida en el banquillo, e: vtió en que lo vendaran y murió con 
gran valor”, ante uno de los muros de la Catedral de Ci dad 
Bolívar. 

Uno de los sucesos más controvertidos de la historia vene- 
zolana, es sin dudas el fusilamiento del General Piar, como 
consta en la declaración formulada, a petición de O'Leary, por 
J. Ignacio Pulido, Bartolomé Salom y Pedro Briceño Méndez. 
Salom acusa como instigadores a José Antonio Anzoátegui, Juan 
José Conde y Pedro Briceño Méndez. 

Es bien conocido el hecho que contaban viejos tradicionalis- 
tas caroreños, muy vinculados a la familia Torres, como Ma- 
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nuel María Herrera, que el General Pedro León Torres sos- 
tuvo desde el primer instante la opinión de que el General Piar 
no fuese degradado, en respeto y homenaje final a los laureles 
conquistados en la lucha por la Independencia. Difíciles y duros 
momentos tuvo que atravesar el General Torres en las horas del 
proceso y de la sentencia contra su Jefe en gloriosas jornadas 
guerreras. Hombre de admirable serenidad y dispuesto siempre 
a realizar cualquier sacrificio por la Independencia, compren- 
dió claramente lo que sostendrían mucho tiempo después dis- 
tinguidos historiadores venezolanos. La discriminación de cas- 
tas, las acusaciones contra los oligarcas criollos y otras cosas de 
que se habla en el juicio, fueron secundarias, ya que “la única 
cuestión principal fue el conflicto entre la ambición a mayor in- 
fluencia de un Jefe de División y el poder supremo representado 
por Bolívar; y en semejante conflicto se jugaba nada menos 
que el porvenir de la patria”. Pedro León Torres asume la ac- 
titud que se comenta en el proceso contra Piar con inquebran- 
table decisión pero sin aspavientos, encabezando la posición de 
que no se le degrade, de que no se pase por encima de sus mé- 
ritos militares y de sus combates anteriores por la patria libre. 
Tal criterio se impuso, Es válida, no sólo en lo que se refiere 
a Bolívar sino también a Pedro León Torres y a quienes lo acom- 
pañaron, la afirmación siguiente del General Eleazar López 
Contreras: “La historia no ha dicho aún su última palabra 
sobre este desgraciado acontecimiento, pero es de suponer que 
las circunstancias o el interés público no permitieron a Bolívar 
hacer uso de la autoridad para dictar un acto de clemencia, 
conmutándole la pena de muerte por la prisión o destierro”. 

En torno al debate sobre el fusilamiento del General Piar, 
existe una opinión diferente a todas y expresada en prosa ins- 
pirada y respondiendo a las ideas liberales y republicanas de la 
época. El gran escritor del siglo XIX Ildefonso Riera Aguina- 
galde, nativo de Carora, es quien la sostiene en su Biografía del 
General Francisco Mejías, Ilustre Prócer de la Independencia 
Suramericana. 

Riera Aguinagalde pide “mil excusas a la sombra sagrada 
de nuestro Libertador si usando de la libertad personal que él 
conquistó para legarla a todos los americanos, y en obsequio 
también de su propia honra pedimos las pruebas de ese único 
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delito —aspiración al mando supremo— con que se oprobia el 
nom de uno de los fundadores de la República”. 

El autor de Los Godos en Campaña refuta abiertamente al 
historiador Rafael María Baralt en presente cuestión. No 
había sino la ley de la guerra, Habla de medidas liberales pedi- 
por Piar. Comenta: “Y lu ¿por qué Bolívar después del 
niento de Piar decreto las medidas liberales que no sólo 
sino antes que él, la opi- 
"nadores para las provincias 
voto deliberativo en ma- 
terias de admini concesiones que eran el 
deseo de las aspiraciones Y , se establecieron obede- 
ciendo las exigencias de la opinión liberal. ¿Quién mató a Piar? 
¿El Consejo de Guerra? ¿El General Bolívar? Piar, represen- 
tante de la idea demo ica, de la idea nueva, fue vencido, 
fue muerto, por el principio cesá or pe idea vieja, por el 
princ oluti un no te desarraigado 
del ánimo de la junta, ni del corazón ni del a cabeza de Bolívar, 
árbitro de la República, espada soberana, hombre-nación, para 
cuyo espíritu la apari iquiera de otro criterio, de otro 
pen: to, o de otra alma eran d 
dencial que en América le estaba confiada; pero que, gobernada 
por la personal y libre interpretación de su imaginación ar- 
diente, cumpliéndola en hecho de verdad, no estuvo exenta de 
errores . 

Reconoce que Piar, 
cundaria. Luego afirr 


da; 
fusi 
reclamaba el vencedor de $: 
nión ilustrada del país? 
libertad; el Consej 


las del má 
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ra en relación con Bolívar de talla se- 
'Ya lo hemos dicho: Piar cayó,victi- 
ma de una idea, la idea nueva, la idea del porvenir. Cayó, no 
para dejar a su patria la historia ignominiosa de un patíbulo, 
sino el germen de una revolución eterna; y ni el cadalso en que 
es afrenta, ni se har probado los cargos en que se apoya 
la sentencia.Las balas que destrozaron su pecho, más que el 
blanco de un hombre, apuntaron inconsciente al de una idea, De 
aquí lo o del suceso para Bol 
teridad, es dado califi 
mide, ni topiicidos por la pasión, 


mur 


ni urgidos por el interés 
entendemos de la filosofía de la historia: 
tido Liberal de Venezuela nació en el banquillo de Piar 
su primer fundador; su primer patriarca; el Abraham 
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de las promesas, el precursor heroico de la República democrá- 
tica. Así, le glorificamos en nombre de la idea liberal; y como 
a sus ilustres manes, declaramos que el vencedor de San Félix 
está vengado por el código boliviano”. 

Está claro, como ya se ha comprobado, que el fusilamiento 
del General Piar fue uno de los hechos más importantes y dolo- 
rosos en la vida del General Torres, El propio defensor 
Galindo aduce, como prueba que cree muy razonable en favor 
del acusado, que él no llegó a comunicar sus planes a su “predi- 
lecto” Torres. Este debió meditar muy hondo sobre su respon- 
sabilidad de amigo y militar. Pero también debió sentir, al ha- 
cer un análisis descarnado de los sucesos, que sin Bolívar —de 
talla muy superior a Piar, según el propio Riera Aguinagalde— 
la patria habría perecido en la anarquía. 

Si Bolívar no actúa de acuerdo con la gravedad de los acon- 
tecimientos, Piar se hubiera alzado con el mando absoluto, hu- 
biera imitado, obligado por el desarrollo mismo de los aconte- 
cimientos, la insubordinación de Bermúdez y Mariño en Giiiria y 
la desidencia del segundo en Cariaco. Es lógico suponer que se 
hubieran presentado nuevos conflictos entre Piar y Mariño, 
que deseaba adueñarse de Oriente; entre Piar y Arismendi, 
«que era caudillo indispensable en Margarita, y entre Piar y 
Páez, que era el Jefe natural de las tropas llaneras del Sureste. 

Las motivaciones de la insurrección del General Piar que- 
dan explicadas, de manera muy significativa poco tiempo des- 
pués, en las páginas del Correo del Orinoco. En el número 4 
del famoso periódico —18 de julio de 1818— aparece el Artículo- 
Comunicado titulado “Observaciones sobre los Despachos de Mo- 
rillo a su corte relativos al Estado de Venezuela”, donde se re- 
futan los conceptos expuestos por el General español en el sen- 
tido de que el fusilamiento de Piar obedeció a odios raciales. 
“El General Piar —se manifiesta en el Correo— pretendió 
hacer una insurrección contra el gobierno, y sólo él fue juz- 
gado porque no halló un sólo partidario”. Es absurdo y ri- 
dículo que Morillo predique que se trata de una “guerra de 
Negros contra Blancos”. El Artículo-Comunicado agrega: “Sólo 
un hombre en Venezuela ha concedido esta horrible idea. Este 
hombre fue el General Piar que apesar de su fortuna, de su ca- 
rácter militar y de sus empleos no llegó a deducir un solo indi- 
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viduo. Aquellos a quienes comunicó su proyecto lo delataron, lo 
aprehendieron, y después asistieron a su ejecución. Todos eran 
pardos, y ni uno siquiera sintió dolor por el castigo de aquel 
desnaturalizado Ciudadano”. Ñ 

El Libertador quiso cerrar de una vez toda posibilidad de 
insubordinación y caos. Detener, así las medidas fueran extre- 
mas, a todos los que pretendieran sumir la patria naciente en la 
desobediencia y la confrontación intestina. 
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vI 
LOS REVESES DEL 17 


En septiembre de 1817, cuando ya el General Piar ha re- 
suelto tomar el camino del franco alzamiento, la ubicación de 
los Jefes y los contingentes patriotas es la siguiente: el General 
Páez en Apure con 1.000 jmetes y 300 infantes; el General Aris- 
mendi en Margarita, con 400 infantes y algunos buques ar- 
mados; el General Bermúdez en la Provincia de Cumaná, con 
100 infantes y jinetes; el General Monagas en la Provincia de 
Barcelona, con 800 hombres de infantería y caballería; el Ge- 
neral Zaraza en San Diego de Cabrutica con 600, la mayor 
parte de caballería; y los Generales Pedro León Torres, Sedeño 
y José Antonio Anzoátegui en Guayana, con 1.000, 800 y 600 
soldados, respectivamente. En total 6.200 hombres, una parte con 
experiencia guerrera y la otra formada por efectivos reclutados 
por apremio de las circunstancias. Era escaso el material bé- 
lico: 300 fusiles, lanzas y flechas. 

El Alto Mando realista, con Cuartel en San Carlos y después 
en Calabozo, tenía seis fuertes Divisiones, destribuidas así: dos 
en las diversas Guarniciones del Centro, Oriente y Occidente 

excepto Barinas— con 4.000 hombres; el General La Torre, 
con 1.800, en el Alto Guárico; el Coronel Juan de Aldama, con 
1.200 entre Calabozo y San Fernando; y el Coronel Sebastián 
dde la Calzada, con 1.500 en la Provincia de Barinas, En total 
8.500 bien organizados y con suficiente material de guerra, de 
acuerdo con algunas fuentes militares consultadas. 

Las operaciones bélicas de finales del 17 —el Libertador 
sale el 21 de noviembre hacia Calabozo— han de comenzar y 
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terminar entre derrotas y penalidades. En cumplimiento de la 
campaña concebida en Angostura, la Brigada del General Torres 
se puso en marcha hacia el hato de Belén, se unió al General 
Zaraza el 4 de noviembre y ambos retrocedieron hasta Pomate. 
El Libertador, bajo cuyo comando aparecen entonces 1.500 hom- 
bres, ordena a Zaraza situarse en Santa María de Ipire, evi- 
tando todo encuentro con el enemigo hasta no recibir refuerzos. 

La Torre concentra su División en El Calvario y se mueve 
hacia Oriente, atento a las maniobras de los patriotas. 

El 2 de diciembre las fuerzas republicanas sufren un de- 
vastador revés en el sitio de La Hogaza, al enfrentarse los Ejér- 
citos de los Generales Pedro Zaraza y Miguel de La Torre. El 
General republicano, que no sigue con exactitud las instruccio- 
nes de Bolívar, pierde la batalla y deja en el campo 1.000 hom- 
bres entre muertos, heridos y prisioneros, material de guerra y 
considerable cantidad de ganado caballar y vacuno. Algunos 
historiadores reducen la pérdida en cuanto al elemento humano. 

En San Diego de Cabrutica recibió el Libertador la noticia 
del desastre ocurrido el dos. Con su característica rapidez para 
afrontar las horas aciagas, da aviso de la derrota al General 
Páez, pone las tropas bajo el mando del General Pedro León 
Torres y regresa a Angostura, donde dicta una ley de llama- 
miento al servicio de todos los ciudadanos de 14 a 60 años de 
edad. Se propone conservar la misma estrategia, es decir, la 
reunión de las tropas de Oriente y Guayana con las de Apure, 
para organizar un Ejército capaz de destruir el del General 
Pablo Morillo. Páez queda a la defensiva y Bolívar remonta el 
Orinoco y el Arauca con 5.000 soldados. El último día del año 
abandona a Angostura con la Guardia de Honor mandada por 
el General Anzoátegui y material de guerra a cargo del Coronel 
Bartolomé Salom. Carlos Soublette es nombrado Mayor General. 

Desde los primeros meses del 17 hasta su término, el Ge- 
neral Pedro León Torres realiza en Guayana una tenaz y pro- 
vechosa tarea de estructuración de fuerzas y defensa del terri- 
torio, lleno de inmensos obstáculos naturales y zonas muchas 
veces inhóspitas, donde se refugian los republicanos y mantie- 
nen sin desmayar sus esperanzas de triunfo. 

En octubre, mes del fusilamiento de Piar, se ponen de ma- 
nifiesto de manera especial la energía, la voluntad, la cautela y 
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la inteligencia de nuestro biografiado. Tales cualidades las ha 
demostrado desde que los Generales Bermúdez y Sedeño sitian 
a Angostura y Bolívar ocupa a Guayana la Vieja acompañado 
por Valdés, Torres, Blanco y Arrioja. 

En correspondencia que firma el 17 de octubre a bordo 
de la bombarda María, el Jefe Supremo aplaude la capacidad 
y celo del General Torres. El 19 le escribe a San Diego partici- 
pándole que una División desembarcará en Cadenales para unir- 
ue al General Zaraza y continuar hasta el lugar estratétigo 
vlegido. También le informa sobre la llegada de Morillo a Apu- 
rito con 3.000 soldados y le plántea la urgencia de formar un 
ljército de 6.000 o más hombres zon los Generales Monagas y 
Zaraza, recogiendo “todos cuantos caballos, yeguas y mulas ha- 
yan en los territorios de su mando”. Una derrota en aquellos 
momentos —advierte— sería catastrófica. 

Por esos días Pedro León Torres deja un testimonio escrito 
de las privaciones, de las dificultades y de los contratiempos vivi- 
dos. Es una carta para José Gabriel Pérez donde lo entera de ha- 
ber arribado a San Diego “después de haber pasado la quinta- 
esencia de los trabajos”. Fueron largas horas de penoso viaje 
sobre la caudalosa corriente del Orinoco. Naturaleza bravía y sin 
los más perentorios recursos por ninguna parte. Frecuentes epi- 
demias diezman su poca gente, Hasta el General de La Torre 
comenta esa precaria situación, cuando anota que el General 
raza fue “reforzado con la infantería de Pedro León Torres, 
en su mayoría indios enviados desde Guayana y diezmados por 
ln fiebre amarilla”. En medio de la vasta soledad sólo tiene 
como contertulio a su “dichoso” paisano Cabeza de Gato —el 
Comandante caroreño Rafael Rodríguez— a su concubina y a un 
indio “de los mil diablos”. Un párrafo lo expresa todo: “Desem- 
barqué por fin en Cadenales y he tenido que marchar a pie hasta 
quí por los desiertos de Arabia sin que comer, sin un práctico, 
y sin un demonio; y se me han ido en el tránsito 180 indios. Dios 
quiera aquí no se vayan los que han quedado, pues aunque to- 
madas infinidad de medidas para estorbarlo, ellos son águilas”. 
Habla del viaje del Genera Bermúdez a Maturín y pide noti- 
clas sobre lo “que se sepa de los extranjeros”, término que usa 
seguramente para acentuar su pasión nacionalista. Está alerta 
sobre toda la clase de operaciones del enemigo, pero en medio de 
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los más desesperantes problemas. “Por Dios empéñate —dice fi- 
nalmente— en que vengan prontísimo Cazorla y Ramírez y me 
traigan mis bestias pues estoy absolutamente a pie y sin espe- 
ranzas de conseguir por aquí ni una”. Los últimas días del año 
los pasa en unión de los Generales José Tadeo Monagas y Manuel 
Valdés en la Boca del Pao, donde se encuentran tres Divisiones 
republicanas. 


vu 
LA CAMPAÑA DE CALABOZO Y EL CENTRO 


El 31 de enero de 1818 ocurre un hecho de mucha trascen- 
dencia para la causa emancipadora: el primer encuentro entre 
Bolívar y Páez. Un mes hacía que el Libertador había salido 
de Angostura. En Caicara se le incorporan la vanguardia del 
General Sedeño y las Brigadas de los Generales Pedro León 
Torres, José Tadeo Monagas y Manuel Valdés. El General 
Zaraza se queda vigilando la izquierda del Orinoco y se sitúa 
con la caballería en Guayabal. 

Desde Guayabal Bolívar, el Estado Mayor y el material de 
guerra remontan el río. Las tropas marchan por tierra a La 
Urbana. El General Páez espera al Libertador en Cañafístola el 
día señalado. El júbilo y los buenos augurios desbordan los co- 
razones patriotas: los dos grandes hombres se complementan 
—el caraqueño de la visión dilatada en el tiempo y el llanero de 
la estrategia aprendida entre los riesgos de un medio geográ- 
fico lleno de acechanzas— y se unen para la guerra de la liber- 
tad; organizan sus contingentes y establecen el Cuartel General 
en San Juan de Payara, a orillas del Arauca. 

Un vasto escenario tienen ahora para la acción bélica, los 
más altos jefes militares. Según el último despacho oficial, que 
ratifica el 18 de febrero de 1819 los ascensos acordados anterior- 
mente, ellos exhiben las siguientes jerarquías: Bolívar, Capitán 
General de los Ejércitos; Mariño y Arismendi, Generales en 
Jefe; Bermúdez, Urdaneta, Páez y Sedeño, Generales de División; 
Pedro León Torres, José Tadeo Monagas, Pedro Zaraza, An- 
drés Rojas, Manuel Valdés, Rafael Guevara, Carlos Soublette, 
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José Antonio Anzoátegui, Tomás Montilla y Francisco de Paula 
Santander, Generales de Brigada. 

Con las fuerzas del General Páez, la Guardia de Honor, la 
División del General Sedeño, las Brigadas de los Generales Pe- 
dro León Torres, Manuel Valdés y José Tadeo Monagas y la 
columna de Sánchez se reunieron 9 batallones y 10 escuadrones 
con 3.979 soldados. Morillo, sorprendido por las operaciones pa- 
triotas, se dirige precipitadamente a Calabozo, donde llega el 
20 de enero, El 13 de febrero el Ejército republicano lo ataca en 
las cercanías de aquella población, lo derrota totalmente, lo 
persigue hasta El Sombrero y lo obliga a tomar de estampida 
el rumbo de Villa de Cura, pasando por Camatagua y San Se- 
bastián, auxiliado por el General de La Torre. El General Páez 
estaba al frente de la caballería llanera; los Generales Pedro 
León Torres, Manuel Valdés y José Antonio Anzoátegui, manda- 
ban la infantería. La retaguardia, formada por dos cuerpos de 
caballería, estaba bajo las órdenes de los Generales Sedeño y 


REGISTRO DE GENERALES 


LIB de febrero de 18193 


Registro de los señores oficiales generales y subalternos 
por rango de antigúedad 


les hallan en febo 


A =E IE Monagas. Los Generales Soublette y Santander, dirigían el Es- 
imán Bolivar Capitán General - A OS tado Mayor. 

a pes EN ÉS E E is No ofreció buenos resultados la derrota realista. Los pa- 
Just Francisco Bermúdez Generol de divisió 16 18914 triotas tuvieron 800 bajas y Páez, pensando en la “patriecita” 
Rafae rias ta ión os ñ a E E EE qe al a que alude Soublette, regresó a San Fernando, que práctica- 
es A E Páez General de 0 1819 Enel Majo Apure mente había sido tomada por el Coronel Miguel Guerrero. Al 


1616 En la Provincia de Barcelone 
1816 
1216 
vió 
la Diciembre 28 1816 


Tailco Munagas General de brigada 
Pedro 
Anrís Rojos 
Mamut Valdís 
Rafael Guevara General de bri 


acercarse el Caudillo portugueseño, se retiró el enemigo. Bolí- 
var, que había visto de modo considerable disminuidas sus tro- 
pas por la actitud del General Páez, llega a Villa de Cura el 11 
de marzo. Parte de su Ejército se adelanta hasta Maracay. Pero 
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chuelo Semen, entre Ville de Cura y San Juan de Los Morros, 
en terrenos desiguales y rodeados de colinas, los republicanos 
sufren la primera derrota importante de la accidentada cam- 
paña del 18. Las fuerzas de Bolívar y Morillo entran en com- 
bate después de acelerados movimientos tácticos. Inician la 
acción las Divisiones de Infantería de los Generales Torres y 
Valdés, bajo las órdenes del General Urdaneta. Queda en re- 
serva la caballería. El Capitán General de los Ejércitos en per- 
sona, con el resto de la infantería, defiende la derecha amena- 
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zada por el Jefe realista. “Los patriotas —comenta O'Leary— 
no obstante hallarse sin dirección de mando, pues habían caído 
heridos Urdaneta, Vásquez y Torres, alcanzan en su avance el 
terreno ocupado por los realistas y los derrotan, y aunque Mo- 
rillo acude precipitadamente con su Estado Mayor, él mismo cae 
herido de lanza —es sustituido por Correa— por la caballería 
de Vásquez, que se ha empeñado a pie por no permitir el terreno 
el paso de los caballos”. También participan en la batalla con 
igual arrojo y decisión, el General Anzoátegui, quien mandaba 
la Guardia de Honor; y los Generales Monagas y Zaraza, al 
frente de dos columnas de caballería. 

El Libertador perdió en este sangriento encuentro hasta su 
archivo particular no obstante la derrota realista de que habla 
O'Leary. A caballo llega a Calabozo pasando por Ortiz. De 
nuevo se le suma el General Páez. Lamentablemente ya era 
tarde. La Torre obliga a los patriotas a contramarchar con mi- 
ras a reorganizar sus tropas. 

Los Jefes del Ejército libertador toman diferentes direc- 
ciones. El General Pedro León Torres sale de San Fernando el 
25, según carta suya para Bolívar, fechada en el Sitio de La 
Laja el 29 y en la cual informa que tiene “98 hombres de in- 
fantería y 30 de caballería, 14.500 cartuchos de fusil, 700 piedras 
de chispa y 600 bestias entre mulas y caballos”, El 27 a las ocho 
de la mañana arribó a Calabozo. Detrás marchaba el Coronel 
Aramendi con gran parte de la caballería. Enterado de lo ocu- 
rrido en Ortiz y de la contramarcha al Hato de Sam Pablo, el 
General Torres se retiró al Cuartel General al incorporársele el 
Coronel Aramendi después de haber aumentado la infantería a 
200 soldados, entre San Fernando y Calabozo; y de recuperar 
para las filas patriotas 60 efectivos de caballería, desertados 
luego del desastre de Semen. 

El General Pedro León Torres se encontró en aquellas terri- 
bles circunstancias con el General José Tadeo Monagas, de quien 
recibió informaciones sobre el lugar donde se hallaban los Ge- 
nerales Sedeño y Soublette y sobre los movimientos del Jefe 
Supremo. Dejó la columna que traía bajo el mando del Coronel 
Galindo y se reunió inmediatamente con los Generales nombra- 
dos en segundo término. 

El General Soublette entregó al General Torres un oficio de 
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Bolívar destinándolo al mando de la Plaza de Calabozo e ins- 
truyéndolo sobre la organización del Ejército y los proyectos 
existentes. Torres, después de auxiliar a Monagas con 18 fusi- 
leros y dos Oficiales pertenecientes al batallón Barcelona, salió 
a posesionarse de su nueva responsabilidad. Momentos antes 
escribía al Liberador: “Todos los efectos militares que con 
los de San Fernando saqué de Calabobo para llevar al Cuar- 
tel General son 33.500 cartuchos de fusil, 84 fusiles útiles, un 
cajín de piedras de chispa y dos cargas de armería, V. E. no 
extrañe que no le haya dirigido parte desde Calabozo, pues ase- 
gurándome que estaba interceptada la comunicación, no creí 
prudente aventurar mis avisos a V. E. para no instruír al 
enemigo”. 

Como puede verse, los republicanos luchan contra los más 
serios obstáculos, desesperados muchas veces por la falta de re- 
cursos guerreros y humanos. Pero su recia voluntad no se do- 
blega. El Jefe Supremo está a punto de perder la vida en el 
hato Rincón de los Toros, el 16 de abril. Afortunadamente pudo 
escapar, con poca gente, a Calabozo y San Fernando. Páez, que 
se hallaba en las cercanías de San Carlos, regresó también a 
Apure. 

Casi un mes después, el 20 de mayo, el General Manuel 
Sedeño, al frente de 1.200 jinetes y 300 peones, fue vencido en 
la Laguna de los Pastos por el General Francisco Tomás Mo- 
rales, con menos soldados. El General Torres, con 300 fusileros, 
se sitúa en el centro. El Coronel Aramendi a la derecha, man- 
dando tres escuadrones: Apure, Guayabal y Camaguán; y el 
Coronel Jacinto Lara —quien esta vez anda junto con su paisano 
General Torres, como en varias oportunidades memorables— a 
la izquierda con otros tres: Calabozo, Rastros y Tiznados. Juan 
Antonio Mena, valeroso ex edecán de Piar, quedó en segunda lí- 
nea con dos escuadrones; el Comandante Ramos a la reserva, con 
otros dos escuadrones. De nada valió la intrepidez y la táctica 
acordada. Los republicanos sufrieron apreciables pérdidas. 
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vor 
GOBERNADOR, COMANDANTE Y DIPUTADO 


Terminada la campaña del Centro, los patriotas estable- 
cen el Cuartel General en Angostura, donde llega Bolívar el 5 
de junio del 18. Se ocupa sin demoras de los asuntos adminis- 
trativos sin olvidar los militares. En el territorio dominado por 
los Libertadores se adelantan nuevas levas que se hacen y dis- 
ciplinan bajo la inmediata inspección de varios de los más ac- 
tivos y prestigiosos Jefes: los Generales Francisco Bermúdez, 
Pedro León Torres, José Antonio Anzoátegui, Manuel Sedeño y 
José Tadeo Monagas. En poco tiempo logran reparar los desas- 
trosos resultados para la República de la campaña que acababa 
de finalizar, 

En esta oportunidad el General Torres efectúa un recio 
trabajo organizativo, que se inicia desde enero del año men- 
cionado. Mantiene informado de todos los movimientos al 
Jefe Supremo a través de frecuentes comunicaciones, Le parti- 
cipa la llegada a Guayana del General Bermúdez con varios Ofi- 
ciales y 500 fusiles; le habla de que en el paso de Macarao quedó 
varado el bergantín Apure con 1.500 fusiles y otros elementos 
de guerra a bordo; y luego le anuncia el envío de auxilios. Se- 
guidamente lo entera de que el Apure se desbarató y está fon- 
deado mientras se le hace el timón; y en la misma carta le avisa 
que remite 23 cajas de fusiles con José María Muñoz; que re- 
cibió la pólvora y otras cosas; y que en la goleta Gregoria y a 
cargo del señor Anderson, despacha para Angostura 450 fusiles. 

Con perseverancia y celo se proponen los Jefes republica- 
nos cumplir el proyecto de Bolívar de reunir y estructurar un 
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gran Ejército, preparando para una acción definitivamente vie- 
toriosa las fuerzas disponibles en Guayana, Cumaná, Barcelona 
y Alto Llano de Caracas. Con el General Torres realizan comi- 
siones especiales los Generales Monagas y Valdés. 

El Libertador, sacudido el espíritu por excelsos sueños, re- 
cibe alentadoras noticias del Agente de Negocios en Londres 
Luis López Méndez, quien contrata la compra de 10.000 fusiles 
con su correspondiente material y un empréstito de 20.000 libras 
esterlinas para adquirir cinco naves de guerra, las cuales, uni- 
das a la Marina en servicio, podían dar a la Escuadra venezola- 
na verdadera superioridad naval. £n estos días, arriba a An- 
gostura un contingente de ingleses al mando del Coronel English. 
También se sucede en los mismos momentos la visita del señor 
B. Irwine, Agente del Presidente Monroe, quien había dicho al 
Congreso norteamericano er 1817 que “la Unión miraba la gue- 
rra de Independencia, no como una insurrección o rebelión or- 
dinaria sino como una guerra civil entre contendores casi igua- 
les, con iguales derechos de beligerantes”. 

Por la correspondencia existente en el Archivo del Liber- 
tador, pueden apreciarse la actividad y los compromisos que asu- 
me en esta crucial etapa el militar caroreño, Como bien lo es- 
tablece Cecilio Zubillaga Perera en el Indice comentado de su 
Archivo, la “correspondencia oficial del Jefe es muy interesante 
para ver de qué modo desempeña su cargo, muy difícil por cierto, 
en medio de aquel clima insalubre, donde el paludismo hacía, y 
hace aún hoy pavorosos estragos. Todas las notas de Torres son 
sobrias, comedidas y precisas. Revelan el carácter de un hom- 
bre serio que evita a todo' trance prodigarse en detalles”. 

En estos meses, cuando se forma el Ejército que vencerá 
en Boyacá en 1819 y en Carabobo en 1821, su misión resulta 
realmente importante. Este hecho puede analizarse con toda 
claridad en sus precisas comunicaciones, como Gobernador de 
las Fortalezas de Guayana y Comandante General del Bajo Ori- 
noco para Bolívar, el Gobernador y Comandante General de la 
Provincia y el Director General de Rentas Nacionales. No sólo 
se ocupa de movilización castrense, sino que abarca aspectos muy 
diferentes: conseguir carpinteros y albañiles para reparar las 
Fortalezas; corte de madera para la fabricación de cureñas que 
se requieren urgentemente para los cañones disponibles; y com- 


110 


A los sesenta años aparece con su blusa criolla Don Chío, fundador del 
Archivo Zubillaga y apóstol de las ideas sociales revolucionarias. 


posición de lanchas en mal estado. Todo realizado en medio de 
la mayor carencia de recursos y desagradado algunas veces por 
las más inexplicables medidas, hasta el extremo de que el General 
Sedeño se dirige a principios de 1819 al Vice Presidente de la 
República reclamándole la mula de silla del General Torres, por 
haber sido vendida junto con otros animales al señor José Mi- 
guel Fernández, 


Puede decirse que el empeñoso General se esfuerza y se sa- 
erifica en lo posible por llevar hacia adelante las instrucciones 
que recibe del “Gobierno Supremo de Venezuela” como Gober- 
nador de la Plaza y Fortaleza+de la Antigua Guayana y Coman- 
dante General del Bajo Orinoco. Las instrucciones aludidas es- 
tán firmadas por el Secretario de Guerra José Gabriel Pérez y 
sus puntos principales son los siguientes: 


1:—Se trasladará a la Plaza y Fortalezas de la Antigua 
Guayana, se encargará del mando de ella y del Departamento 
del Bajo Orinoco. 

90 Recibirá la Plaza y Fortalezas por formal inventario 
de cuantos elementos de guerra existan en ella. 

3»—Recibirá las Fortalezas, las reparará, y pondrá en el 
mejor estado de defensa entendiéndose para los gastos necesa- 
vios con el Director General de Rentas de la República. 

4o—Organizará y disciplinará el Batallón del Orinoco que 
guarnece aquella Plaza, levantando reclutas y tomando cuantas 
medidas crea necesarias en el Departamento de su mando. 

5"—Se entenderá con el Comandante General de las Misio- 
nes del Caroní para la organización de la Guarnición de esa Plaza 
y para las demás Guarniciones que tengan por conveniente es- 
tablecer en el Departamento de su mando, poniéndose de acuerdo 
con el Director General de Rentas para una medida en que sea 
necesario usar de las rentas o fondos públicos. 

*—Establecerá el mejor orden, subordinación y disciplina 
en la Plaza y el Departamento, se celará y perseguirá el contra- 
bando en los ríos y en la costa. 

eV. S. es responsable al Gobierno de la República de la 
Plaza y Departamento que se le confían, en el que podrá V, S. 
como el Jefe Militar tomar todas las medidas de precaución y 
seguridad que estime necesarias para su conservación. 
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La confianza depositada en él y que se revela en el docu- 
mento transcrito no fue defraudada en aquellas apremiantes cir- 
cunstancias por el General Pedro León Torres. En enero de 1819 
continúa en el cargo referido. En carta fechada el 3 le dice al 
General José del Pino que fue a Giiiria y encontró el pueblo 
quemado y sin gente. Seguidamente se dirige al Gobernador 
y Comandante de la Provincia, participándole que ha resuelto 
marchar a las Misiones del Interior “para activar personalmente 
la recluta que de otra manera estoy seguro no se verificará”; 
a renglón seguido le informa sobre distintos asuntos y termina 
con este significativo párrafo: “Sin embargo de la miserable 
situación de la guarnición de esta plaza, Vuestra Señoría puede 
estar seguro de que será defendida hasta el último extremo en 
caso de ser acometida; pero a fin de ponernos a cubierto de una 
sorpresa, es muy necesario, en mi concepto, apostar en Boca 
Grande una embarcación de guerra en observación del río, pues 
el falucho que estaba en Macarao, único que lo guardaba, está 
en esta capital, y en esta plaza ni hay embarcación que sirva a 
este objeto ni hay marineros”. Inmediatamente después le comu- 
nica la llegada de una fragata inglesa y de la expedición del 
Coronel Mouzó con 194 hombres que siguen al mando del Capitán 
Mamby en un bergantín, por no poder aquella remontar el río. 


Bolivar no sólo piensa en la guerra sino también en el Go- 
bierno Constitucional, en vista del prestigio que ha conquistado 
en el Exterior la Independencia y de las maniobras de España 
para asegurarse la intervención de algunas de las potencias de 
entonces contra las nacientes patrias hispanoamericanas. Por ello 
el 15 de febrero instala el histórico Congreso de Angostura con 
treinta Diputados distribuidos por igual entre seis Provincias : 
Margarita, Guayana, Caracas, Barcelona, Cumaná y Barinas. 
Entre ellos figura, en representación de Guayana, el General 
Pedro León Torres. Brillantes personalidades ocupan curules en 
aquel Congreso. Entre los civiles se pueden citar los nombres 
del Dr. Juan Germán Roscio, del señor Francisco Antonio Zea, 
del Lic. Diego Bautista Urbaneja, del Dr. Manuel Palacio, del 
Lic. Domingo Alzuru, del Dr. Ramón Ignacio Méndez, del señor 
Fernando Peñalver y del Lic. Gaspar Marcano; y entre los mi- 
litares los nombres del General en Jefe Santiago Mariño, del 
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Geñeral de División Rafazi Urdaneta y del General de Brigada 
Tomás Montilla. y 

En el Congreso de Angostura lee Bolívar su célebre /Dís- 
curso, uno de los documentos donde mejor se aprecia, a través de 
la distancia temporal, su genial penetración para ver la renali- 
dad, la sociología y todos los factores que forman la historia, la 
integración racial y el alma de nuestros pueblos. No hace falta 
dedicarle largos comentarios a ese Discurso que han leído y se- 
guirán leyendo en Venezuela y en el mundo todos los hombres 
cultos que se interesan por desentrañar las raíces más profundas 
de la evolución histórico-social, de nuestras Repúblicas. 

Como es de suponersa, en aquellas cireunstancias poco dura 
la incorporación del General Pedro León Torres al Congreso de 
Angostura. Ya el 16 de marzo Francisco Antonio Zea, Vice-Pre- 
sidente de la República, le comunica al Gobernador-Comandante 
General de la Provincia que el General Torres se sumaría al 
Ejército de Occidente en unión de varios Oficiales y de algunos 
“familiares del señor Presidente”. En el mismo mes se conoce un 
oficio del “Excelentísimo señor Presidente” en el cual se muestra 
preocupación porque la ocupación del señor General Torres no 
le impida la asidua asistencia a las sesiones hasta que completa la 
Diputación, pueda entregarse con preferencia a su nuevo des- 
tino”. En abril concurre a las reuniones de los días 1, 4, 6, 8, 9, 
10, 13, 17 y 19. 

En la sesión del 18 de abril se leyó una comunicación del 
señor Vice-Presidente donde se manifestó “la urgencia de la sa- 
lida del honorable señor Diputado General Torres para el Ejér- 
cito de Occidente en el Apure; y se acordó, previa su conformi- 
dad, quedase expedito para seguir la campaña”. Al día siguiente 
se hace constar en acta: “Compareció el señor General Torres 
ante el Congreso a comunicarle su marcha para el Ejército de 
Occidente, y suplicándole le librase las órdenes que tuviese a 
bien, el señor Presidente le dio a nombre de la Soberanía la con- 
testación correspondiente”. 

No descansan el Libertador y los Jefes que están a su lado. 
Recorren grandes extensicnes, surcan ríos que están entre los 
más caudalosos del mundo, reclutan hombres, recogen caballos 
y ganado vacuno y buscan superar heroicamente todas las ad- 
versidades. En la aldea Setenta, sentados sobre las calaveras 
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de las reses matadas por las inundaciones o las sequías —trá- 
gico ciclo que aún repite— se reunen el 23 de mayo para de- 
cidir la invasión de Nueva Granada. Bolívar habla, con su ex- 
traordinario don mesiánico a los presentes, entre quienes inclu- 
ye O'Leary a Carlos Soublette, José Antonio Anzoátegui, Cruz 
Carrillo, Guillermo Iribarren, Rangel, Rook, Plaza y Manrique. 
Todos apoyan el plan expuesto, con excepción de Iribarren. 
Luego aclara: “El General Pedro León Torres no concurrió a 
esta Junta ni supo lo que en ella se había resuelto, lo que le 
ofendió grandemente”. 

En este punto existen testimonios contradictorios. Páez, que 
actuaba en la zona como uno de los principales caudillos mili- 
tar afirma en su Autobiografía ando ya en marcha para 
Guasdualito, llegó el Coronel Jacinto Lara, enviado por el Ge- 
neral Santander, para que comunicase al Libertador los favo- 
rables resultados de sus operaciones en Casanare y la buena dis- 
posición de los gran: en favor de la causa independiente. 
Convocóse entonces una Junta presidida por Bolívar y los Vo- 
cales de ella Anzoátegui, Pedro León Torres, Soublette, Rangel, 
Iribarren, Pedro Briceño Méndez, Ambrosio Plaza y Manrique 
aprobaron unánimemente el plan de trasladar la campaña a 
Nueva Granada”. 

Por su parte el historiador don Y te Dávila, en Próceres 
Trujillanos, expresa, aludiendo a la misma Junta 1í Carlos 
Soublette, José Antonio Anzoátegui, Pedro Briceño Méndez, 
Pedro León Torres, Guillermo Iribarren, Antonio Rangel, Am- 
brosio Plaza, Jaime Rook, Manuel Man ique y Cruz Carrillo”. 

Es de pensar que el General Torres estuvo presente en 
la reunión señalada, aún contra lo dicho por O'Leary y lo sos- 
tenido después por el General Eleazar López Contreras en su 
libro Bolívar, Conductor de Tropas, en el sentido de que el pró- 
cer caroreño cumplía una comisión sobre los realistas en la zona 
de Achaguas, denominada “La Seguridad en el Bajo Apure”. 

Tampoco hay dudas sobre la importancia de la actua 
del General Torres en el Bajo Apure, según se desprende de su 
correspondencia firmada en esa época en los Cuarteles de Acha- 
guas y Caujaral y enviada al “Excmo. Señor Presidente”. El 28 
de junio da cuenta de la llegada a Achaguas del General Páez, 
“sin haber encontrado m: 


General en Jefe José Antonio Páez, quien en su Autobiografía 
y en distintos documentos destaca la actuación del General Torres. 


nientos caballos que han hecho sin saberse quien del Potrero de 
la Trinidad Gomalera”. Informa que tiene noticias de que Mo- 
rales ocupa Guadarrama, Gorrín a Camaguán y que Morillo se 
halla con su Ejército en las Matas de Santa María. Termina di- 
ciendo: “Las operaciones entre San Fernando están aún para- 
lizadas por la falta de agua para subir los buques por el Apure 
Seco; sin embargo de esto, he dado órdenes para que vayan 
acercándose; a fin de que en el momento que se pueda no pier- 
dan tiempo alguno”. 

En el mismo mes de junio Bolívar participa al Vice-Presi- 
dente Zea su plan de campañar Con la infantería marchará a 
reunirse con Santander en Casanare y seguirá rápidamente la 
marcha por Nueva Granada. La caballería quedará en los Lla- 
nos formada por tres cuerpos: uno, cerca de San Fernando, 
mandado por Pedro León Torres, quien sitiará a esta población 
y defenderá el Apure desde Nutrias para abajo; otro en Bari- 
nas, bajo las órdenes de Francisco Aramendi; y el tercero dis- 
puesto a ir con Páez a los valles de Cúcuta “colaborando así los 
tres a mantener en jaque el ejército enemigo”. 

Pero el General Páez, atraído otra vez irresistiblemente por 
su “patriecita” se apresura a regresar con el pretexto de que 
sus caballos no podían “atravesar veinte leguas de montes y ba- 
rrizales”, El 20 de julio derrota en La Cruz al Coronel Juan 
Durán. El propio Páez expresa: “Distinguiéndose por su bi- 
zarría y valor, el General Torres, el Coronel Rangel, el Coronel 
Muñoz y el Teniente Ccronel Laurencio Silva, que fueron los 
primeros que asaltaron las ventanas con sables, el Coronel Car- 
mona, el Teniente Coronel José María Angulo, el Teniente Co- 
ronel Jacinto Mirabal y el Teniente Tomás Castejón”. 

Los días pasan aceleradamente para la aspiración de gloria 
y patria libre de las fuerzas patriotas. El 7 de agosto se gana 
la batalla de Boyacá. El 31 del mismo mes se lee en el Congreso 
de Angostura un Parte del General Torres sobre un choque de la 
escuadrilla republicana con la realista y “otras noticias que 
hacen esperar muy pronto la libertad del Reino”. Bolívar no 
toma en cuenta para las represalias ni para el marginamiento los 
brotes divisionistas que ocurren de nuevo, El 17 de diciembre 
el Congreso crea la República de Colombia, compuesta por la an- 
tigua Capitanía General de Venezuela y el antiguo Virreinato de 
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Nueva Granada. En 1820 estalla en España una revolución li- 
beral que obliga a Fernando VII a renunciar su torpe absolutis- 
mo —en determinados aspectos, pues en tierras españolas ha 
de reinar por mucho tiempo el más retrógado criterio ante las 
cuestiones sociales y políticas— y dar instrucciones para lograr 
en América una reconciliación “con los jefes republicanos”. 

Ya se habían fundido “en los campos de batalla las antes 
antagónicas clases sociales”. La opinión pública estaba conquis- 
tada para la Independencia después de diez años de sangrientas 
luchas. Llega el Armisticio del 25 de noviembre. El 17 de di- 
ciembre Morillo se embarca para su lejano Reino, convencido de 

. que ya nada tiene que hacer en los pueblos de América. Seis 
meses después Venezuela alcanza en Carabobo, el 24 de junio 
de 1821, el derecho a ser libre definitivamente del poder his- 
pánico. 

A comienzos del 21 parte hacia el Sur de Nueva Granada el 
General Pedro León Torres. Ha recibido sobre su pecho la Estre- 
lla de Oro de la Orden de Libertadores. Alrededor de un lustro 
ha durado su brillante campaña en Guayana, en Apure y en 
inmensas extensiones llaneras. En alguna ocasión fue de los 
escapados del imaginario cementerio de la Gazeta Oficial de 
Caracas. El 25 de julio del 18, Bolivar escribe en el Correo del 
Orinoco, en una de sus tremendas refutaciones a la propaganda 
realista: “Precisamente acabando de escribir este pasaje, en- 
traron a mi cuarto algunos muertos escapados últimamente del 
vasto cementerio de la Gazeta Oficial de Caracas. Son estos: 
General Torres, los Coroneles Santander, Salom, Manrique y el 
Teniente Coronel Piñango, a los que denuncio a Vuestra Merced 
para que los vuelva a matar, o experimentar la clemencia del 
Rey en la forma acostumbrada, si los llega a coger”. 


Desde Tame el 13 de junio de 1919 Bolívar le pregunta a 
Páez con mucho interés por la misión del General Torres. Este 
informa el 8 de noviembre desde Mantecal sobre la marcha 
de una División hacia Nutrias y Santa Rosa, al mando de 
Reyes Vargas y Tello; y «el 16 Páez se refiere a Torres 
en dos ocasiones, diciendo en la primera: “La situación o as- 
pecto de esta tropa lo verá V. E. detallado en la carta particu- 
lar que me dirige el señor General Torres, A pesar de esto y de 
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cuanto pueda oponerse, cuente V. E. que su orden será llevada 
a efecto, aunque vea perecer a todo el mundo”. 

El 19 de diciembre del año en referencia había llegado 
Páez a la villa de Obispos, donde trabajó hasta muy tarde de 
la noche en detener en lo posible las frecuentes deserciones 
de Oficiales y soldados. En el Diario de Operaciones del Ejército 
se anota: 

“En esta hora, que sería las doce de la noche, se puso el 
resto del ejército en movimiento, y el señor General Torres hizo 
formar el batallón Boyacó por compañías frente a su cuartel, 
sirviendo los oficiales con alguna tropa de confianza de custodia 
y el de Tiradores, con el mismo orden, en la plaza. En este mismo 
acto se puso en arresto al capitán Mariano Posse, al capitán co- 
mandante del Parque, Fiores, y al subteniente Alejandro Ma- 
chuca, por un denuncio que hubo y se tenía sospechas de éstos; 
igualmente se arrestaron los sargentos y soldados españoles que 
había en estos cuerpos. En esta misma hora el señor General 
Torres dio parte al señor General en Jefe de esta novedad, y 
ofició al teniente coronel Peña, que todavía permanecía en Ba- 
rrancas, para que se interesase en la aprehensión de dichos de- 
sertores”. 

En 1820 Torres acompaña a Páez en el empeño de mante- 
ner en jaque al enemigo y en la formación de cuerpos armados 
para cuando llegue la hora del enfrentamiento definitivo. Desde 
el Cuartel General de Achaguas el Coronel Miguel Vásquez da 
a conocer el cinco de enero que el General Torres está encar- 
gado del Ejército “por haberse marchado por el río a la isla de 
Achaguas el señor General en Jefe”. La influencia de Torres 
sobre sus paisanos se hace sentir intensamente. Por ello el 11 
de octubre del 20 el héroe portugueseño informa desde el Cuar- 
tel General de Matiyure al Vice-Presidente del Departamento de 
Venezuela: “El territorio de Carora está en una obstinada in- 
surrección, Esta novedad ha dado lugar a que el ejército em- 
prenda por aquella operaciones importantes y que los cuerpos de 
retaguardia puedan moverse a los deseos de S. E.”. El levanta= 
miento de Carora —donde hasta las piedras eran insurrecciona- 
les según el realista Listerri— y la pasada del Coronel Reyes 
Vargas dieron la oportunidad de “reunir los cuerpos de retar- 
guardia, que aún no se habían incorporado”. En tal ocasión 
el Libertador hace desde Trujillo el más honroso elogio 
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que han oído los caroreños en todos los tiempos: “Caroreños: 
Vuestra conducta leal y siempre eminentemente laudable, ha 
arrancado de mi corazón el sentimiento de la más justa admi- 
ración. Sí, compatriotas, vosotros merecéis ser llamados hijos 
beneméritos de la patria”. 

Apesar de todo lo expuesto, hay un momento en que el Ge- 
neral Páez se siente molesto con la confianza que el Libertador 
deposita en el General Torres. El tres de mayo el formidable 
caudillo llanero expresa al Jefe Supremo: “El señor General 
Torres, con fecha 1* del corriente, me dice estar facultado por 
V. E. para expedir pasaportes a los individuos de la Columna 
Inglesa, hasta para países extranjeros. Yo no he podido menos 
que extrañarlo, porque aun cuando V. E. puede librar las ór- 
denes que le parezcan y del modo que crea más conveniente, no 
parece bien que obrando el General Torres a mis órdenes, reci- 
ba en derechura las de V. E., que puede comunicarme a mí. No 
crea V. E. que una oposición me impele a representar: por el 
contrario, he creído que V. E. mirará con disgusto mis provi- 
dencias, puesto que las confía a un subalterno mío”. 

Como era muy lógico, no se hace esperar una amplia expli- 
cación en torno al caso, en vista de la fundamental importan- 
cia de las fuerzas de Páez en la vasta extensión geográfica de 
que se habla, La comunicación, firmada en el Rosario el 4 de 
junio por Pedro Briceño Méndez, establece en el segundo punto: 
“Que son muy sensibles a S, E. las dudas que V, S. manifiesta 
sobre la confianza que le ha merecido V. S. constantemente. 
$. E. creía haber testificado a V. S. de todos modos una confian- 
za casi ciega y una estimación sin límites. Así no ha podido 
menos que extrañar las quejas que V. S. le propone acerca de la 
facultad que se supone conferida al señor General Torres y 
acerca de la comisión dei señor Coronel Rangel. En cuanto a la 
primera, S. E. no se acuerda haber conferido tal autoridad. Si 
V. $. pide al señor General Torres la credencial o instrucción 
que lo acredite, se convencerá de ello, Ciertamente ha habido una 
equivocación o mala inteligencia, porque jamás ha tenido, ni 
aun en idea, tal concesión”. 

Torres había tenido noticias de la llegada de los ingleses a 
Trinidad, por una afectuosa carta de Bermúdez, con una post- 
data de Sucre, En la misma fecha de su resentida comunica- 
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ción, Páez escribe al Libertador: “Por unos desertores de Ca- 
labozo estoy informado de que Morillo se halla en Valencia 
hace como un mes; el 30 del pasado se aproximó al pueblo de 
Arichuna, al mando de Antonio Ramos, una columna de 400 
hombres de caballería, según me avisó el señor General Torres, 
quien tomaba medidas para marcharse sobre él”. 

El inoportuno resentimiento se supera seguidamente y el 
General Torres —de quien se afirma que Bolívar lo puso a pro- 
pósito cerca de Páez— continúa su tarea de hostigación y vigi- 
lancia de los realistas con muy provechosos resultados, según ofi- 
cios firmados por el Gereral en Jefe en el Cuartel General de 
Achaguas el 22 y el 27 de junio, y en el Cuartel de Merecure, el 
17 de julio; por Pedro Briceño Méndez en Trujillo el primero 
de noviembre; y nuevamente por Páez en Achaguas el 23 y el 
24 de diciembre. Torres cumple una decisiva misión ante 
Bolívar y Santander, de acuerdo con este párrafo de una 
de las correspondencias señaladas: “El General Santander me 
ha ofrecido una cantidad de pesos para este ejército y me pide 
un oficial para enviármelos; yo, en consecuencia, me he tomado 
la libertad de mandar cerca de él al señor General Torres así 
para este fin, como para que a la voz le imponga de tanta mi- 
seria, y de paso hable a V. sobre cuanto le digo con respecto a 
su comisión y al estado de este ejército, de sus tropas y elemen- 
tos, del mismo trabajo para reducir los ganados, de su escasez, 
del gran consumo de ellos, de la falta de caballos y de todo 
cuanto V. M. desea imponerse”. 


COMANDANTE EN JEFE EN EL SUR 


I 
SUCRE Y TORRES 


A la visión genial del Libertador-Presidente no podía es- 
capar la importancia, dentro de una estrategia continental, del 
antiguo Virreinato de Santa Fé y de los Departamentos de la 
antigua Capitanía General de Quito. Es por ello que aún antes 
de firmarse el Armisticio y paralizarse la actividad guerrera 
en Venezuela —como maniobra recuperadora de hombres y 
material bélico— dirige su mirada con la mayor atención hacia 
aquellas tierras y no se detiene ante nada para librar en el Sur 
de Colombia una terrible y prolongada campaña. 

Para esta nueva acción liberadora, Bolívar menciona a 
Jefes de alta jerarquía que hayan demostrado capacidad, valor 
y lealtad a toda prueba, A finales de 1819 piensa en el General 
Rafael Urdaneta y en el Coronel Bartolomé Salom. El General 
Manuel Valdés tiene bajo su responsabilidad la dirección mili- 
tar del Sur desde el 19 de octubre del citado año, es decir, desde 
tres meses antes de la pérdida de Popayán. Después de la vic- 
toria de Pitayó, ocurrida el 6 de junio de 1820, sufre serios 
reveses. Presionado por las dificultades abandona Popayán. 
Bolívar decide reemplazar a Valdés y designa para sustituirlo 
al General Antonio José de Sucre, según carta firmada el 11 
de enero de 1821 en Bogotá, donde le dice: “V.S. pasará a 
Popayán y tomará el mando del Ejército del Sur que le entre- 
gará el señor General Valdés”. Se sucede la derrota de Janoi, 
cerca de Pasto. El gallardo cumanés recibe los restos del Ejér- 
cito, pero prácticamente no llega a encargarse en firme de la 
situación, ya que 18 días después, o sea el 29, el General Pedro 
León Torres es nombrado Jefe del Ejército del Sur en Cundi- 
namarca, de acuerdo con el oficio firmado por el Secretario de 
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Guerra y Marina, Coronel Pedro Briceño Méndez, concebido en 
los siguientes término: 

“S.E. el Libertador ha tenido a bien conferir a V.S. el 
mando en Jefe del Ejército del Sur, del Departamento de Cun- 
dinamarca, en relevo del ñor General Valdés que lo ejerce 
ualmente. Como aquel ejército depende inmediatamente de 
S.E. el Vice-Presidente de Cundinamarca, se presentará V.S. 
a él con este nombramiento y recibirá de él las órdenes e ins- 
trucciones 'a que debe V.S. arreglarse en el nuevo > importante 
destino que S.E. le confiere, plenamente confiado en las 
tudes y talentos militares de V.S.”. 


En febrero ya está en Popayán el General Torres. En 
largas jornadas que se efectúan de día y de noche ha eruzado 


extensas llanuras, caudalosos 
el lomo de su mula de silla. En 
Sucre, que se halla a la defensiva según sus propias palabras, 
en carta para el Libertador sobre la marcha de la campaña 
expresa: “Este resultado me ha reducido por el momento a la 
defensiva, y espero el término de mis investigaciones para 
saber si el General Torres, más afortunado que yo, logra algunas 
ventajas en Pasto, y llama allí parte del enemigo para empren- 
der yo sobre Cuenca con cualquier fuerza que reuna. Por el 
momento, mi actitud no es de hacer ningún movimiento”, 

El prócer oriental y el caroreño se sienten unidos por una 
profunda y noble amistad. Cuando Torres llega a Popayán 
como Comandante en Jefe dei Ejército del Sur, se comunica 
con Suere en frases de sencilla cordialidad, puro testimonio de 
la intimidad personal que los vincula. El 18 de febrero le envía 
esta breve, ¡pero Muy decidora correspondenci. 


a: 


“Mi querido Antonio: 


Acabo de llegar a esta ciudad destinado a tomar el mando 
esta División, y si se puede organizar y disciplinar un ejér- 
o de 3.000 hombres en esos lugares, puedes dejar el resto 
que quedó de la División que mandaba el señor General Valdés 
a las órdenes del oficial de más graduación, o el que te parezca 
más apto para ello y si no hazla marchar toda a este punto, 
debiendo venir cuanto antes, pues tienes una gran correspon-= 
dencia de S.E. el Libertador interesantísima y debes imponerte 
a ella, y que hace mucho tiempo se te remitió. 


€ 


Gran Mariscal de Ayacucho, Antonio José de Suere. 


Te aguardo en ésta para que me impongas de la situación 
local del terreno y demás cosas que necesito saber para con- 
ducirme, Pepito queda bueno, y el General Santander, A nuestra 
vista hablamos. 

Deseo la pases bien y manda a tu amigo y compañero”, 

El General Sucre toma clara conciencia de su tremenda 
responsabilidad cuando se decide su marcha a Guayaquil a 
dirigir las operaciones militares contra uno de los últimos 
bastiones del poderío español y a realizar la misión que se le 
había encomendado antes al General José Mires. El futuro Ma- 
riscal llegó a Popayán el primero de marzo, donde lo esperaba 
+l General Torres y después de entregarle a éste la Jefatura 
del Ejército se consagró con la mayor actividad a preparar la 
expedición a Guayaquil. 

Antes de partir, durante el viaje y luego de lleger a Gua- 
yaquil el 6 de mayo, Sucre permanece en constante comunica- 
ción con Torres, a quien urge reiteradamente para que le envíe 
hombres, de acuerdo con los planes trazados por el propio 
Libertador. El 23 le escribe al General Santander: “Se me 
olvidaba: he dicho al Libertador que en caso de reunirse la 
División del Sur a la de mi mando (según el proyecto) venga 
expreso en la orden que Torres se encargue de la dirección de 
la campaña que por las instrucciones mías se me están confiadas, 
y No sería regular siendo él más antiguo. Esto es si no viene 
Urdaneta como Ud. me ha anunciado. No se olvide de esta cir- 
cunstancia para descargar en tal caso mi responsabilidad, y 
dando una aclaración que es utilísima a la buena marcha de 
nuestros negocios. Con la dirección de la campaña se dará. 
también a Torres el cuidado de la organización del país”, 

El tres de abril Sucre pide a Torres 300 hombres. De Cali 
pasó a Popayán con alguna tropa de la que “se disuelve, se 
mueve y se deserta”; pero dispuesto su embarque ha creído 
“más importante realizarlo y pedir al General Torres trescien- 
tos hombres”. 

Durante todos los meses del 21, el General Sucre se refiere 
en casi todas sus cartas al General Torres, a quien siempre pide 
recursos humanos en medio de la situación que vive y en el 
patriótico deseo de llevar hacia adelante sus sueños de libe- 
ración suramericana. El nombre de su íntimo amigo y com- 
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Texto manuscrito de una carta del General Torres para el General Sucre, hi 
testimonio de la gran amistad que unía a los dos próceres venezolanos, 
(Cortesía de la Fundación Lecuna). 


pañero de armas se repite en sus numerosas correspondencias 
para el Libertador, el General Francisco de Paula Santander, 
el Coronel Pedro Briceño Méndez y el Coronel José Concha. 

Manifiesta en forma continuada su propósito de que el 
General Torres aproveche las circunstancias propicias para re- 
mitirle los efectivos militares tantas veces requeridos. A bordo 
de la corbeta “Emperador Alejandro”, sobre la bahía de Tumaco, 
confiesa el 10 de abril al Ministro de Guerra y Marina: “Cada día 
pienso más y más en los 300 hombres que he pedido al Sr. Gral. 
Torres para el completo de los mil que ha mandado S.E. el 
Libertador que se franqueen, y que S.E. el Vice-Presidente 
ha dispuesto que me entreguen. Temo que si no vienen oportu- 
namente se pierda el mejor tiempo, y esta falta a mis exposi- 
ciones y a las órdenes de S.E. interrumpe la apertura de la 
campaña en el tiempo anunciado. Voy resuelto a emprender 
con lo que pueda, siempre que haya una probabilidad de no 
salir mal, porque juzgo que nuestra situación reclama que se 
aprovechen los instantes”. Y después, “a la ancla en el río 
Verde”, dice al propio Torres: “Cada vez insto más y más por 
los 300 hombres. Mil acontecimientos que hacen sentir una 
tendencia física y moral al infinito, reclaman que la división 
destinada al Sur de Colombia, sea no sólo completa al número 
designado por el Libertador, sino fuerte y respetable cuanto 
permitan nuestros medios”. 

El 21 de aquel mes el General Torres le contesta en tono 
oficial, sin las alusiones amistosas que se han leído antes: “Hoy 
sale de ésta para el puerto de Buenaventura el Coronel Jackson 
mandando todo el batallón Albión, para que aumentado éste en 
el Cauca lleve a Guayaquil a disposición de V.S. los trescientos 
hombres que con fecha 2 del presente mes m> exige V.S. desde 
Cascajal en virtud de la orden de S.E. el Vice-Presidente. Al 
efecto oficio con igual fecha al señor Coronel Cancino para que 
con rapidez dirija a su destino esta columna antes que por 
aquella parte se abra la campaña. El estado adjunto manifiesta 
a V.S. la fuerza total que sale de esta ciudad y el Coronel 
Cancino cuidará de expresar la que él manda según órdenes 
que le ha comunicado el señor comandante general de esa 
provincia, 

También incluyo a V.S. copias de oficio de 5 de abril que 
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Texto manuscrito de la carta oficial del General Torres para el General Sucre 


avis 


ndole el envío del batallón ALBION, “para que aumentado éste en el Cauca 


Meve a Guayaquil a disposición de V. S. los trescientos hombres que con fecha 


2 del presente mes me exige Y. S.” 


he recibido del Exmo, Señor Vice-Presidente, del oficio que en 
consecuencia he pasado al comandante general don Basilio 
García, y su presidente don Melchor Aymerich; y últimamente 
acompaño a V.S. la contestación que doy a S.E. el Vice-Pre- 
sidente para que impuesto V.S. de que he retirado la intimación 
del 15 de abril, me comunique V.'S. todos los avisos que se me 
deben dar en virtud de la orden a que me refiero”. 

No obstante el oficio transcrito el General Sucre sigue 
reclamando y el 12 de mayo llega a expresar desde Guayaquil 
al Coronel Briceño Méndez: “Si el General Torres perdiendo 
la oportunidad de los transportes y provisiones que han ido 
de aquí hasta para mil doscientos o mil quinientos hombres, 
no enviare algunos soldados, será su culpa el retardo de la 
campaña”. 

'El 9 de junio le dirige una larga correspondencia al General 
Santander desde el Morro y en ella desliza una frase que bien 
revela su estado de ánimo, cuando dice que ha hablado más de 
los 300 hombres pedidos al General Torres “que de los 300 de 
Leonidas la historia”. 

El 7 de julio Pedro León Torres escribe desde Popayán a 
Sucre para anunciar el envío del Albión —lo mejor del Ejército 
del Sur— y seguidamente le puntualiza con toda franqueza: 
“He hecho en obsequio de la patria y tuyo, aún más de lo que 
he podido”. 

Pero continúan sin cesar las cartas, los requerimientos, 
los deseos y las indicaciones en lo que resta del año. El Mayor 
Roberto Ibáñez Sánchez, del Ejército colombiano, sostiene que 
el Valle del Cauca suministró más de los mil hombres ofrecidos 
por Bolívar, pero que las columnas que salieron de Cali a Buena- 
ventura y Guayaquil fueron terriblemente disminuídas por las 
enfermedades y las deserciones. El agrega en su documentado 
trabajo sobre Bomboná y Pichincha: “En relación con el aporte 
de las provincias del Sur de Cundinamarca a la Expedición de 
Guayaquil, infundadamente se ha criticado al Coronel José 
Concha y al General Pedro León Torres; el mismo Sucre se 
lamentaba de no haber logrado todo el concurso”, 

Ya a finales de año, el 23 de octubre, en una extensa 
correspondencia del General Sucre para el Vice-Presidente San- 
tander, aparece un párrafo lleno de significación, en el cual se 
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palpan dos cosas claramente: su sincera solidaridad y su inva- 
riable aprecio hacia el General Torres y una hábil advertencia 
al poderoso General neogranadino. El puro y bizarro cumanés, 
dice: “Muy curioso me tiene el pliego cerrado para cuando me 
una con Torres ¿por qué este misterio? Yo deseo que absolu-. 
tamente tenga él la dirección de la guerra y el mando en todas 
las dos divisiones. Crea Ud. francamente que yo sirvo con 
mucho gusto a las órdenes de Torres, porque yo lo quiero bien, 
es mi amigo, es más antiguo, y lo creo con más fortuna, Ade- 
más de que no hay hombre más subordinado que yo: si Ud. me 
pone a las órdenes de un coronel porque así conviene al país, 
no tendré repugnancia en someterme: yo renuncio a los honores 
y aún la gloria al bien de la patria”. 

Todo no se queda, sin embargo, en comunicaciones previ- 
sivas o impacientes, de acuerdo con la situación que se con- 
fronta. En ocasiones piensa Sucre que Torres puede incluso 
llegar a tomar a Cuenca, para permitir el feliz éxito de la 
campaña sobre Quito y la conquista rápida de Panamá, “que 
abre el mejor campo por esta parte para su libertad, y ofrece 
la mejor estación por diciembre en que todo estaría preparado 
si vienen con tiempo los hombres”. En la misma ocasión —18 
de septiembre, Batahoyo— escribe al Libertador y logra un 
párrafo que envuelve, dentro de su aparente duda, la firmeza 
de su voluntad: “Veremos si se rehace la campaña según los 
progresos de Torres; si no, se cumplirá el destino de que Ud. 
sea el que triunfe siempre, y a la vez que liberte la capital de 
Quito, coopere a la Independencia del Perú. Escribo con bas- 
tante extensión al General Santander y al Gobernador del Cauca: 
si me auxilian podré reponerme y hacer algo útil. Acaso la 
fortuna querrá verme otra vez”. 

Llega 1822, El primero de enero el General Torres se dirige 
nuevamente desde Japío al General Sucre en la forma del amigo 
y del compañero movido por los más diáfanos sentimientos de 
camaradería: 


“Querido amigo y compañero: 


Tu silencio me era sumamente extraño, y mucho más cuando 
me habían asegurado tenías escrito a Concha repetidas y con 
extensión. Al fin acabo de recibir tu apreciable del 23 de octu- 
bre que aunque atrasada me complace por tu salud. Quedo 
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'Fexto manuscrito de una de las últimas cartas dirigidas por el General Torres 
al General Sucre en enero de 1822, año de la muerte del glorioso prócer caroreño. 


impuesto de cuanto expresas en ella, y ya puedo asegurarte 
que están eumplidos mis deseos y que muy pronto tendré el 
placer de estrecharte. Llevo una fuerza regular. El Exmo. 
señor Libertador llegó el 30 del próximo pasado y hoy ha se- 
guido para Cali. A S.E. toca la contestación de tus oficios 
por cuyo motivo no lo hago. 

Disfruta de salud y mientras nos vemos soy siempre tu 
amigo y compañero”. 

Los acercaba y los mantenía unidos profundamente, más 
allá de las trágicas alternativas de la guerra, una alta y ejem- 
plar condición humana. El Mayor Roberto Ibáñez Sánchez, 
luego de una serie de consideraciones técnicas sobre la actuación 
de todos los Jefes militares que participaron en la campaña del 
Sur, concluye una parte de su trabajo con estas frases que res- 
ponden a un claro concepto de valoración histórico-humana: 
“El General Pedro León Torres poseía energía, valor e intre- 
pidez, además de excelsas virtudes y cualidades humanas que 
le merecieron el aprecio de sus subalternos y el respeto del ene- 
migo; por eso cuando recibió el mando del Ejército del Sur a 
comienzos de marzo de 1821, procuró continuar la política ini- 
ciada por Sucre, días antes, en contraposición a las fuertes 
e inconvenientes medidas que antes había tomado Valdés, 

En conclusión, bien podemos afirmar que la llegada de los 
Generales Sucre y Torres al Sur fue altamente benéfica a los 
intereses político-militares de Colombia. (Con sus exquisitas 
dotes humanas, estos jefes no sólo llevaron a buen término el 
Armisticio, sino que, con sus virtudes crearon las circunstancias 
morales necesarias para revivir el ánimo de la lucha entre ofi- 
ciales y tropas, y lograron cambiar sustancialmente el espíritu 
del pueblo payanés y patiano hacia la libertad. Pues antes, 
durante el período de mando de Valdés, observamos cómo las 
proclamas patriotas carecían de fuerza moral subjetiva y la 
correspondencia con el enemigo fue nugatoria, razones más 
que suficientes para explicarnos el hecho de que, la guerra a 
muerte hubiera tenido en ese período su mejor expresión. En 
tanto, al llegar Sucre, con el temple generoso de su corazón, tocó 
el alma de la causa realista a través del Obispo de Popayán y 
de Don Basilio García, obteniendo del primero neutralidad en 
sus prédicas espirituales y del segundo, respeto al derecho de 
guerra”. 
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II 
UN CABALLERO DE LA GUERRA 


Antes de recibir el mando del Ejército del Sur de Cundi- 
namarca, el General Torres ya tiene un cabal y exacto conoci- 
miento de su estado, como se desprende de sus comunicaciones 
para el General Santander y el Coronel Joaquín París, fechadas 
el 18 y el 20 de febrero, respectivamente. Al primero da cuenta 
de su arribo a Popayán y de sus impresiones iniciales en la 
siguiente forma: 


“Excelentísimo Señor: 


Acabo de llegar a esta ciudad, después de doce días de 
marcha y uno de parada y en ésta encontré al señor General 
Valdés con disposición de seguir el veinte al punto donde se 
hallaba el señor General Sucre con el resto del Ejército a en- 
cargarse nu=vamente de mando de aquél; pero a mi llegada 
suspendió su marcha por haber recibido comunicación del señor 
General Sucre que replegaba a ese punto con la fuerza que 
tenía por no poder subsistir en aquel lugar por falta de recursos 
en todo ramo para mantener el Ejército, pues además de ser 
escasísimos los principales renglones de la subsistencia, como 
son carne, pan, dulce, sal, etc., los pocos que se llegan a conse- 
guir son sumamente caros, y lo que es más, que no corre otra 
moneda que la de cordoncillo española en todos los lugares y 
pueblos fronterizos que aman más al Rey que a Dios. 

Los guías, así los que se mantenían en el Ejército como 
los que marcharon el 16 con los Batallones Bogotá y Reserva 
que seguían a reunírsele al señor General Sucre, han desertado 
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"Texto manuscrito de la carta por medio de la cual el General Torres participa 
General Santander su llegada a Popayán el 18 de febrero de 1821, para pone 
al frente del Ejército del Sur. (Cortesía de la Fundación Boulton). 


todos y no ha quedado caballería con que coger ganado para la 
mantención de las tropas, y además de esto, comunica el señor 
Coronel Obando, que mandaba esta columna, no se hacía res- 
ponsable de la disolución de élla, por la falta de ganado y caballe- 
ría con que tomarlo; todas estas razones me han obligado a dar 
la orden de replegar toda la fuerza a esta ciudad, para organizar 
la División que se halla enteramente informe, 

Hasta esta fecha no sé la fuerza que tiene el Ejército por 
no haberme encargado del mismo, pero el señor General Valdés 
me dice entregó al General Sucre y hasta ahora no ha vuelto 
a encargarse de él, por lo que no tiene que hacer en esta parte 
conmigo sobre la entrega de la División, y luego que reuna la 
“fuerza y al señor General Sucre, daré a Vuestra Excelencia un 
parte cireunstanciado de todo, pero hasta ahora los dos batallo- 
nes que hay en ésta son una recopilación de reclutas, 

Los pliegos de Su Excelencia remitidos al señor General 
Sucre, los encontré en esta mencionada ciudad y se mantienen 
aquí mediante a replegar dicho General a este punto. Al señor 
Coronel Concha he oficiado marche inmediatamente para esta 
a verse conmigo y acordar dónde establecemos el cantón general 
del Ejército, pero hasta ahora ignoramos el punto de demar- 
cación para formar la línea. 

Dios guarde a Vuestra Excelencia muchos años. Cuartel 
General de Popayán. Febrero 18 de 1821”. 

No puede ser más crítica la realidad que encuentra el nuevo 
y distinguido Comandante del Sur. Sin pérdida de tiempo 
efectúa una extraordinaria actividad para formar tropas, lograr 
recursos y levantar la moral de los amigos de la Independencia. 
El seis de marzo se enfrenta a una lamentable situación creada 
por varios Oficiales confinados por el Gobierno de Chile, a. 
quienes finalmente remite a*Cundinamarca por razones estra- 
tégicas. 

Vive la permanente preocupación de no fracasar en su 
difícil misión. Se ve obligado a suspender la organización del 
Batallón Bogotá por la falta de hombres en la zona, en vista 
de la cantidad que se lleva el General 'Sucre. Un párrafo de 
una carta del 13 de marzo habla claramente de las precarias y 
penosas circunstancias en que se mueve: “Los dos mil vestuarios 
cuya remisión me envía V.E. vendrán muy oportunamente para 
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cubrir la desnudez de estos soldados, y también será muy útil 
el botiquín con las 400 balas que con igual destino manda pre- 
parar V.E.”. Desea aprovechar cualquier coyuntura para com- 
prar en el país enemigo ganado, especialmente mulas y caballos. 


Dos días después el General Pedro León Torres da instruc- 
ciones al Teniente Coronel Pedro A. García, Comandante del 
Batallón de Neiva y de la Línea Divisionaria de Mayo. Ellas, 
escritas con enérgica claridad, revelan nítidamente las virtudes 
que como militar, ciudadano y hombre exhibe siempre la perso- 
nalidad del héroe venezolano. Escribe: 

“Instrucciones que dá el General en Jefe del Ejército del Sur 
P. L. Torres al Teniente Coronel Pedro A. García, Comandante 
del Batallón de Neiva y de la Línea Divisionaria de Mayo 


1*—El Teniente Coronel Pedro A. García marchará ma- 
ñana con el batallón a su mando a guardar los límites del terri- 
torio de Colombia en esta parte del Sur. 

2" —Siendo el Río Mayo la línea divisoria de los Ejércitos 
de España y de Colombia según consta en el convenio celebrado 
entre el Excmo, señor Presidente de Quito y los comisionados 
por ambos gobiernos de que se le acompaña copia autorizada, 
no permitirá que ningún soldado de los que lleva a sus órdenes 
adelante un paso más allá de dicha línea, ni menos que hostilice 
a los que por parte del gobierno español estén encargados de 
cubrir la línea que les corresponde y que según el expresado 
convenio es la ribera opuesta del Juanambú. 

3"—Dará el más puntual cumplimiento al Armisticio cele- 
brado entre los gobiernos de España y de Colombia haciéndolo 
observar religiosamente por las tropas de su mando y casti- 
gando con oportunidad la más pequeña infracción. Al efecto 
se le acompaña también copia del expresado Armisticio para 
que persuadido del interés que tiene el gobierno de la República 
en acreditar la buena fe que ha protestado, haga un estudio 
formal de su observancia. 

4'—Se situará con toda su fuerza reunida en el punto que 
por su comodidad y proximidad a la expresada línea, lo ponga 
en actitud de atender al sostenimiento de la tropa y a la cons- 
tante vigilancia que se le recomienda, pues sin faltar al Armis- 
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ticio debe estar siempre prevenido para el caso de que el gobierno 
español o la guarnición de resto intente violarla por su parte; 
a precaución de este suceso se procurará constantemente infor- 
mes seguros acerca de los movimientos del enemigo, de los puntos 
por donde pueda atacar y ser atacado y de la localidad del país 
dándome avisos muy oportunos de cuanto ocurre, sin olvidar 
las disciplinas de su tropa. 
59o—Si las tropas españolas faltando a lo pactado quisieren 
causarles alguna hostilidad la reclamará e impedirá igualmente, 
si es una agresión conocida, la resistirá siempre que la fuerza 
enemiga no sea superior a la suya, que si lo fuera entonces de- 
* berá replegarse a esta ciudad dificultándole el que adelante sus 
marchas y de todos modos me dirigirá partes frecuentes para 
mi a 
—Toda esta posibilidad debe convencer al Comandanis 
Pes de que el encargo que se pone a su cuidado necesita 
mucha vigilancia, de que usará en el concepto de que no está 
en contradicción con la armonía prevenida, sino que la afianza 
poderosamente. 
79—'Se le recomienda muy particularmente que trate con 
amabilidad a todos los habitantes, que les inspire seguridad y 
confianza en el gobierno de la República respetándole sus pro- 
lades y todos sus derechos. Igualmente trabajará con el 
ejército para doctrinar en todos sentidos cualquier concepto 
equivocado que se tenga respecto a la conducta del gobierno y 
de las tropas que lo sostienen. 
8.—Elevará su batallón hasta el número de mil plazas y 
formará un escuadrón de cazadores practicando esta recluta 
del modo más propio para agradar a los pueblos y no extorsionar 
a los vecinos. 
9—Establecerá comandantes en los pueblos para que se 
auxilien con sus trabajos y los hará a su satisfacción. Ellos 
cooperarán a la subsistencia de su batallón y de este ejército 
consiguiendo caballos, mulas y todos los ganados de aquellos 
que tienen sus propietarios en territorio nuestro y se hallan 
en país enemigo o a menos que solamente se hayan tirado por 
razón del comercio que se puede hacer francamente conforme 
al artículo octavo del Armisticio. Llevará una cuenta exactW 
de todo lo que le entregan y de lo que consigue y de lo que remi- 
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tiere a este cuartel general con expresión de las fechas y de 
los dueños respectivos, y se advierte a dicho comandante que 
si tuviere que hacer uso de los ganados de gentes pobres, los 
pague sacando su importe de las que se le dan para éste y otros 
gastos de que dará razón documentada para satisfacción con 
ella al gobierno que así lo proviene bajo la más grande res- 
ponsabilidad. 

10.—Los Alcaldes ordinarios y los demás jefes políticos 
de los pueblos que quedan comprendidos en el territorio de 
Colombia de esta parte del Mayo son los que deben suministrar 
los auxilios necesarios para»la subsistencia de su tropa al Co- 
mandante general. Con ellos tocará inmediatamente para que 
de ningún modo se invierta el orden excediéndose en el ejercicio 
de sus funciones; en todo se pondrá de acuerdo con aquellas auto- 
ridades pero también las obligará en caso de omisión al puntual 
cumplimiento de estas prevenciones, haciéndolas responsables 
si se falta a la ejecución de alguna medida que parezca cón- 
veniente. 

11.—Al Comandante General de Pasto y al E.S. Presi- 
dente de Quito se le ha ofrecido poner-a nuestras fronteras 
hombres que a un tiempo sepan cumplir sus obligaciones mili- 
tares y propender a la mejor armonía entre estos ejércitós. En 
consecuencia el Comandante García sostendrá esta oferta en 
aquello que no sea incompatible con las presentes instrucciones 
y con las órdenes que en lo sucesivo se le comuniquen. Tendrá 
siempre a la vista que la urbanidad nunca ha reñido con el valor. 

12.—El General del Ejército del Sur, seguro de las virtu- 
des y talentos militares del señor comandante García, deposita 
en él toda su confianza, le hace responsable de cualquier carta 
en el desempeño de este encargo importante y de resto espera 
que su celo activo por el mejor servicio de la República nada 
dejará de desear ni que reprender en todas aquellos casos que 
no se pueden preveer y que sabrá manejar con su prudencia 
conocida”. 


Voluntad a toda prueba y ánimo indoblegable fueron las 
características esenciales de la lucha del General Torres en el 
Sur colombiano. (Clama por exilios de toda clase ante el General 
Santander y el Teniente Coronel García. Ordena al Coronel 
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Antonio Obando medidas extremas, como la recogida de ganado 
en los alrededores del Cuartel General, aún cuando ello pueda 
redundar en desprestigio de las fuerzas republicanas. El pro- 
blema de las deserciones tiene para él importancia capital. El 
19 de marzo manifiesta: “A pesar de tantas precauciones y 
vigilancia ha continuado la deserción desde el momento en que 
salió la tropa de los cuarteles para ponerse en marcha”. 


En ocasiones lo invade un angustioso convencimiento. El 
mismo 19 afirma: “Desd= luego es muy duro persuadirse que 
hombres rústicos y sin honor se resuelvan a despreciar la des- 
nudez, las enfermedades y el hambre, en ellos no hay estímulo 

. para un heroísmo tan refinado y por consiguiente más bien 
serán salteadores que soldados, si les falta alimento”. 

Por todo lo dicho piensa que la campaña del Sur puede 
adelantarse con mejores probabilidades de éxito por la 
vía de Buenaventura —era también la creencia del General 
Antonio José de Sucre, apoyado por el General Santander— 
si a las tropas que están bajo sus órdenes “se añade un batallón 
de confianza de aquellos que han peleado en el Norte”. 

Los restos salvados en la derrota de Choguabamba, que 
llegaron sin obstáculos hasta las inmediaciones de Patía “se 
acuerdan solamente de un revés, debido más bien a pequeñez 
que a las disposiciones y seguridad del enemigo”. Es la baja 
moral de unas tropas bisoñas y reclutadas, que observa desde el 
primer momento. 

¡Con todo, los primeros días de su campaña sureña los ter- 
mina con un gesto de hidalguía y caballerosidad que le hace 
honor ante la historia. En el N* 84 de la Gaceta de Bogotá 
aparece un artículo lleno de injurias contra el Coronel Basilio 
García, Comandante General de la Tercera División de los 
Ejércitos españoles, a quien algunos historiadores —entre ellos 
el polémico Rufino Blanco Fombona— juzgan, en unión de 
Murgeón y Aymerich como un auténtico señor, cuya condición 
humana estaba muy lejos de los Morales, Boves, Antoñanzas y 
Rosetes. Otros lo atacan duramente, como Salvador de Mada- 
riaga en su biografía de Bolívar. 

Es por lo expuesto antes que resulta especialmente revelador 
el juicio de Pedro León Torres. Este expresa que don Basilio 
ha dictado providencias enérgicas para contener los atentados 
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de los guerrilleros de Patía, que ha hecho devolver el equipaje 
al General Valdés con 20 fusiles y que ha sostenido con el Gene- 
ral Sucre respetuosas relaciones. “Lo que comunico a V.E. 
—dice al Vice-Presidente de Cundinamarca— para si lo cree 
conveniente haga destruir en su desagúe la infamia con que se 
l ha cubierto en la Gaceta”. Un caballero en la guerra, 
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Las bajas aumentan considerablemente. Le manifiesta con preo- 
cupación al General Santander, mientras llegan las instrucciones 
pedidas: “Mientras recibo las órdenes de V.E. he resuelto 
seguir pasado mañana a remover la Línea y reconocer perso- 
nalmente todos esos pueblos donde me asegura el señor General 
Sucre, que puede sostenerse un batallón, uno solamente, un 
cuerpo de doscientos hombres”. 

Los sucesos de Guayaquil atraen de manera especial la 
atención del previsivo Comandante General. Los pliegos para 
el Libertador, enviados desde el Ecuador por el General Mires 
y el Coronel Morales los hace llegar al destinatario sin pérdida 
de.tiempo. Desea que se actúe con celeridad para que los buques 
que se hallan en Buenaventura, en viaje a Guayaquil, no sufran 
daños por “una detención considerable”. Luego informa al Vice- 
Presidente: “Igualmente comunico a V.E. que las. últimas 
tropas que había en Pasto subieron de la ciudad hacia Quito, 
según me informa la señora N. Otero que ha llegado hoy a 
esta ciudad desde la Villa de Ibarra, y presenció en Pasto la 
salida de dichas tropas”. E 

Remite al General Sucre los restos del Batallón Albión con 
órdenes de aumentarlos en el Valle para completar los 300 
soldados que se solicitan en cumplimiento de lo prometido 
antes. Transmite también un oficio al Presidente de Quito, Ge- 
neral Melchor Aymerich “retirando la intimidación del 19 de 
abril supuesto que en Venezuela se está negociando nuevo 
Armisticio”. 

Las relaciones con el enemigo se complican a cada instante, 
no obstante las negociaciones de paz provisional adelantadas. 
El Coronel Basilio García recluta gente en la región y reclama 
prisioneros que le han hecho los patritas. El 21 le escribe al 
General Torres en esta habilidosa forma: 


“Pasto, abril de 1821. Estimado amigo: En este instante 

que son las once del día he recibido el oficio de V. de 15 del 
. corriente en que me anuncia el rompimiento de hostilidades que 
dará el 27 del próximo mayo. Confío a V. con la ingenuidad 
de mi carácter que a primera vista sentí alguna emoción por 
haberse establecido por algunos días la deseada paz, pero en el 
momento que recordé que más vale una hora de triunfo en la 
guerra que diez años de buen gobierno, desapareció de mi ima- 
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ginación aquella idea. No menos plausible ha sido la noticia 
del rompimiento de la lid para estos habitantes, acostumbrados 
del ruido del cañón han deseado llegar ya este día y así fue 
que al dar principio la voz del pregón publicando el seguimiento 
de la campaña, rebozaba en sus semblantes el gozo y llegó a 
tales términos que lo solemnizaron con repiques y salvas. En 
lugar de darse la enhorabuena por las recientes Pascuas se 
felicitaban por el aviso que acaban de recibir del rompimiento 
de la guerra y hasta los niños y mujeres se aprestaban a la 
preparación de una general diversión. 

Sí mi amigo, este es el estado de la fiel parte que jamás 
ha blandeado en sus sentimientos pero a ese mismo paso están 
poseídos de los más vivos deseos de honor para guardar religio- 
samente los tratados de la regulación de la guerra. Por mi 
parte protesto ser un ejemplar en su observancia y jamás pa- 
sará por mi pensamiento el quebrantarlos, mas si por parte de 
V. o sus tropas no se ejecutase otro tanto (como se ha faltado 
en alguna parte a la buena fe del armisticio) desde luego puede 
V. vivir entendido que a la más leve inobservancia desapare- 
cerá de mi conducta el cumplimiento de mis deberes. Es preciso 
pues que en esta parte seamos tan eserupulosos, que jamás se 
diga que por nuestra culpa se vuelve a fomentar el teatro de 
una guerra sangrienta y despedazadora, propia de morbosos 
incógnitos, y antes sí por el contrario que se pregone el buen 
orden con que sabemos conducirnos y que damos al mundo un 
testimenio de nusstros piadosos sentimientos y que deseamos 
en todo lo posible economizar la sangre de nuestros semejantes. 
Viva V, pues persuadido de mi modo de pensar y que sin em- 
bargo de ser enemigos por las armas no lo seremos fuera de 
ellas, pues siempre estoy pronto a conservar la amistad que 
es propicia en las personas cultas y que la guerra no impide 
el ejecutarla en todo tiempo. 

Mande V. cuanto guste a su siempre verdadero amigo y 
servidor q.b.s.m. — Basilio García”. 

El General Santander había tomado en firme la resolución 
de romper las hostilidades en la fecha indicada en la corres- 
pondencia anterior. Por eso el Jefe del Ejército del Sur se dis- 
pone a hacer la correspondiente participación a los realistas y 
toma todas las providencias necesarias “para obrar ofensiva 
y defensivamente”. 
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El Presidente de Quito, don Melchor Aymerich, en carta 
para Torres, se queja de algunas violaciones del Armisticio y 
lo amenaza al decir: “doy órdenes al Comandante General don 
Basilio García para que obre como corresponde, a su desaloja- 
miento de dicho Valle”. 

En medio de aquellas dificultades el General Pedro León 
Torres, cuya serenidad de ánimo jamás se desvía hacia el 
atropello o la insensatez —por lo cual el Coronel García le 
habla con respetuosa consideración— está decidido a que se 
trate “con humanidad a los vecinos de Patía”. Protesta ante 
el Comandante español por la publicación de un bando prohi- 
biendo la extracción de harina y toda carga hacia el territorio 
de «Colombia. Está pendiente de los movimientos del enemigo 
por Pasto y de los rumores sobre la llegada de San Martín a 
Guayaquil. No le pierde paso al Ejército del Rey por Tambo, 
Trapiche y otros sitios. Espera impaciente parte de las tropas 
del Batallón Paya para arreglar las operaciones que acaba de 
proponer al General Santander sobre la campaña del Sur colom- 
biano y de Quito. Al referirse a la realidad de Popayán, a 
propósito de la deserción del Teniente Carrillo, se lamenta: 
“En esta ciudad apenas se encuentra uno que otro patriota”. 
En la carta en la cual figura la frase, el Vice-Presidente de 
Cundinamarca puso esta nota: “Sobre la conducta del pueblo 
de Popayán, se ha consultado al Congreso, por medio del Vice- 
Presidente de la República, y por lo demás los Generales Sucre 
y Torres sabrán cómo y cuándo han de obrar, pues ya tienen 
instrucciones generales y facultades amplias”. El General Torres 
había dicho en su última carta para su familiares de Carora: 
“Esta situación es terrible, la fiebre y la deserción merman 
nuestros ejércitos, y sobre todo la rebeldía de los pastusos tan 
contrarios a nuestra Causa, como 'Coro entre nosotros”. No 
obstante lo observado, el General Torres, como lo reconoce el 
Mayor Ibáñez Sánchez, logró en la zona “con sus escasas fuerzas 
una defensa heroica sin comprometerse tampoco a un combate 


«decisivo, circunstancia que obligó al Corronel García a reple- 


garse a Tambo, donde dejó el mando de las guerrillas y una 
compañía de Aragón a José María Obando, con la misión de 
hostilizar a los patriotas”. 

Los planes para reestructurar las tropas no conocen tregua. 
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El General Torres estimula el celo y el patriotismo del Gober- 
nador-Comandante de la Provincia, quien arriba el 18 de 
junio por la tarde a Popayán con 70 infantes y 25 hombres de 
caballería y quien remite también 102 caballos y 150 mulas con 
aparejos en muy buen estado y reune mil reses para las próxi- 
mas necesidades. 

Todos los esfuerzos se estrellan muchas veces contra el 
más obstinado enemigo de los republicanos: los sentimientos 
realistas de los pastusos, como lo establece en varias ocasiones 
el jefe de la campaña. Los otros pueblos se comportan genero- 
samente y “con interés por la libertad”, pero el de Popayán 
“sólo trabaja por conserva el yugo opresor de los españoles”. 

El Comandante del Sur permanece en contacto con el Ge- 
neral Santander a quien entera de distintas marchas y acon- 
tecimientos en los meses de junio, julio, agosto y septiembre. 
Varios Oficiales ingleses con destino a Guayaquil son destinados 
a importantes posiciones en la región de Cundinamarca. El 
Teniente Coronel Harrison es nombrado Jefe del Batallón del 
Cauca. También se dan instrucciones precisas en la misma 
oportunidad al Coronel Leonardo Infante, el valiente y levan- 
tisco militar venezolano que será fusilado años después en 
Bogotá, para recorrer el territorio de Patía, lleno de guerrilleros 
realistas, con el objeto de quitarles en lo posible ganados y 
caballos para ser llevados a Popayán. ¿Qué hacer para solu- 
cionar tantos problemas?, es posible que se haya preguntado 
íntimamente el General Pedro León Torres en aquellos días 
terribles. Pero repetidas veces demuestra que su ánimo sabe 
crecerse en la adversidad, no obstante estar consciente de todas 
las circunstancias que conspiran contra el éxito de la campaña. 
Convaleciente de una prolongada fiebre contraída en Patía, 
escribe el 19 de agosto: “La distancia hasta Pasto, la obstrue- 
ción de recursos en el camino, el devorante clima, y lo que es 
más, el terrorismo que ha concebido la tropa a las trincheras 
de Juanambú, con otra multitud de pormenores, son todas cir- 
eunstancias que aventuran el éxito de un feliz resultado”. Sin 
pérdida de tiempo, en una correspondencia para el General 
Santander, hace un análisis diáfano y vibrante de la situación 
de la siguiente manera: 
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“Excmo Señor: 


Aunque en Tambo expuse a V.E. el 15 del corriente los 
motivos que me obligaron a contramarchar a Popayán desde 
el corazón del Valle de Patía, reservé para esta ocasión men- 
cionar la principal causa del anunciado movimiento. 

Con sumo dolor digo a V.E. que el terror que ha cobrado 
la mayor parte de la oficialidad a la campaña de Pasto, no deja 
la más remota esperanza de tomar la ofensiva por esta parte 
con probabilidad de buen suceso. 

La deserción de la tropa y la lentitud en las marchas son 
consecuencia necesaria del desgano de los oficiales. Ellos ha- 
blan sin reservas y delante de sus súbditos en términos vergon- 
zosos. El uno convierte a Juanambú en patíbulo, el otro lo 
confirma sepulcro de los patriotas, tal se queja del sacrificio 
que va a hacer y se lamenta que el honor lo conduzca a perder 
evidentemente la vida sin utilidad de la nación. Tan cobardes 
reflexiones convierten muy luego el acreditado valor de nuestros 
compatriotas en miedo serval. Ellos fueron el origen de la 
mutación que se mostró en los ánimos a poco de haber pasado 
de la cuchilla de Sambo. Es natural que el hombre s= acobarde, 
si en vez de alentarlo se le intimida y es del todo imposible que 
el celo de los jefes alcance a evitar el temor que infunden al 
soldado las clases destinadas a desterrarlo de las tropas. 

Por lo tanto debo declarar a V.E. que es necesario denun- 
ciar la reducción de Pasto por la vía de Popayán o destinar al 
Ejército del Sur oficiales que no hayan hecho esta campaña. 
Mientras más ocasiones haya visto un individuo la repetida 
tragedia del Juanambú, más perjudicial viene a ser su entrada 
al teatro d2 esta guerra. Nada vale que el General proyecte 
evitar ataques de viva fuerza y sacar los enemigos de posiciones, 
porque no pudiendo realizar sus ideas comunicándolas ni desviar 
el miedo del Ejército ocultándolo, el fantasma de los parapetos 
y trincheras de los pastusos permanece en su lugar. 

Antes de expresar a V.E. las anteriores desagradables 
observaciones, he puesto los medios para enviarlas. Ha Hegado 
el momento del desengaño y ía perjudicial al Estado retar- 
darlo. Repito, pues, que la campaña del Sur no puede ser favo- 
rable mientras se emplean en ella oficiales que se han salvado 
de anteriores tentativas en precipitadas fugas, y como éstos 
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General Francisco de Paula Santander. 


temen al campo de batalla, y no al enemigo, es probable que 
cambiando aquél triunfen de éste. La puerta de Puga per- 
manece abierta, puede que arrojando a la brecha parte del 
Ejército del Sur de a la Patria días de gloria que no es capaz 
de conseguir el todo por aquí. No obstante lo expuesto, si V.E. 
lo juzga oportuno, estoy pronto a emprender la marcha por la 
misma causa de Pasto, aun cuando sólo pueda contar con 
cincuenta hombres. 

Dígnese V.E. pulsar el presente informe y resolver lo que 
estime más útil al adelantamiento de la causa y paz de la 
República”. . 

En septiembre el General Torres tiene el Cuartel General 
en la ciudad de Cali. Deja encargado de la Plaza de Popayán 
al Coronel Antonio Obando, Decide sin demoras las providencias 
aconsejables para el transporte de fuerzas, la adquisición de 
víveres, la apertura de caminos y la reunión de ochocientos 
hombres que deben marchar a Guayaquil. El Batallón Paya se 
moverá por partes al Puerto de Buenaventura para evitar “las 
contingencias de la estación”. Los buques Bergantín Venturoso 
y Sacramento, trasladarán quinientos hombres, “aunque con 
alguna incomodidad”. Se dan instrucciones al Comandante del 
Paya, Teniente Coronel José Leal, y en el bergantín Santa Rita, 
antes de aquella operación, parten hacia el puerto guayaquileño 
51 artilleros al mando del Sub-Teniente Domingo Borrero, con 
armas y municiones. 

Después de tantos sacrificios y de mantener ante los tre- 
mendos obstáculos una voluntad de “acero, el Comandante del 
Sur recibe en Cali, por intermedio del ¡Gobernador y Coman- 
dante de la Provincia, una noticia realmente desalentadora y 
desconcertante en aquellos instantes: el Vice-Presidente Genera) 
Santander se muestra disgustado con las operaciones sobre 
Patía y sostiene que no “quiere ni puede lidiar más con el Sur”, 
El caballeroso militar venezolano se siente herido en lo más hondo 
de su dignidad, pero no cae en retadoras chabacanerías. Sin per- 
der la seguridad en sí mismo de que tantos ejemplos ha dado, es- 
cribe al General Santander con indignada franqueza: “Si el 
prever los peligros y males que pudiesen sufrir estos pueblos; 
hacer indicación del estado del Ejército, las causas de su des- 
nutrición y exigir los auxilios que deben repararle, obligan a 
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V.E. a decir “ni puedo, ni quiero lidiar más con el Sur”, es 
seguramente porque los Jefes destinados a esta parte no saben 
cumplir con sus deberes, Como uno de ellos deseo que se abra 
un juicio de residencia. Lo exijo para sincerar mi honor y 
conducta, que me han sido siempre más interesantes que la vida”. 

Está francamente decidido a que quede clara su actuación 
como militar patriota después de once años de haberse sumado 
a las filas libertarias en su lejana Carora —en la cual viven 
aisladas y en la pobreza, después de ser perseguidas y ver 
secuestrados sus bienes, sus hermanas Manuela, María de la 
Concepción y María de los Reyes— cuando la Expedición del 
Marqués del Toro inicia en Venezuela la resistencia bélica con- 
tra el Rey. No ha tenido órdenes expresas del señor Vice-Pre- 
sidente para marchar contra el enemigo. Tampoco las ha reci- 
bido en contrario, Pero la situación del Ejército y la imposi- 
bilidad de trasladarse a Guayaquil, lo obligaron a actuar. No 
podía permanecer impasible ante una realidad “que ningún 
militar puede sufrir sin degradación”. 

Había sufrido desde los primeros años de su juventud cár- 
cel, persecuciones y toda clase de venganzas por su amor a la 
causa de la Independencia. Había visto desaparecer en la guerra 
a casi toda su familia, Su hermano el Coronel Francisco Torres, 
Primer Comandante del Batallón Bravos de Apure en Cara- 
bobo, continúa su heroica lucha al lado del General Páez, quien 
siente por él profundo y sincero aprecio. Pedro León Torres 
tal vez piensa en aquella hora que sólo le resta ofrendar la vida 
por la patria, como ocurriría dolorosamente al año siguiente, 
después de las heridas recibidas en Bomboná. Por ello Cecilio 
Zubillaga Perera, al comentar la carta al General Santander, 
afirma con conmovido sentimiento: “Aquí como siempre se 
muestra Pedro León el hombre celoso de su reputación; y estas: 
expresiones escritas que lo atestiguan tan elocuentemente, som 
una corroborante anticipada del acto dramáticamente inspirador” 
de Bomboná, donde ante el reproche temerario de Bolívar, quebró 
en presencia del Jefe su espada de General para pelear con el 
fusil del simple granadero, en un momento sublime de su orgullo 


personal”. 
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BAJO LAS ORDENES DE BOLIVAR 


En agosto de 1821 el Libertador está en Carora donde pasa 
tres días, en viaje de regreso hacia Colombia. Sale de Caracas 
el primero y llega a Barquisimeto el trece. El 17 parte de El 
Tocuyo hacia la colectividad caroreña, en la cual desea inspec- 
cionar el “Ejército destinado a Coro”, según expresa en una 
carta para el Dr. José María del Castillo y Rada. En la casa 
del Balcón de los Alvarez Bolivar se ocupa intensamente de los 
problemas de la guerra, como lo revelan las correspondencias 
despachadas para personalidades de gran importancia: el Vice- 
Presidente del Departamento de Venezuela; el Coronel Justo 
Briceño; los Comandantes Generales de las Provincias de Ma- 
racaibo y Trujillo; el General en Jefe José Antonio Páez; el 
Coronel José María Delgado o León Ferrer; el General de Bri- 
gada Mariano Montilla, Comandante en Jefe del Ejército de 
Operaciones sobre Cartagena; los Vice-Presidentes de Colombia 
y Cundinamarca; y los Coroneles Pedro Luis Inchauspe, Manuel 
Manrique y Tello. 

En la casa mencionada, construida en la época de trans- 
formaciones que inicia en la pequeña ciudad occidental el Pbro. 
y arquitecto de La Hoces, Bolívar charla largamente con los 
principales patriotas y recibe entusiastas homenajes, entre ellos 
un baile y un banquete. Danza varias veces con la señorita 
María de la Guía Oropeza, prima hermana de los Torres y cuya 
belleza y simpatía recordará en medio de las tempestuosas horas 
del Sur. El plato en el cual comió el gran hombre lo conserva 
todavía, con esmerado orgullo, una vieja familia, a quien se lo 


165 


dejó antes de morir el ilustre educador Dr, Ramón Pompilio 
Oropeza. Antes esa reliquia histórica perteneció a don Pastor 
Oropeza, por obsequio especial de la señorita Reyes Torres, 
hermana de los siete Torres. 

Varios caroreños le hablan al Libertador de don Luis Joa- 
quín Oropeza, realista apasionado, pero persona preocupada 
por la cultura de su tierra y de inmenso prestigio en la loca- 
lidad. El poderoso caraqueño manifiesta el deseo de conocerlo 
personalmente, Rápidamente llega don Luis Joaquín de su hato 
Virivire. Al preguntarle sobre las razones que lo llevan a estar 
contra la Independencia, el godo caroreño contesta ante la ad- 
miración de todos: “Excelencia, defendí y sosteve la Monarquía 
española, porque creo que cuando se dice república se dice bo- 
chinche”. La tradición sostiene que el respetado Jefe se limitó 
a expresar: “Señor Oropeza, puede ser que usted sea quien 
tenga razón”. Y algo más todavía: Oropeza fue nombrado 
primera autoridad civil de Carora por Bolívar, cuando designó 
Comandante de la misma población al Teniente Coronel Ramón 
Guerra. 

Aquellas palabras debieron despertar en el espíritu del 
Libertador lejanos y dramáticos recuerdos. “Bochinche, bo- 
chinche, esta gente no quiere sino bochinche...”, fueron las 
Palabras del Generalísimo Miranda en los días aciagos de 1812. 
Cómo han cambiado los tiempos y los acontecimientos. Después 
de Carabobo, la gente se siente en presencia del Jefe militar 
y político de un vasto territorio cuya Independencia no retro- 
cederá jamás. Va ahora hacia el Sur, no ya como el soñador 
de Casacoima, sino como un caudillo victorioso, a fundar nuevas 
patrias. El 20 de octubre ya está en Tunja. Desde aquí se dirige 
2 Soublette, a los Gobernadores de Bogotá, Mariquita y Neiva, 
al Coronel Antonio Morales y al General Torres, para que éste 
“vaya embarcando tropas hacia Guayaquil”. Poco después dis- 
pone que el Coronel Concha, Gobernador de Cauca, recoja 
ganados, víveres y cabalgaduras para el Ejército del Sur. Y luego 
reitera al Comandante del Ejército sureño que en igual fecha 
“se previene al Gobernador de Antioquía que remita a disposi- 
ción de V.S. 800 reclutas y 40.000 pesos”. 

El 25 del citado mes Bolívar escribe al General Pedro 
León Torres desde Bogotá manifestándole que se prepare “para 
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CASA DEL BALCON DE LOS ALVAREZ, de construcción y aspecto coloniales 
y en la cual se hospedó Bolivar en 1821. 


la próxima campaña”. “Yo cuento —dice al General-Coman- 
dante— con que usted tendrá reunidos 2.000 hombres para 
cuando yo llegue, y al efecto debe empezar a tomar sus medidas 
desde ahora para que no lleguen a faltar, porque sobre 2.000 
hombres que debe tener usted está formado mi cálculo”. Por 
las inundaciones es necesario empezar la campaña por Pasto; 
pero se debe reforzar Guayaquil contando con buques en el 
puerto, siendo “por esto conveniente que usted repita sus comu- 
nicaciones sobre el particular”. 


En noviembre la labor epistolar del Jefe Supremo es inmen- 
sa, como de costumbre. Redacta cartas para el Barón Alejandro 
de Humboldt, para el General José de San Martín y distintas 
personalidades. El 17 ordena que se remitan a Guayaquil los 
buques que se encuentran en Buenaventura, a disposición del 
General Sucre, quien debe seguir con sus tropas “a Esmeraldas 
o Barbacoas para ejecutar el movimiento que le he prevenido, y 
hallarse sobre Quito en el tiempo señalado”, El 20 revoca tal 
decisión, pues ha cambiado el plan de operaciones. Las instruc- 
ciones llegan constantemente desde la actual capital colombiana. 
Torres debe organizar los batallones Neiva y Bogotá y reunir 
no menos de 400 caballos. Los 40.000 pesos que el Teniente 
Coronel Vegas lleva a Cartago, deben tenerse “en perfecta segu- 
ridad”, en la inteligencia de que con ellos se van “a hacer los 
gastos de la campaña del Sur”. 


La campaña del Sur la adelanta Pedro León Torres bajo las 
órdenes directas del Libertador, poniendo a prueba su voluntad 
en medio de tantas vicisitudes, El 3 de diciembre se plantea 
otra vez la urgencia de disciplinar 2.000 hombres y de encontrar 
suficientes víveres. Se despachan rápidamente vestuarios y dis- 
tintos artículos de guerra para el Ejército del Sur vía Ibagué 
y Cartago. El seis el General Torres transmite importantes 
noticias al Libertador-Presidente sobre la campaña en Guaya- 
quil, Quito y otras regiones sureñas en esta forma: 


“Por el oficio que acabo de recibir del Alcalde del Partido 
de Guambia se asegura estar válida en Popayán la noticia de 
que Tolrrá ha sufrido un golpe regular en las inmediaciones de 
Guayaquil por el señor General Sucre, y agrega que tres com- 
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pañías del Aragón estaban en el Trapiche con Don Basilio, y 
que a éste le llamaban de Quito para contener las revoluciones 
de Cuenca, Tacunga y Ambato. Que en Popayán no hay tropas 
y que sólo entran dos oficiales y uno que otro soldado, que re- 
gresan a Timbío en donde dicen hay cien hombres. Confirma 
las exacciones que se han hecho a algunas familias en Popayán”. 


El Jefe de la campaña dice el 18 de diciembre al Libertador- 
Presidente desde Caloto: 


“Quedo impuesto de cuanto me expresa V.E. en oficio del 
3 del corriente, No omito, ni omitiré diligencia alguna para 
llenar sus disposiciones en general y satisfacer de este modo 
mis deseos. Estoy en la organización, forma y disciplina, que 
debo dar a los Batallones Bogotá y Neiva. He repetido las ins- 
trucciones del caso al señor Gobernador Comandante General 
de la Provincia para el acopio de víveres que son de imperiosa 
necesidad. Las caballerías se requisan sin excepción alguna, 
para ver si de este modo se cumplen los votos de V.E. y a 
pesar de estar esta Provincia reducida a la nulidad se hacen 
los mayores esfuerzos. 


Según la comunicación de V.E. supongo en Cartago los 
vestuarios que me remite para este Ejército, y he prevenido 
vengan a la mayor brevedad a este Cuartel General como los 
cuarenta mil pesos que existen allí, y conduce el Teniente Co- 
ronel Vegas de que no dispondré, haciendo uso en lo que sea 
puramente necesario de los que vinieron a Antioquía”. 


Las cartas se repiten el 11 y el 12. El 13 sale Bolívar de 
Bogotá hacia el Sur, después de recibir noticias que lo obligan 
a apresurar la marcha. Pasa por Purificación, Neiva, La Plata, 
Zumbique y Caloto, rumbo a Cali donde Hega el primero de 
enero de 1822. 


Desde el Cuartel Divisionario de Caloto, 'Torres habla al 
Jefe Supremo sobre las tremendas rémoras que constituyen 
el clima y el medio geográfico en los días dicembrinos: “La 
estación de este país es demasiado cruda. Los caminos son 
fragosos, tanto para Pasto como para Chocó, y casi inaccesibles. 
Hasta enero, según el conocimiento de estos habitantes, no 
puede hacerse movimiento con ventaja”. 
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interior de la CASA DEL BALCON DE LOS ALVAREZ. 


El General Pedro León Torres toma sin vacilaciones todas 
las providencias encaminadas a lograr que se realice exitosa- 
mente la marcha del Libertador. Para levantar los ánimos, en- 
frentados a tantos obstáculos, el 18 de diciembre publica esta 
proclama en el Cuartel General de Caloto: “Según las últimas 
comunicaciones que he recibio del S.E. el Presidente de la 
República fechada en Purificación, un ¡Ejército numeroso toca 
los límites de esta provincia. Pronto se abrirá la campaña en 
que debéis tomar parte. La libertad de Quito es el grande y 
digno objeto de estos esfuerzos, Para asegurarlo 05 acompañará 
la Guardia. Sus pasados triunfos os ofrecen fecundas esperan- 
zas de otros futuros. 7 


Soldados: Por vuestra constancia el virtuoso Ejército del 
Sur, va a llegar al alto honor de igualarse con el Libertador de 
Colombia”. 


El 20, desde Neiva, Bolívar se refiere a las 12 de la noche 
a una comunicación del señor General Torres, que incluye copia 
del Armisticio celebrado entre el General Antonio José de Sucre 
y el Coronel Carlos Tolrrá. Desaprobado el Armisticio, el Coman- 
dante en Jefe del Sur recibe órdenes de enviar a Sucre 500 
hombres a Guayaquil. 


Es necesario desplegar una tarea titánica en aquellos mo- 
mentos. El General Torres asume su deber resueltamente. 
Lo ayudan su extraordinaria fortaleza física y su inquebrantable 
decisión. Reúne contra todos los contratiempos víveres y recur- 
sos para el consumo de diez mil hombres durante cuarenta días. 
Aún cuando no lleguen a diez mil los soldados, “es del mayor 
interés el depósito de víveres”. Se recogen todos los caballos 
de la zona. La capacidad logística del Comandante venezolano, 
sobre quien recaen responsabilidades tan comprometedoras, se 
pone de relieve en distintos detalles. El río Dagua puede ofrecer 
seguro paso a Buenaventura, por lo cual decide la apertura de 
un camino por Anchicaya, empleando 200 hombres con Jefes 
que sabrán cumplir. “También he dispuesto —informa— se 
construyan algunas canoas que permanecerán en el río Anchicaya 
para la conducción de las tropas al Puerto y que se recojan 
cuantas puede haber de particulares. De otro modo sería impo- 
sible el movimiento por el camino de Dagua”. 
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No cree, como el General Santander, que los auxilios de 
reclutas deben trasladarse por Quindio sino por Pitayó, pues por 
el primer sitio están expuestos a ser sorprendidos por partidas 
de indios o guerrilleros enemigos, pero “con cien hombres ar- 
mados —observa— es sin disputa preferible el de Pitayó para 
la tropa”. 

¡Se esfuerza en lo posible para que la División bajo su mando 
pueda actuar victoriosamente cuando llegue el Libertador al te- 
rritorio de las operaciones, “a pesar de ser la mayor parte com- 
puesta de reclutas”. Tampoco olvida en ningún instante lo que 
ocurre más hacia el Sur. En una correspondencia dice al Liberta- 
dorWPresidente: “Están tomadas las medidas para que todos los 
buques que lleguen al puerto de la Buenaventura se embarguen, 
para que dándose cuenta en el momento de su capacidad, dispo- 
ner el embarque de cuantas tropas puedan seguir a su bordo 
para Guayaquil como me lo previene V.E.”., 

No pueden cumplirse, cuando los acontecimientos apremian 
casi desesperadamente, todas las medidas indicadas, Los 2.000 
vestuarios que se ordenan para el Ejército, que sufre en este 
aspecto las más dolorosas privaciones, no llegan nunca. Se 
reconoce con toda franqueza, en un documento oficial, que exis- 
ten “inconvenientes insuperables” para la reunión de mulas, 
caballos y ganado vacuno. 

Como puede verse, el Comandante General del Ejército del 
Sur se siente dominado por una sola preocupación: trabajar 
incesantemente por el definitivo éxito de las armas de la Repú- 
blica. Reitera en varias ocasiones las órdenes dadas para la 
consecución de víveres en el Dagua; y las peticiones de trans- 
porte al General Antonio José de Sucre para despachar a Gua- 
yaquil 2.000 hombres que no deben emplearse en otra cosa. 

La situación del Ejército es cada día más preocupante. Su 
armamento “es de una bajísima calidad y en mucha parte inútil 
por componerse de fusiles viejos de calibre 14 en libra”. Los 
de onza están sin bayoneta “a excepción de un corto número 
que a penas alcanza a habilitar dos compañías”. Lo mejor se 


“ha enviado a Guayaquil. 


A la falta de buenos armamentos, de vestuarios y balas, 
se agregan las fiebres y las epidemias que obligan al General 
Torres a retirarse 18 leguas de Popayán, “en la cabeza del 
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Simón Bolívar. 


pondiente, en relación con la crítica situación que se vive. 
Obando, persona audaz y astuta quiere valerse de las noticias 
para avanzar desde Popayán a Caloto y expresa en su comuni- 
cación: “En este momento a cabo de recibir orden del General 
don Basilio García para hacer saber a V.S. un tratado de 
Armisticio, celebrado en Babahoyo, el veinte de noviembre pa- 
sado, entre el segundo General del Ejército español Coronel Don 
Carlos Tolrrá y el General de Brigada de la República Antonio 
José de Sucre; y teniendo este tratado relación con la División 
del mando V.S., según su artículo 7%, me ha comisionado dicho 
señor General para una negociación particular, que celebraré 
con arreglo a lo tratado o sancionado en Babahoyo con el Oficial 
competente que al efecto nombre V.S. Mañana me pondré en 
marcha para ese Cuartel General dirigiéndome por la vía de 
Corrales a Obejas, Mondomo, Alegría, Quilacho hasta Caloto, 
y espero en este tránsito un Oficial que conforme lo pactado 
me conduzca hasta el lugar donde V.S. convenga para llenar 
mi comisión”. 

El General Torres previno al Coronel español en estos tér- 
minos: “En vista del oficio de V. del 11 del corriente contesto 
por conducto del Teniente Julián Santamaría, sin que V. me re- 
mita las instrucciones de su Jefe y tratados de Babahoyos, que 
me es imposible convenir en la entrada de V. en este Cuartel 
General. Luego que se me den aquellos conocimientos se resolverá 
lo que deba hacer. Permanezca V., entre tanto en el lugar donde 
se halla hasta que por el Oficial comisionado le comunique si 
puede o no adelantarse, y hasta qué punto. El dicho Oficial 
tiene orden de permanecer en su compañía esperando mi reso- 
lución, y de comunicarla a V. en su oportunidad”. 

No alcanzan los realistas sus inmediatos propósitos en el 
Sur colombiano y en aquellos días les llegan una atemorizadora 
información : el Teniente Coronel José María Obando, muy cono- 
cedor de la zona y a quien venían halagando desde hacía algún 
tiempo ciertos militares republicanos, se suma a las filas patrio- 
tas conquistado por el General Torres, quien se lo participa a 
Bolívar seguidamente: 

«Con fecha 14 del corriente dirigí a V.E. tantos del ar- 
misticio celebrado entre el Gobierno de Guayaquil y el español, 
que existe en Quito; del oficio del Coronel don Basilio García 
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al Teniente Coronel don José María Obando, y de la contesta- 
ción que dí a éste, todo para conocimiento de V.E. 

, Juzgué oportuno remitir al Coronel Antonio Obando a que 
tuviese una entrevista con el Teniente Coronel comisionado don 
José María del mismo apelativo; pues tenían antiguas relaciones 
de amistad. El éxito correspondió a mis deseos. Le protestó 
dicho Teniente Coronel me asegurase, y que lo hiciese yo a V.B. 
que podíamos contarle desde aquel momento en el número de 
los defensores de Colombia. Le aseguro estar rugida en Quito 
con todos los caracteres de probabilidad la llegada de Cochrane 
a Guayaquil. Que del mismo modo se aseguraba marchaba sobre 
Cuenca una expedición de Trujillo. Dicho Teniente Coronel 
Obando regresó a Popayán por ser conveniente. El es el Co- 
mandante de la partida de guerrilla enemiga. Nos encarga 
sigilo sobre este particular para poder obrar según sus deseos, 
y hacer una demostración de sus sentimientos verdaderos”. 
Torres había puesto constante empeño y especial habilidad dl 
dd la sa republicana a las guerrillas de Patía, logrando 
e Y también al. á ibi 3 i 
ei lo más temible de todas: la del Teniente 

E El Comandante en Jefe encuentra en aquellas extremas 
circunstancias un tesonero y leal colaborador en el Mayor León 
Galindo, según afirma en una carta en la cual se lamenta de 
la enfermedad del Comandante Pedro García y de la ausencia 
del Teniente Coronel Pedro Murgueytío, No obstante su volun- 
a no desmaya nunca por tantos tropiezos y expresa que el 
a E E puede estar seguro de que nada detendrá sus planes 
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SACRIFICIO EN BOMBONA Y ASCENSO POST-MORTEM 


El año de 1822 se inicia con supremas decisiones. Desde el 
Cuartel General de Japío c! General Pedro León Torres informa 
al Libertador-Presidente que los guías que iban a ser pasados 
por las armas “se fugaron en el tránsito escalando una casa que 
por la noche se les puso para mayor seguridad”. Las órdenes son 
terminantes: todos los desertores serán fusilado. Los dos pri- 
meros en caer, víctimas de las drásticas disposiciones militares, 
destinadas a ponerle coto por medios extraordinarios a ciertas 
desbandas republicanas, pertenecen al Escuadrón de Guías, 
remitidos algunas horas antes con todas las seguridades del 
caso, al sitio de La Plata. 

El Mayor Ibáñez Sánchez recuerda que Torres tuvo que 
dejar parte de sus tropas en Patía “y en Puro hacerle cortar 
la cabeza al enunciado Capitán José Naudín, porque al pasar por 
Patía desapareció, y no se volvió a reunir a la División sino 
día y medio después, lo cual hizo creer al General Torres que 
había estado todo ese tiempo con los enemigos y les había lle- 
vado datos oficiales de nuestra fuerza, pues no se encontraron 
en el Estado Mayor (del cual era adjunto) varios documentos 
importantes”. 

El General Torres, por instrucciones de Bolívar, debe tras- 
ladarse con todos los hombres bajo su mando al Cuartel Gene- 
ral de Cali, dejando a la espalda un Oficial de toda confianza. 
Le responde que su estado de salud “fue crítico”. Pero que según 
la opinión del doctor Joly podía ponerse en marcha en tres 
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días. Lo hará así, en unión del médico, que muestra interés por > 
arreglar los hospitales de Cali, como ha hecho con los de Caloto. que A estos víveres a Patía, y a la carrera de nuestra 
El 24 de enero llegan alentadoras noticias desde Bogotá. marcha, hasta San Lorenzo. 
En la Gaceta de ese día aparecen los pormenores de la procla- 
mación de la Independencia de Panamá. El Teniente Coronel 
José María Obando, incorporado como se ha visto a las filas 
patriotas, recibió inmediatamente órdenes de repartir varios 
ejemplares de esa Gaceta con el fin de reafirmar la importancia ci 4 —Procurará Us huanaar las proclamas y el boleta dl 
del acontecimiento en Pasto y Quito. noticias a los enemigos, y empleará todo género de se id 2 
En la misma fecha el Comandante del Sur se dirige al Jefe para atraernos a sus partidarios. ia 
Supremo desde Popayán así: A Patía el clima sienta mal a las 
«Ayer a las cuatro da la tarde llegué a esta ciudad con o A avanzará y se establecerá consultando la salubridad. 
todo el cargamento y de más que anuncié a v. E. desde Japío, de fl o, el abr 1go de las tropas, o hará un movimiento 
que ponía en marcha conmigo para dicha ciudad; todo ha 1le- lanco con este mismo objeto. 
gado sin novedad alguna. Las tropas que salieron de esa a las Debe US usar di NES e 
órdenes del Teniente Coronel Murgueytío por la carretera de bitantes, como también oa a ld e 
Gelima, estarán aquí de hoy a mañana. He dictado las providen- se atraiga a los primeros, y no pueda ser b: al de suerte que 
cias correspondientes para llenar las que V. E. se sirvió comu- US no comprometerá acción, chica o Eraad: ido por el enemigo. 
nicarme, Se están construyendo los canayes en el pueblo de To- probabilidad de vencer; y en caso de re] Sis E ER a el 
toro y Paniguita, y está aprestada en ellos la provisión de ví- la vía, que ha ejecutado su marcha, a E gar, A ará US por 
veres para la manutención de tropas que deben salir por el Gua- tado, y entonces dará aviso por la vía a 3 aya sido cor- 
nacas, y de las que aún no tengo una noticia positiva”. pueda venir, con la mayor seguridad”. onducto, por donde 


3-—Tomará US el mayor interés 5 i 
E en impedir, que el ene- 
e se lleve el ganado y las caballerías, que a de este lado 
e Juanambú y Patía, para lo cual adoptará US las medidas 
mus convenientes y prudentes, 
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El General Pedro León Ti i 
0 1 ( 'orres inspecciona a toda: 
a 2 zonas a localidades bajo su mando. Busca por todos pe 
s a su alcance salvar la División del S; i 
dl ur, que si, reci 
r-Presidente, al señor en aleunos aspectos un lamentable o dÓ Ya E 
. le 


“Instrucciones de su $. E. el Libertado 
General de Brigada Pedro León Torres, Comandante en Jefe de enero del 22, Bolívar le decía desde Cali al Vice-P 
ice-Presidente 


la Primera División de Vanguardia General Santander: 


El 24 de febrero, desde Popayán, Bolívar envía estas Ins- 


del Ejército del Sur 

“El 1* llegué a esta ciudad despué 
Caloto, donde encontré al General a Aloe da E 
recoger ganados y cab; enfermos. El Comandante París, con 200 hombr En a 
el ejército. a Popayán a ocupar aquella ciudad. Noventa guí. e abía ido 
20—El ganado y las caballerías se pagarán a sus propieta- contrado en estado de servicio los he destinado > ad E 
rios, cuando llegue con el E. M. General, el Comisario General, recluta que se haga en los pueblos, He ordenado que E aaa 
y los víveres se pagarán con los $ 4.000 que US lleva para su 1.000 hombres para completar los batallones Bo, a a 
marcha, escribiendo a la cordillera de Almaguer, para que nos de éstos, 300 serán esclavos que deberán raton ho 
traigan papas y harinas, que están allí en abundancia; a fin de dde . Luego agrega: “El clima y la escasez di EN de 
2 persuadido que iba a perder esta División elas pad 


17—US marchará, con su División de Vanguardia al pueblo 
de Patía, con el objeto de observar los movimientos del enemigo. 
allerías, y de acopiar víveres, para todo 
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otra. Sin duda, este cálculo era exactísimo, Para asegurarla la 
he mandado a Guayaquil en los buques que estaban aquí pre- 
parados; y espero que me aumentará con las reclutas del Cauca. 
El General Torres marchará dentro de tres días a embarcarse, 
llevando consigo 200 reclutas y una escolta”. 


No siempre pueden realizarse, como otras veces, las previ- 
siones tomadas, especialmente por la carencia de recursos, El 
General Torres está en febrero en Los Robles al frente de la Co- 
mandancia General de Vanguardia. Se ve precisado a actuar sin 
miramientos en un desagradable asunto, por culpa del Coronei 
Barreto, protagonista después, junto con Torres, en el célebre 
episodio de Bomboná. Sobre el particular notifica al Secretario 
del Libertador: “De 286 mulas que se entregaron el día 12 al 
señor Coronel Barreto para equipo de esta División tomó 93 
para el Escuedrón 2* de su mando, y entregó ayer al Secretario 
del Estado Mayor 181, faltando 12 para el completo de su cargo, 
Yo reconvine al señor Barreto por este defecto, y no ha dado 
razón, resultando haberse perdido sin saber cómo”, Agrega que 
la División se quedó finalmente con 150 y que las 31 restantes 
se entregaron al Capitán caroreño Andrés María Alvarez, Ede- 
cán del Libertador. De nuevo se plantea el grave problema de 
la falta de elementales recursos para las tropas. 


En febrero y marzo se efectúan distintas operaciones desde 
los Cuarteles de Urubamba, Tambo, Cabullal, Las Yeguas y 
Campo de la República. Crecen los rumores sobre la salida de 
Quito del Virrey Murgeon con un considerable número de sol. 
dados para la defensa de Pasto. Faltan pocos días para el sa- 
crifio de Bomboná. Enterado Bolívar de que el General Sucre 
había recibido auxilios del Perú y había comenzado por Cuenca 
la ofensiva contra Aymerich, salió el 8 de marzo de Popayán 
hacia Tambo; de aquí se inició la penosa marcha de aproxima= 
ción al Sur, en el siguiente orden, según la narración del Mayor 
Ibáñez Sánchez: descubierta bajo el mando del Teniente Coronel 
José María Obando, quien además de conocer palmo a palmo 
la región podía con su influyo convertir a la causa republicana a 
los bravos patianos, como parcialmente sucedió; venía luego el 
batallón Bogotá, a las órdenes del Teniente Coronel Joaquín 
París; seguían el Vargas, del Teniente Coronel graduado Pedro 
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ORGANIZACION DEL EJERCITO LIBERTADOR 
PARA LA “BATALLA DE BOMBONA” 


Generai en Jefe: Libertador Simón Bolivar 
ESTADO MAYOR: Jeie E. M. General de Brigada Lartolomé Sales 
Subjefe E. M. Coronel Antonlo Obando 
Cdtc. Gral. de la caballería: Coronel Manuel 4. Barreto 
DIVISION PE VANGUARDIA 
Cate. División: General de Brigada Petro León Torres 


Jefe de Estado Mayor: Tte. Cor. Pedro Murgueitlo 


co ES- + 1% 


Bogotá Varzas 19 Guías 29 Guias 
Tte. Cor. Tte, Cor. Tte. Cor. Tie. Cor. 
doaquín París Pedro García Juan Calderón José F. Jiménez 


SEGUNDA DIVISION 


Cale. División: General de Brigada Manual Valdés 
Jete de Estado Mayor: Cor. Lucas Carvajal. 


Sp 1 Er 


Rifles Vencedor en Doyacá Cazadores Montados Lanceros 
Tte. Cor. Tte. Cor. Tto. Cor. Tte. Coz 
Arthur Sanders José 1. Pulido Juan José Flórez José dr la Crur 


Paredes 


Infanterí: 
RESUMEN: — Caballerí: 


1.500 
400 


Tela. 


Bónares Voluntarios 
Te. Cor. del Cauca 
Laarencio Silva Capitén 


Tomás Cipriano. 
de Mosquera 


E Esta le: hospitales de reteguatáia y les comunicaciones con Popayán, en el Valle 


ORGANIZACION DEL EJERCITO REALISTA 
PARA LA “BATALLA DE BOMBONA” 


SEGUNDA DIVISION ESPAÑOLA DE PASTO 


Cate. División: Coronel Modesto Basilio García 
2> Jefe: Coronel Manuel de Viscarra 


Jefe de Estado Mayor: Tie. Cor. Pantaleón del Hierro 
ESTADO MAYOR: Ayudante General: Capitán Luls Pastor 
Secretario: Capltán Frartcisco Alen 


———  _  _ u— 


ña 0 
10-260 5-115 
Aragón Cataluña Milicias de Pasto 
Tte. Cor. Tie. Cor. Coronel 
Miguel de Retamal Ramón Castilla Ramón Zambrano 
E 
Artillería 
Sargento 


Domingo Alonso 


Infantería 1.035 
RESUMEN: —Artíllerí 2 
Total. - 1.055 
OPERANDO EN OTROS LUGARES 
sa ta 4 
5-200 4-10 - 8.200 
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Cazadores de Cídlz 
Capitán 

nuel Taboada 
Jusnambú) 


Milicias de Túquerres 
Tte, Cor, 
Tomás de Santacruz 
(En Pasto) 


Escuzdrón Invencible 
Tte Cor, 
Estanisizo Merchancano 
(En Jenoy) 


La primera cifra corresponde a oficiales y la segunda a trupas. 


García; el escuadrón de Guías, unidades que componían la Divi- 
sión al mando del General Pedro León Torres; la segunda Divi- 
sión del General Manuel Valdés, con los batallones Rifles del 
Teniente Coronel Arturo Sanders, Vencedores, del Teniente Co- 
ronel José 1. Pulido y los escuadrones 1* de Guías del Teniente 
Coronel Calderón, Cazadores del Teniente Coronel Juan José 
Flores, Húsares del Coronel Laurencio Silva y Lanceros del Te- 
niente Coronel José de la Cruz Paredes. 

A 2.523 metros de altura, en un nudo de la Cordillera an- 
dina, están Pasto y el volcán del mismo nombre. A] norte y al 
sur quedan Juanambú y Guáitara, dos fuertes torrentes que se 
precipitan hacia Patía. Los patriotas no solamente encontraban 
en la región tremendos abstáculos naturales, sino también la 
resistencia obstinada de todos sus habitantes, partidarios enfu- 
recidos de las armas del Rey, como se ha analizado ya en otros 
capítulos. Bolívar mismo describe la topografía de la zona como 
un terreno “que es una cadena de precipicios y cada posición 
un castillo inexpugnable”. 

Los pobladores de Popayán, Pasto y todos los pueblos y 
campos del Sur, sin diferencias clasistas de ninguna especie, 
estaban sometidos a la decisiva influencia del Clero, enemigo 
a ultranza de la Independencia. En otras partes, altas dignida- 
des eclesiásticas y numerosos sacerdotes eran capaces de todos 
los esfuerzos por la Repúbiica. Eran las naturales divisiones de 
la época, a las cuales nos referimos en la primera parte de esta 
biografía. El Obispo de Popayán, Monseñor Doctor Salvador Ji- 
ménez, a quien el Libertador trató después del triunfo con ad- 
mirable diplomacia, llegó a expresar en una prédica: “Son he- 
rejes y cismáticos los que pretenden la independencia de España; 
así los que defienden la causa del Rey combaten por la religión 
y si mueren vuelan en derecho al cielo”. 

Antes de partir para Guayaquil, el General Sucre había 
expuesto su criterio adverso a la campaña del Sur colombiano. 
Al conocerla, el General Santander escribió a Bolívar: “Usted 
debe tomar en consideración las ideas de Sucre y abandonar el 
proyecto de llevar Ejército alguno por Pasto porque será des- 
truido por los pueblos empecinados, un poco aguerridos y siem- 
pre, siempre victoriosos”. 
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El Ejército patriota se reestructura en lo posible, aprove- 
chando un breve cese de hostilidades acordado entre el Coman- 
dante republicano en el Sur y el realista José María Obando 
y gracias a la prudencia y a la tenacidad del primero. El 
Libertador, que nunca cenoció las vacilaciones frente a ninguna 
situación adversa, había manifestado con anterioridad: “La ex- 
pedición se hará por el infernal país de Patía”. Personalmente, 
según el historiador colombiano José Manuel Restrepo, recorre 
las márgenes del Guáitara, pero este río de aguas impetuosas 
solo ofrece paso en los puentes de Veracruz y Yacuanquer. Con- 
tinúa la marcha por Tombopintado, vía Sandoná y Consacá, bus- 
cando el lugar estratégico para su doble propósito: pasar el 
Guáitara por uno de los puentes o tomar a Pasto por el lado sur. 
El seis de abril llega a Consará, pero ya el enemigo ocupaba 
las alturas de Cariaco, quedando libre en terreno intermedio la 
hacienda Bomboná. Ya el Ejército republicano, de acuerdo a lo 
observado por el Profesor Augusto Mijares, era invencible, 
apesar de que no se conseguía ni papel para rehacer los cartu- 
chos y del miedo de los patriotas a la región paludosa de Patía, 
hasta el punto de que el Libertador se vió precisado a “cuidar 
también de que las tropas llevaran “30 cargas de aguardiente 
con quinina”, único paliativo que se conocía para aquella terrible 
dolencia”. 

En la tarde del mismo día el Coronel Joaquín París, Co- 
mandante del Batallón Pogotá, y el Coronel José de Jesús Ba- 
rreto, al frente del Guías, recibieron órdenes de atravesar la 
profunda quebrada de Consacá. Se dieron cuenta de que la de- 
recha del Ejército realista, apoyada en las faldas escarpadas del 
volcán de Pasto, cerraba de manera peligrosa el paso. La iz- 
quierda se apoyaba en el Guáitara, El centro estaba cubierto por 
espeso bosque, guarnecido por barricadas de grandes árboles 
cortados, 

El General Manuel Valdés debía trepar la parte izquierda 
del volcán de Pasto con el Batallón Rifles. El General Torres 
marchar por la derecha y el centro con los Batallones Bogotá y 
Vargas y dos Escuadrones del Guías. El Batallón Vencedores en 
Boyacá y otros quedaban a la reserva. El fuego comenzó aproxi- 
madamente a las dos de la tarde del día 7. El General Torres, 
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ja y la cual “da idea cabal del trágico dramatismo del terreno en donde 


ña sureñ: 


Campo de Batalla de Bomboná. (Reproducción de la fotografía que trae el libro de Nemesio Rincón 


sobre Bolívar en la campa: 
se libró la acción”). 


con una columna de 600 hombres, no pudo penetrar por la dere- 
cha. Atacó por el centro, donde actuaba el Coronel Basilio 
García. Hay una sola y suprema resolución: cruzar Consacá 
bajo el fuego de la artillería y la fusilería. Restrepo dice: “En 
media hora el General, todos los Jefes y Oficiales, menos seis, 
y muchos soldados quedaron heridos; la metralla sobre todo nos 
causó mucho daño. Apesar de tanta mortandad, las cortas reli- 
quias de la intrépida columna no volvieron atrás”. 

En el Parte de la batalla de Bomboná, firmado por el Coro- 
nel Bartolomé Salom, Jefe del Estado Mayor, se pone de ma- 
nifiesto lo sangriento de ¡a acción, con este párrafo que resulta 
impresionante leer: “El señor General Torres no pudo penetrar 
de modo alguno nuestra derecha, y se vio obligado para efectuar 
su ataque a caer sobre el terrible centro que cubría el enemigo 
con toda la artillería y fusileros, El ardor de este General lo 
llevó hasta los abatidos scbre los cuales no pudo penetrar, allí 
nuestros esfuerzos fueron impotentes, y los fuegos del enemigo 
mortíferos, La metralla hacía estragos horrorosos en aquella 
impavidísima Columna. Los fusileros enemigos dirigían sus fue- 
gos con el acierto más funesto para nosotros. En media hora, 
el General, todos los Jefes y Oficiales, excepto seis, una centena 
de hombres fueron muertos o heridos, sin dar un paso atrás, y 
por el contrario rechazando valerosamente cuantas tentativas 
hizo el enemigo por compietar su destrucción. El señor Coronel 
Lucas Carvajal sucedió al señor General Torres, y fue igual- 
mente herido. El Teniente Coronel graduado Luque tomó el 
mando del Batallón Bogotá por herida del Comandante París, y 
también fue herido haciendo esfuerzos gloriosos. El Comandante 
de Vargas Teniente Coronel García, desde el principio de la ac- 
ción tuvo una herida y tres contusiones, estuvo constantemente 
en el campo de batalla, mandando las reliquias de su valiente 
Batallón y aún se le veía sentado con un fusil en la mano, ba- 
tiéndose como un soldado”. Después se hace justicia a los héroes 
de la acción con estas palabras: “A los talentos y virtudes mi- 
litares del señor General Valdés debe la República esta victoria 
como también el invencible del Batallón Rifles y a los señores 
Coroneles Barreto y Sanders, y Tenientes Coroneles graduados 
Ramírez y Wright. El señor General Torres, que fue gravemente 
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herido a la cabeza de su columna, merece un elogio más particu- 
lar, por su rara intrepidez, y no merecen menos este mismo 
elogio los Batallones Bogotá y Vargas, de los cuales se puede 
decir que fue fácil destruirlos pero imposible vencerlos; sus Co- 
mandantes París y García son dignos de una particular reco- 
mendación: igualmente el Jefe de E. M. Teniente Coronel Mur- 
gueytío, los Mayores Galindo y Valencia y el Capitán graduado 
de Teniente Coronel Vicente Micolta y el Capitán Joaquín Ba- 
rrera todos heridos, aunque levemente”. El historiador Nemecio 
Rincón recoge el testimonio de Higinio Muñoz y escribe: “Se 
cuenta que el Libertador, quien se encontraba dirigiendo la ba- 
talla desde una gran piedra colocada a unas tres cuadras del 
zanjón y desde la cual se observaba apenas parte de este acci- 
dente, confiando en que sus hombres lo estaban superando ex- 
clamó: ¡Qué bien entra mi gente!”, a lo cual algún oficial de su 
Estado Mayor le respondió: “Mi General, pero no sale”. 

En el mismo Parte se menciona otro héroe caroreño, muer- 
to poco después de Bomboná a consecuencia de las heridas re- 
cibidas: el Teniente Coronel Manuel Morillo. Salió de la masa 
popular y supo batallar sin descanso por una patria libre en la 
dura y devastadora campaña del Sur, como lo hicieron tam- 
bién sus paisanos el leal y probo General Jacinto Lara, y el 
Coronel Andrés María Alvarez, Edecán del Libertador, a cuya 
amistad y memoria consagró fervoroso culto durante toda su 
vida. 

Valdés sigue atacando a la cabeza del Rifles. También pelea 
el Vencedor en Boyacá. Cuatro compañías del Aragón realista 
defienden sus posiciones. Luego de un sobrehumano esfuerzo 
son desalojados los enemigos. El historiador colombiano Restrepo 
exclama: “Estéril triunfo que había costado muy caro”. El Ejér- 
cito emancipador tuvo 164 muertos y 357 heridos. Los realistas 
no llegaron a 250 entre muertos, heridos, prisioneros y dis- 
Dersos. 

En el campo de batalla fueron ascendidos a Generales de 
División Pedro León Torres y Manuel Valdés; José de Jesús 
Barreto, a General de Brigada. También fueron ascendidos al 
grado inmediatamente superior Sanders, París, García, Car 
vajal y Murgueytío. 
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General Bartolomé Salom, Jefe de Estado Mayor en Bomboná, 
con el grado de Coronel. ) 


Fue después de un año que el Senado del Congreso colom- 
biano aprobó el ascenso del General Pedro León Torres, quien 
ya había muerto en Yacuanquer, según la siguiente comunicación 
del General Rafael Urdaneta, Presidente entonces de la insti- 
tución parlamentaria, para el Vice-Presidente General Francisco 
de Páula Santander, fechada el 16 de mayo de 1823: 

“La Cámara del Senado en vista del oficio de V. E. del 26 
del pasado abril y relación que a él acompaña de los ascensos 
que en virtud de la ley de 2 de octubre del año 119 (1821) con- 
cedió S. E. el Libertador en las clases de Coroneles y Genera- 
les durante la campaña que ha dirigido en el Sur, ha resuelto 
en sesión secreta de ayer, dar aprobación a dichos ascensos en 
la forma siguiente: 

Para el grado de Coronel a los Tenientes Coroneles Fermín 
Calderón, Juan José Flores, Pedro García, José Leal, Pedro Mur- 
gueytío y Joaquín París, dejando suspensa la aprobación del mis- 
mo grado respecto del Teniente Coronel Antonio Alaix hasta que 
se le declare absuelto en el juicio que tiene pendiente sobre in- 
fracción de la Constitución. 

Para General de Brigada a los Coroneles José de Jesús Ba- 
rreto, José María Córdoba, Juan Paz del Castillo, Jacinto Lara 
y Bartolomé Salom. Para General de División a los de Brigada 
Antonio José de Sucre, Pedro León Torres y Manuel Valdés. 

Igualmente ha dado e! Senado su aprobación al grado de 
Coronel que V. E. concedió al Teniente Coronel José Sardá, en 
uso de las facultades que le conceden aquella misma ley. 

Todo lo cual tengo el honor de ponerlo en noticia de Y. E. 
para su conocimiento y en contestación a su citado oficio”, 
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ellos ya habían muerto por la patria. Sólo uno sobrevivía, lleno 
de cicatrices”. 

La descripción de la escena la ofrecen, con ligeras varian- 
tes, Cipriano Mosquera en Memoria sobre la vida del General 
Simón Bolívar; Vicente Lecuna, en Crónica razonada sobre las 
guerras de Bolívar; Antonio Arráiz, en Culto Bolivariano; Ru- 
fino Blanco-Fombona, en Bolívar y la Emancipación de Sur 
América, Memorias del General O'Leary; y el mejicano Carlos 
Pereira, en el apéndice de El General Sucre, donde se juzga a 
Torres “hijo de la temeridad juvenil y sonriente”. 

La repetición del comentado suceso, que bien merece figurar 
en las Leyendas Históricos de don Arístides Rojas, tiene su ori- 
gen en lo dicho por O” Leary en sus Memorias y por Felipe La- 
rrazábal en la Vida del Libertador Simón Bolívar. En esta obra 
se relata: 


«Bolívar mandó a atacar “sin que almuerce la tropa”. Torres 
entendió mal, y dio de comer. Bolívar se incomodó en extremo 
y dijo a Torres: Entregus usted el mando al Coronel Barreto, 
que seguramente cumplirá mejor que usted las órdenes que se 
le den. 

Entonces Pedro León Torres, desmontándose del caballo y 
tomando un fusil: Libertador —le dijo con una decisión subli- 
.me— sino soy digno de servir a mi patria como general, le ser- 
viré al menos como granadero, Bolívar se bajó del caballo, lo 
abrazó y lo restituyó al mando”. 


Larrazábal termina así: 


«F] General Pedro León Torres falleció de las heridas mor- 
tales que recibió en Bomboná. Venezuela perdió con él uno de 
sus mejores hijos, uno de sus más bravos y leales defensores. El 
valor de Torres era admirable, y su índole dulcísima no tenía 
igual. Era robusto y capaz para resistir cualquier fatiga; activo, 
vigilante, amigo de la disciplina, el primero en los trabajos y 
peligros, sabía conciliar del modo más apacible los debe- 
res y decoro de jefe con los oficios de camarada y amigo. 
Dote preciosa cuanto más digna de ponderación y alabanza, 
cuanto que no nacía en él del estudio, sino que era natural. To- 
rres, si apetecía alguna muerte era la del soldado, que cae glo- 
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General José María Oband: Ñ 
bando, quien en sus Memorias dedica la: ii 
a la actuación del General Torres en el Sur de Cas 


riosamente combatiendo por su patria para levantarse en hom- 
bros de la fama a la inmortalidad, 

El Libertador sintió su pérdida; y en aquellos días, preo- 
cupado por la desgracia que lloraba, habló mucho de Pedro León 
Torres, de sus servicios, de su valor a toda prueba, de su bon- 
dua natural y hasta de la gentileza y gallardía de su persona”. 

Hay otra versión del episodio de Bomboná aparecida en 
Apuntamientos para la Historia, libro de memorias del General 
José María Obando, publicado por el Ministerio de Educación 
de Colombia en 1945. Guerrillero realista pasado a los patriotas 
por influencia del General Torres según propia confesión, autor 
intelectual del asesinato del Mariscal de Ayacucho y Presidente 
de Colombia —1853-54— se trata de uno de los personajes más 
controvertidos —silueta política llena de tonos sombríos— de 
la historia de nuestras patrias. 


En un largo y conmovido testimonio el General Obando 
—+testigo del incidente con el Capitán Tomás C, de Mosquera y 
el General M. A, López— cuenta su amistad y sus relaciones con 
el General Torres. Empieza en la página 27 manifestando: 


“Entonces tuve el honor de conocer y tratar al general co- 
lombiano Pedro León Torres, que mandaba en Popayán; este 
ilustre y malogrado guerrero a quien no puedo recordar sin sen- 
tirme conmovido, reunía a la gallardía de su presencia el sin- 
gular conjunto de valor, talentos y modestia y sobre todo el 
trato más dulce que la imaginación pueda concebir. Qué impre- 
sión tan profunda debía causar en un hombre como yo, preve- 
nido tan solo para ver en el ejército patriota a los que rivaliza- 
ban en iniquidad a los guerrilleros de Patía, la vista de un 
genio como aquel! Mi primer sentimiento fue el de reconocer 
en él a un conciudadano mío para enorgullecerme de ello; y en- 
seguida el de la necesidad de no tener espada para desenvainar 
contra él, El lo conoció, sin duda, y desde entonces se empeñó en 
manifestarme con la mayor finura sus deseos de que yo deja- 
se de prestar mis servicios a los españoles, y se los consagrase a 
mi patria, convenciéndome con aquella dulce y sencilla elocuen- 
cia que hacía más bella su adorno. Patria, libertad, estímulos 
tan nuevos para mí! Jamás he concebido más hermosas estas 
deidades que cuando de la boca del culto Torres oía salir los 
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encantos y atributos que les pertenecen, Sus discretas y juiciosas 
reflexiones, sin abusar de mi sorpresa; la existencia de un orden 
que en breve iba a ser constitucional, basado sobre los seduc- 
tores principios de libertad e igualdad, me llenaron de una multi- 
tud de sentimientos nuevos que me produjeron un género de 
melancolía que nunca había experimentado. Para mí, todo lo que 
el General Torres me obligaba pensar era tan cierto y tan fuerte 
como el juramento de fidelidad que había prestado para servir 
en el ejército español, y mi conciencia entró desde ese día en 
un insufrible tormento. Mucho debía yo a los jefes españoles 
que hacían de mi un aprecio superior a toda comparación; más 
esta consideración no se mezclaba en mis reflexiones: mi ju- 
ramento y las preocupaciones que de él precedían eran el fondo 
vallado que me atajaba. Despachado de mi petición regresé para 
Pasto sufriendo esa borrasca de mis ideas que no me dejaba la 
cabeza un momento desocupada. 

Antes de que el General Torres, el General Obando (Anto- 
nio) con quien en medio de la guerra a muerte conservaba yo 
una amistad muy sostenida, y el señor Joaquín Mosquera, habían 
tratado decentemente por convencerme y atraerme al ejército 
patriota; el primero por medio de la correspondencia amistosa 
que llevábamos, sin perjuicio de batirnos, y el segundo a la voz 
cuando viajábamos juntos de Pasto para Popayán. 

Durante el Armisticio transfugaron oficiales de los espa- 
ñoles a los patriotas, entre ellos Simón Muñoz. El Coronel don 
Basilio García, después de expirado el Armisticio, emprendió 
una expedición sobre Popayán con una pequeña fuerza desti- 

nada a provocar la salida del ejército patriota hacia nosotros 
para esperarle en posiciones, lo que no tuvo efecto porque el 
General Torres se mantuvo quieto en todas las tentativas de don 
Basilio. El revés que habían sufrido unas fuerzas españolas en 
Yaguachi cerca de Guayaquil, obligó al Coronel García a con- 
tramarchar a Pasto, dejándome con el mando en jefe de las 
operaciones sobre Popayán, y una base del batallón Aragón para 
organizar una columna”. 

En las páginas 29, 30 y 31, el General Obando prosigue: 


“Durante mi mansión en Popayán, yo había indicado al 
General Torres la conveniencia de reprimir los excesos que co- 
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metían las partidas que salían de Popayán hacia el Sur con el 
pretexto de observaciones, y ambos nos ofrecimos una línea de 
conducta capaz de hacer perder en esos pueblos las antipatías 
originadas por los atentados que se cometían en ellos, castigando 
ejemplarmente a los que en lo sucesivo quisiéran repetirlos. 
(Obando dice que cometió atropellos el Coronel Simón Muñoz, 
a a los patriotas por la capacidad persuasiva de Torres, 
e e A je liquidar una de las guerrillas realistas más 
Se tuvo la noticia en Pasto de que el Gener: 
chaba sobre Patía con su división, A fuí pes eno. 
medidas de defensa de aquel valle. Por la columna continuada 
desde el pueblo de Patía seguí con un oficial y dos asistentes a 
colocarme sobre la altura casi inaccesible que domina a Mira- 
flores, campo del General Torres, desde la cual pude hablar al 
general: éste subió con una pequeña escolta a la altura y se- 
parados tan solo por una cañada, estuvimos hablando tia 
mente, hasta que alguno cometió la felonía de hacerme fuego con 
una carabina, cuyo hecho reprendió el General a mi presencia. 
La epidemia que sufrió aquella división, la acción del clima. 
el Ardiente verano, el incendio de todos los pastos y el sim: le 
tránsito que les era absolutamente hostil, disminuyeron a 
o división que excedía en muchos a los efectos de una de- 
Sa a enfermos, desertores y muertos, perdió más de 600 
¿ El General Torres tuvo que contramarcha: á 
dejando en el pueblo de Patía como 400 Hombres. eS 
tre los cuales recuerdo a los Capitanes Diego Whithlle, Tomás 
Makartí y Teniente Timoteo Kioch, Yo fuí a verlos, recomendé 
su asistencia, y después de haberles inspirado la confianza de 
me od E as a luego como restablecieran su 
d, archa ras la división enemiga hasta que 
e Popayán, y establecí mi cuartel en el pueblo de Padi- 
De allí oficié al General Torres pidiendo medicam: 
en necesarios para su hospital en Patía, po 
Ea ts al a mandó en efecto, y también 
uez il i 
mendé de nuevo la asistencia Pen nes ios 
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ió a sus banderas. 


ara ocupar luego 


s tres oficiales los devolv 
ó a Popayán, P' 


Restablecidos lo 
Torres dio las gracias y evacu 
el Valle del Cauta. a 

“Me hallaba en mi cuartel de Co cad se ES 

ERA A 
inú ¡alista — cuando recibí órden , ES 
tinúa el memorialisi AS 
Coronel García para Gen: 


marchar en comisión Cerca > 

su cuartel general, Se había celebrado a 

a Ye yal Sucre y el Coronel Tolrrá un Armis' a 

e Sn oa batalla de Guachi, funesta para las arm: o, 

ds a cual contenía artículos que extendían sus €: o 

rie operación sobre Popayán: Ls pa E od 

ió or aquella parte, y arreg! 55: 

as Sa anal trato, era el objeto de mi comisión. 


unicó haber llegado 2 Quito el General 


A general del ejército, Y virrey de 


Murgeon, nombrado capitán 
Santa Fe de Bogotá. 


e- 
Con aviso del General Torres de haber llegado ya el Gen: 


'n 

1 Bolívar, me puse en camino para el Valle del a 

úlas encontré una carta a Se eS as e 3 

E ao e ad ca el hombre prominente de la 

a a E a ese gran Bolívar que tantos días gloriosos 

PINOS! RR S al mismo tiempo que había de id sl 
do a glorias, dejando a sus conciudadanos sin 1010) 


político. : ; Ñ 

Llega para Obando el esperado instante bs su ro 

ñ i mente famoso. 

2 con el caraqueño universa E le 

E reatista que pronto se sumaría a los patriotas, el encut 
» 
tro se desarrolló así: , 
é e 

“Me recibió con grande interés: después de me ES 
etiqueta, declinó en una jovialidad agradable, y bie E o 
eó A autorizado para reconvenirme porque estab: 
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vicio de España: como olvidándose del objeto que me había 
llevado, hacía que cualquiera materia de nuestra conversación 
recayese al fin sobre mi situación política; y llegó a avanzar en 
su instigaciones sobre que transfugase, hasta proponerse la 
perfidia de hacerlo pasándome con la fuerza que yo mandaba, 
o combinando un lance en donde fuera toda destruida”. 

El General Torres fue designado para negociar con el Co- 
mandante Obando algunos aspectos del Armisticio. La decisiva 
influencia del Jefe republicano sobre el realista no tardó en pro- 
ducirse, según estos párrafos de la página 43: 


“En la mañana del día siguiente pasé a casa del General 
Pedro León Torres para que me presentara al Libertador, quien 
aún dormía; pero hablándole el General, nos mandó a entrar y 
lo hicimos juntos. Al verme S, E. me dijo: “¿Qué tenemos, Co- 
mandante, viene usted com otro Armisticio?”, Sí señor, le res- 
pondí, vengo ya a jurar un eterno Armisticio a la República. 
“Vanga usted, deme un abrazo, me dijo, le doy la enhorabuena 
a la patria, se la doy a usted y me la doy a mí mismo”. Despi- 
dió entonces al General haciéndome quedar solo con él. Me hizo 
varias perguntas al estado de las fuerzas que yo mandaba, y 
le informé lo conveniente. Le entregué los despachos que tenía 
de los españoles, mandó que se me refrendara el de Teniente 
Coronel, me colmó de afectos y de obsequios, y me hizo algunas 
preguntas sobre el estado del ejército español y su sistema de 
defensa”. 

Obando expresa que el Coronel José Gabriel Pérez, Secre- 
tario del Libertador, le manifestó luego que al terminar con 


los españoles iban a coronar a Bolívar. En las páginas 44, 45 y 
46 se lee: 


“Dejo a la consideración del lector cual sería mi sorpresa 
al oir tan extraña indicación. Yo que había tenido que estar 
por muchos meses en pugna conmigo mismo para resolverme a 
abandonar los españoles y que al fin me había decidido con- 
venciéndome por el influjo mágico de las ideas de republicanismo 
que tanto prodigios obraban en aquella época: yo que con las doc- 
trinas del filósofo General Torres había aprendido a amar la 


verdadera libertad, era invitado ahora para establecer un trono 
que amenazase mi cabeza, 
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Marchando al Valle de Patía, un día me dijo el General To- 
rres con un aire de burla que descubría imitación: “Y bien, Co- 
mandante, ¿no le han hablado a usted de coronas y de otras 
sandeces?” Y sin esperar mi respuesta continuó: “ya le hablarán 
a usted y no tardarán mucho, sino está eso ya adelantado”. En- 
tonces le referí lo que había dicho el Coronel Pérez y lo que le 
había contestado. El General "Torres bien complacido de mi res- 
puesta aprovechó esta ocasión y el ascendiente que le deban su 
elocuencia y elevación para fomentar en mi corazón los senti- 
mientos republicanos”. 


Obando finaliza sus Apuntamientos para la Historia dando su 


versión de lo ocurrido en Bomboná: 


“Bolívar vacilaba sobre la operación que debía ejecutarse, 
ya cerca del enemigo. Por fin prevaleció la idea de dirigir la 
marcha por Cariaco, 0 sea Bomboná, lo que dio lugar a la san= 
grienta batalla de este ncmbre. Acamparon en Tambillo la no- 
che del 5 de abril. El 7, al llegar el General Torres con nuestra 
vanguardia al llano de Bomboná, el enemigo empezaba a tomar 
posiciones que atrincheraba volando sobre la quebrada de Ca- 
riaco que dividía los dos campos. El terreno se presentaba tan 
favorable para el enemigo, como fatal para nosotros: una línea 
de fortalezas naturales hacía la posición del enemigo de todo 
insuperable: el paso preciso de la quebrada podía ser defen- 
dido por todo el ejército enemigo, cuando el nuestro apenas 
podía descender de a dos de fondo, y la correspondencia de 
nuestras balas cuando mucho estaría en razón de uno por ciento. 

El General Torres hizo alto esperando al Libertador para 
que dispusiese el ataque a vista de aquella circunstancia; pero el 
Libertador, que no estaba muy bien con la altivez republicana del 
valiente Torres tomó la ocasión por los cabellos para castigarle 
y atribuyendo a cobardía la detención de su marcha le quitó 
en el acto el mando de la División, dándoselo a! Coronel Barreto, 
y descargando contra el General la tormenta de algún antiguo 
resentimiento. Exaltado este republicano cuánto debía estarlo 
por el inmerecido agravio, dio al Libertador una prueba más de 

que no conocía el temor: echó pie a tierra, y con los ojos que pa- 
recían dos rayos, le dijo: “No, estas divisas que quiere Vuestra 
Excelencia empañar las debo a mi valor y no son de V. E. sino 
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ae AS el objeto de mis sacrificios: la sangre de mi 
¿mada casi toda en esta gloriosa 

en guerra, me re- 

clama en este momento la vindicación del ultraje que en mi 

dE Sed aa Sino sirvo como General, serviré como 
y nadie podía impedirme este servici ás i 1: 

y al proferir estas r: i siendo O 

Eo palabras lo hizo arrebatando el fusil a un 

a a e si admirado de aquella gentileza, o 
2 de que en aquella exaltación era . 

1 Ss 
a su sepulcro ese mismo día un a 
o os le escuchó lleno de asombro y como pro 

satisfacerle le dijo: “Bien, Ge 1 
sd y marche usted al enemigo”. , arica 
esde ese mismo instante ma ó 
y archó Torres de frente si 
a opa a que desfilar a dos de Lao 
ó uego a la una de la tarde recibier 
una herida, quedó fuera de combate. do 
Li pil e el dolor (cuando Bolívar prosiguió la mar- 
para siempre de mi querido ami, 
: : el - 
a con cuyo ejemplo había aprendido a a E 
a aa do en esta alma grande el modelo del sufri- 
E a del valor y de la filosofía: él me instaba que no me que- 
se diciéndome que él no tenía los riesgos que yo c. do 
manos de los españoles”. a 
E En largo debate los resultados de la batalla de Bom- 
a e patriotas, en el cual han intervenido viejos y 
de a Mitre, Lecuna, Rivas Vicuña, Encina, 
E aa Madariaga, Iribarren Celis, Lozano 
O vez Picón, Uribe White e Ibáñez Sánchez. En hom- 
LS asi es ban a la par los republicanos y los realistas 
ea e tenían alrededor de 2.000 hombres, muchos de los 
quedaron inútiles en los hospital. € 
: 1 S pitales y pueblos; y los > 
Esp a E de mil, que componían los habló a 
c a e npnos de Pasto, que mandaban, respectivamente, 
a oronel Miguel de Retamal, el Teniente Coronel 
e a a y na Ramón Zambrano. Junto a la ban: 
aña, ondeaba el pendón de la 1 Í óli 4 
7 glesia Católica, 
ho qe Manuel Restrepo, contemporáneo de los acontecimien- 
que se narran, expresó refiriéndose a Bomboná, de acuerdo 
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i i lor” : “Estéril triunfo que había 
con la cita que se hizo anteriormente: “Estéril q 


» 
qe Eaton Leary, cuyas Memorias constituyen una abun- 
dante fuente de datos de ia historia grancolombiana, o ; 
“El Libertador ocupó el campo de batalla, no para ce:e an o 
triunfo de Bomboná, sinc para lamentar la en 
que había costado. La noche impidió la persecución, Le A En 
lastimoso de las tropas la hizo imposible al día e o 
visión de vanguardia, entre muertos y heridos, per ze e 
cios de su fuerza, y de éstos, casi todos sus jefes. No fue 


ri tallón Vencedor; tan sólo la caballería 
el estrago hecho en el bata e 


quedó sin daño, porque la naturaleza del 


maniobrar”. i Ale 
En cambio el propio Bolívar considera que la victoria de 


Bomboná es más importante que la de Pichincha. Entuna a 
para el General Santander, fechada el 9 de junio, oa E 
pérdidas de ambos ha sido igual y el carácter ds los A De 
migos muy desigual. El General Sucre, el día de edi Ye 
-no sacó más ventajas que yo y SU capitulación no le ha ES lo 
mucha más ventaja que a mí, porque, a decir verdad, nosotros 
hemos tomado el baluarte del Sur y él se ha cogido la Capua 
as conquistas”. , 
7 o Augusto Mijares apunta, según lo a 
respecto por don Vicente Lecuna, que no era propósito. del J i- 
bertador “comprometer la acción en aquellas circunstancias, Fa 
flanquear a los defensores de Pasto, y Seguir Sd el pa 
pero, apesar de que logró felizmente aquella maniobra, Y 
que atacar a la desesperada, por no haber encontrado E! le 
pasar el Guáitara”. En apoyo de su interpretación, po e 
palabras del Coronel Basilio García: “Ya había intenta lo E 
lívar vadear el Guáitara, que le fue imposible por ser tiempo a 
aguas y el puente de Veracruz lo había yo estado a le 
antemano”. El autor de El Libertador afirma que * el sacri a 
del General Pedro León Torres fue lo que decidió la E A : 
y agrega seguidamente: “Lo cierto es que el triunfo de e E 
ná sirvió más para impresionar a los pastusos que para ol a 
por el momento ventajas efectivas, porque Bolívar, un a 
zas ya de destruir por completo al enemigo, tuvo que replegarse 
a su vez y mantenerse a la expectativa”. 
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Don Salvador de Madariaga, en su polémica biografía de 
Bolívar, dedica extensos comentarios a la campaña del Sur, 
Alude de paso al General Torres y le consagra muy duros ad- 
jetivos al Coronel Basilio García y al Comandante José María 
Obando. Considera a Bombená “desastrosa para los patriotas”, 
para concluir con estos párrafos: “Comenzó entonces una co- 
rrespondencia agridulce entre ambos caudillos: Bolívar pidien- 
do el derecho de pasar hacia el sur por ser el vencedor, García 
negándose por poder hacerlo; hasta que al fin Bolívar tuvo 
que volverse por donde había venido constantemente hostigado 
por las tropas realistas. El 2 de mayo cruzó el Juanambú y des- 
pués el río Mayo, yendo a iristalarse en la Parroquia del Trapi- 
che, a más de 20 leguas al norte del lugar del combate. Iba tan 
deprimido por la derrota, por el clima y por la fatiga, que du- 
rante esta retirada tuvieron que llevarlo en camilla. Tal fue la 
batalla de Bomboná, presentada generalmente como una vic- 
toria de los patriotas; pero que, juzgada con el único eriterio 
objetivo de la guerra —¿qué voluntad dominó a la otra?— fue 
en realidad una de las derrotas más graves de Bolívar”. 

El escritor larense Lino Iribarren Celis, inclinado siempre a 
la interpretación científica de los hechos de armas, después de 
juzgar a Bomboná “como una típica acción de desfiladero” y de 
formular diversas consideraciones, termina en esta forma un 
ensayo publicado en el Boletín de la Academia Nacional de la 
Historia: “Había fijado la naturaleza y el valor de la operación, 
el objeto determinado entre los límites “indeterminados e infi- 
nitos de la guerra” (Clausewitz). Al establecer las necesarias 
relaciones del caso, tuvo la convicción de vencer. Y ejecutó 
sin titubeos lo que, como una íntima y lúcida revelación, 
había iluminado su pensamiento. Sólo una extraordinaria in- 
cidencia, como en el caso de Barquisimeto en 1813, podía va- 
riar, allí en Bomboná, el resultado previsto, Por ello no ocu- 
rrió entre las alturas de Cariaco. Superada la primera y san- 
grienta faz del combate, que fue el ataque frontal sobre el des- 
filadero, quedó en claro su inexpuenabilidad por el frente. Pero 
asistió al Libertador “la decisión esclarecida” que diría el Ma- 
riscal Foch, Y surgió lo imponderable, lo imprevisible, lo que es 
superior a todo humano cálculo. Algo que estaba más allá de la 
idea preconcebida, de la visión inmediata, de la actitud del es- 
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ce sangriento se llevó héroes l o 

E ngre y espíritu do la patria grand A , 

E lara de Pichincha y la rendición de Aymerich, da 

nuevos caminos americanos al Ejército libertador. Ae o 

Coronel García y Bolívar entra a Pasto el 8 de junio. a a 

mil combatientes volvieron a Sus a y ed NS E 
mbarcarse, entre ellos el General Ayme > 

En pata del Sur perecieron numerosos Oficiales y más de 

il soldados. , E 

qe Hechos los arreglos requeridos y tomadas las Eo E 

ministrativas convenientes, Bolívar marchó a e a Le 

trada del Presidente de a E la o en E 

- z SS 

fue un verdadero triunfo, sin duda más Y a 
i $ ] testimonio de Restrepo. 
'onquistadores”, de acuerdo con el po 

pe los quiteños sin excepción de edad, sexo y condiciones 


sociales. 


de la dimensión de Pedro León 


212 


. VIH 
MUERTE Y GLORIA EN YACUANQUER 


Al día siguiente de su entrada a Pasto —9 de junio— el 
Libertador le escribe al General Francisco de Paula Santander: 
“El General Torres está bien malo, ya le he mandado un ciru- 
jano: mañana lo veré en Yacuanquer, por donde pasaré con 
unos húsares para Quito”. 

Fue la última entrevista entre Bolívar y el prócer biogra- 
fiado. Sesenta y cuatro días habían transcurrido del incidente de 
Bomboná, ante el cual algunos historiadores han prodigado el 
dramatismo caballeresco, como se leyó antes. ¿Qué hablaron en 
aquel postrer encuentro, el Caudillo victorioso que iba hacia las 
aclamaciones delirantes y el General herido, desesperado por los 
dolores y la falta de recursos médicos? 


Sólo se sabe que Bolívar se preocupa profundamente por la 
suerte del General Torres y toma al respecto providencias cuida- 
dosas. El 16 de abril se dirige al Coronel Basilio García en una 
carta en la cual se evidencia una noble inquietud por la salud 


de Torres, a cuya personalidad se refiere en cálidos términos 
de elogio. Le expresa : 


“República de Colombia. Cuartel General de Consacá, 16 
de abril de 1822. Décimo. Señor Coronel. El señor General Pe- 
dro León Torres, que fue gloriosamente herido el día 7, no pu- 
diendo seguir las operaciones del ejército y por la gravedad de 
su mal, ha resuelto quedarse bajo la protección de las leyes 
santas que nos rigen a todos los beligerantes de Colombia y de 
España, y que tan religiosamente hemos cumplido de una y otra 
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parte desde el día feliz en que la guerra se regularizó, hacién- 
dose infinitamente menos cruel. V. S. que tantas pruebas ha 
dado del respeto con que mira la humanidad doliente, sin duda 
me dará en esta ocasión motivos más relevantes de admirar sus 
generosidad. El señor General Torres queda bajo la garantía 
especial que v. S. me ha ofrecido para todos nuestros heridos y 
enfermos: quedan con él cuatro ordenanzas para asistirlo, que 
no deben ser considerados como prisioneros de guerra; dejando 
yo otros tantos individuos del ejército de V. S. para ser anti- 
cipadamente canjeados. Yo espero que Y. S. no permitirá que 
al señor General Torres le falte nada; suplicándole además se 
sirva mandar venir al cirujano de Colombia, que estaba asis- 
tiendo al señor General Mires para que venga a prestarle sus 
cuidados benéficos. El gobierno de la República abonará de 
contado todos los gastos que se hagan en obsequio de la salud 
del señor General Torres, sin que esté en su poder pagar en gra- 
titud lo que V. $. y Sus ecmpañeros de armas tengan la bondad 
de hacer a favor de este benemérito general; cuya suerte le 
interesa tanto más, cuanto ha sido gloriosa su conducta en 
todo el curso de su vida. Reciba v. S. los testimonios de mi re- 
conocimiento anticipado, ofreciéndome a V. S, con los senti- 
mientos de consideración y respeto, su muy atento servidor. 
Bolívar”. En la misma fecha el Libertador-Presidente apoya 
sus palabras en las medidas de humanidad tomadas por las fuer- 
zas militares que antes conocieron la arrasadora furia de la 
Guerra a Muerte. “Puedo asegurar a V. S. —se dirige al Coronel 
García— que con los prisioneros de Carabobo no ha tenido lí- 
-mites mi liberalidad. Veo con la mayor satisfacción todo lo que 
Y. $. hace en obsequio de nuestros pobres enfermos: yo por mi 
parte he mandado tratar mejor a los de V. S. que a los nues- 
tros”. Y nuevamente surge la inquietud ante el caso de Torres: 
“No debo dejar de suplicar a V. S. por el buen trato que deseo 
se haga al señor General Torres, al Teniente Coronel Morillo y 
a los demás oficiales y trepa que llenos de las más crueles an- 
gustias no esperan su salud y su vida, sino de la compasión. 
de V. S.”. 

Lo dejó herido en Censacá para continuar la retirada hacia 
el norte por los pueblos de Sodoná, 'Tambopintado y El Peñol. 
El Coronel Basilio García, quien junto con Murgeon y Aymerich 


214 


o a o 


> 
Coronel Basilio García, Jefe de las fuerzas realistas en el Sur colombiano. 


se conduce como un enemigo civilizado —no obstante el apasio- 
nado juicio de Malvador de Madariaga— y con quien el General 
Torres se había comportado como “un caballero en la guerra”, 
reconoce el campamento y hace trasladar los patriotas heridos 
a Yacuanquer, colectividad cercana a Pasto, para ser atendi- 
dos en ambiente más propicio “puesto que en aquel entonces 
existian en dicho pueblo las familias más nobles y cultas de la 
sociedad pastense”, según el religioso y periodista colombiano 
Arístides Gutiérrez. 

El 23 de abril el Libertador vuelve a escribir al Coronel 
García desde El Peñol para rechazar los términos de una carta 
del militar realista y concluye com este amenazante párrafo: 
“El señor General Mires seguirá la suerte que V. S. guste, y 
el señor General Torres será tratado como V. S. quiera ha- 
cerlo, pero más tiene que temer el partido español de mí, que 
yo de él”. 

La conducta del Corcuel García frente al General Pedro 
León Torres no variará en ningún momento, lo cual le hace 
justicia como hombre y soldado ante la historia. En unas Ins- 
trucciones al Teniente de Cataluña don José Moreno sobre el 
cuidado y las atenciones que deben recibir los prisioneros de 
guerra, se habla especialmente del Jefe del Ejército del Sur: 
“El señor General Torres —se dice— se halla en casa separa- 
da, y será tratado con todo decoro, ofreciéndole cuanto haya, y 
evitando que ultrajen su persona, Sino tuviese bastantes sirvien- 
tes, podrán serlo los «que estén más aliviados, lo mismo que 
poner alguna guardia si sc necesita para el buen régimen, obe- 
diente a lo que V. le ordene”. 

En dos oportunidades el apreciado y culto militar venezo- 
lano escribe al Coronel García. En la primera ocasión le ex- 
presa que “la suerte de la guerra me obliga a quedarme en 
el territorio del mando de V. S.”. Agrega: “He sido gravemen- 
te herido en el combate del día 7, y no puedo seguir las opera- 
ciones del ejército de mi nación”. En otra parte expone confian- 
za en el enemigo —tal vez recuerda su propio ejemplo de hi- 
dalga caballerosidad— y da a conocer la terrible gravedad de 
su estado: “Yo quedo tan tranquilo y tan seguro en el territo- 
rio del mando de V. S., como en mi campo, pues estoy conven- 
cido de que todo valiente es humano y generoso. Yo necesito de 
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todo el cuidado y asistencia que exige un hombre que no puede 
moverse, y espero que V. S. me la proporcione, Si fuere posible 
que V. $, enviara un oficial que hiciese más respetable la casa 
donde quedo enfermo, pondría el col a mis deseos no menos 
que si se sirviese enviarme el cirujano colombiano que V. S. 
tiene en su poder. Mi gobierno satisfará a la letra vista cuantos 
gastos de toda clase se hagan para mi curación y alivio”. 

No se hace esperar la actitud considerada y humana del 
Jefe realista. Los deseos del General Torres, dolorosamente pos- 
trado, son atendidos sin demoras. En una breve correspondencia, 
llena de penosos detalles, se puede ver un claro testimonio de 
aquella actitud. El militar en grave estado expone al Coman- 
dante General de las fuerzas del Rey: “Muy señor mío y de mi 
atención: es en mi poder la apreciable de V. S. fecha 17 del que 
rige, y con ella el obseguio de las gallinas, pan, aguardiente y 
demás con que me ha favorecido, Doy a V. S. las debidas gra- 
cias, como también del interés que se ha tomado en favorecer- 
me. Hoy ha llegado a este hacienda el señor oficial que la bon- 
dad de V. $. tuvo a bien mandarme; pero me ha desconsolado 
mucho el que no hubiese venido el médico, pues sin conocimien- 
tos de éste no puedo transportarme a otra parte, mayormente 
cuando hace cinco días que no soy reconocido por ningún facul- 
tativo; me persuado que esta será la causa de hallarme cada 
día más postrado, pues no puedo casi moverme de un lado a 
otro. Yo espero que si V. S. lo tuviese a bien me mande el fa- 
cultativo, pues pagaré a éste su trabajo. No había contestado 
antes a V. S. porque aquí ni por dinero se encuentra un hombre 
que vaya a Pasto, y ser también esta falta de hallarme carecien- 
do de los auxilios de alimentos para mi precisa subsistencia. En 
fin, el señor oficial podrá informar a V. S. del estado en que 
me hallo”. Al comentar la actitud de Bolívar en esta oportu- 
nidad, el Mayor Roberto Ibáñez Sánchez suministra este dato, 
que hace profundamente respetable la memoria del Coronel rea- 
lista: “No fue inferior er generosidad Don Basilio; al volver 
a ocupar el área, proporcionó todos los medios para el restable- 
miento de estos infortunados héroes y particularmente al Gene- 
ral Torres, con todas las consideraciones de su rango militar, 

dignidad humana y estado de salud, lo hizo trasladar al pueblo 
Yacuanquer, donde sus propias hijas intentaron por varios días 
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Casa donde estuvo herido el General Torres después de Bomboná. 


We 


El Batallón lo tiene Ud. en el mejor estado de disciplina, 
pues si Ud. lo viera no diría que había un recluta, tiene de 
fuerza de 610 fusiles; de nada ha valido la orden del Jefe del 
Estado Mayor y las filiaciones que se han mandado a los Co- 
mandantes de Cantones, pues no me han mandado ni un solo 
desertor de la recluta de Guanare; sólo han quedado tres de 
San Carlos, se han ido cerca de ciento sesenta; tampoco Figue- 
redo ha mandado ninguno. 

Le hice la visita a su nombre a la señorita V, y está muy 
hermosa y me dijo que le mandaba mil expresiones y que sa- 
liera pronto de los godos para tener el gusto de verlo”. 

Se cuenta, a través de un testimonio oral que han recogido 
sucesivas generaciones que fue prolongada, con frecuentes deli- 
rios provocados por la alta fiebre infecciosa, la agonía del imper- 
térrito guerrero. Evocaba s Carora y a la señorita Escolástica 
'Oropeza, su novia en la más temprana juventud. Escolástica, 
prima hermana de los Torres y hermana de María de los Reyes 
Oropeza —esposa del Coronel Julián Montesdoca, amigo íntimo 
de los hermanos Torres— casó en primeras nupcias con José 
Félix Montesdeoca y en segundas con José Félix Alvarez. Ella, 
según la tradición que recoge José Mármol Herrera, funda- 
dor del periodismo caroreño, ya en edad senil, esperaba el 
regreso del prócer para que le cumpliera su promesa matri- 
monial, 

El fallecimiento del General 'Torres causó hondo pesar en 
la hermana República de Colombia. En el Correo de la Ciudad 
de Bogotá —Biblioteca Nacional de Bogotá, Sección de Libros 
Viejos y Raros— se dedica a su memoria un largo poema, en el 
cual se habla de las acciones de armas en que participó y se 
exalta su bizarría, caballerosidad y patriotismo. Pero es el pro- 
pio Bolívar, con su admirable capacidad de síntesis, quien hace 
el mejor elogio del compatriota desaparecido en plena juventud, 
en este magnífico concepto: “Con la muerte de Torres hemos 
perdido un compañero digno de nuestro amor, el Ejército un 
soldado de gran mérito y la República uno de sus hombres de 
esperanza para el día de la paz”. 

Por mucho tiempo no se supo donde descansaban los restos 
del General Torres. Los huesos de sus otros hermanos se confun- 
dieron con la tierra de Venezuela y de Colombia, eñ la diáspora 
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guerrera y libertadora. De toda la familia, orgullo y honor de 

Carora y de la Venezuela integral, sólo existe para el homenaje 
de las nuevas generaciones una tumba conocida: el nicho de la 
Iglesia de San Juan donde están enterradas María de los Reyes 
y Manuela de la Torre, muertas en 1845. 

, En 1921) con motivo de estar próximo el primer centena- 
rio de la muerte de Pedro León Torres, los historiadores don 
Cecilio Zubillaga Perera y Dr. José María Zubillaga Perera, 
remitieron al Obispo de la Diócesis de Pasto una correspondencia 
indagando el paradero de los restos del célebre caroreño sacrifi- 
cado en Bomboná. Decíar en un párrafo los eminentes conterrá- 
neos: “Y como en el programa de los honores que se preparan 
para la celebración del centenario, figura, en primer término, la 
traslación de las cenizas de nuestro preclaro héroe, para ser colo- 
cadas en el Panteón Nacional, nos permitimos, en nuestro ca- 
rácter de miembros principales de la Junta del Centenario, di- 
rigirnos a Usía lltma, exigiendo promueva la averiguación ne- 
cesaria y nos dé a la brevedad posible, razón cierta de si 
encuentran o no, bien sea en Yacuanquer, en Pasto o en cual- 
quier otra ciudad o pueblo de su Diócesis los restos mortales de 
quien fue General esclarecido del Ejército de Colombia la 
Grande”. 


El ilustre prelado colombiano, Monseñor Antonio María 
Pueyo del Val, contestó seguidamente enviando la partida de 
defunción del General Torres, que dice: 


Partida de Defunción 


El infrascrito, Párroco de Santa María Magdalena de Ya- 
cuanquer certifica que en el libro parroquial de Defunciones co- 
rrespondiente al año de mil ochocientos veinte y dos se encuen- 
tra una partida que a la letra dice: 


“En veinte y cuatro de agosto de mil ochocientos veinte y 
dos, dí sepultura eclesiástica al cadáver del ciudadano Pedro 
León Torres, General de los exércitos de Colombia, natural de 
Venezuela; su país la ciuiad de Carora. Murió auxiliado de los 
Santos Sacramento. Para que lo firmo. Manuel de la Portilla”. 

Dada en Yacuanquer a veinte y nueve de Diciembre de mil 
novecientos veinte y uno. Elías S. Carreta, Pbro. 
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Correspondencia manuscrita del Coronel Francisco Torres para el General Páez. 
(Archivo General de la Nación). 


Monseñor Pueyo de Val agrega: “He llamado a un sacer- 
dote anciano que nos puede dar datos sobre el paradero de los 
restos del General y les avisaré oportunamente el resultado a 
Ustedes”. 

Esto quedó plenamente aclarado posteriormente. De acuer- 
do con las investigaciones adelantadas por el nombrado Arísti- 
des Guitérrez, en 1903 al efectuarse trabajos de reparación en 
la Iglesia de Yacuanquar se hallaron huesos, galones, botones de 
metal y otras prendas militares. En un artículo publicado en 
La Voz de Nariño de Pasto hace esta revelación: “Lástima que 
estas preciosas reliquias no se hubieran depositado en una urna 
y en un lugar fijo de la Iglesia. Los operarios, ignorantes del 
valor moral de esos objetos los ocultaron en cualquier sitio del 
nuevo edificio. Ya fue tarde cuando algunos respetables señores 
de Yacuanquer supieron el caso e inútilmente investigaron el 
sitio del depósito. Algo se consolaron por la certidumbre que 
tienen de que las cenizas del General Torres reposan en este 
templo”. El articulista expresa finalmente: “Todavía se conser- 
van, como museos de antigiiedades, las camas, poltronas, escaños 
y mesas que ocuparon en sus últimos momentos los mártires de 
la libertad; y esos objetos apolillados y ruinosos nos parecen 
testigos muros pero elocuentes de los ayes, suspiros y últimos 
pensamientos de los soldados libertadores, que vinieron a encon- 
trar lejos del caro nido de sus amores la fosa que debía sepul- 
tarlos”. 

En 1822, con motivo de conmemorarse el primer centenario 
de la muerte del General Torres, se efectuaron en Carora una 
serie de actos que dieron al suceso un gran contenido socio-cul- 
tural. Contrariamente a lo afirmado por el historiador Rafael 
María Baralt —serena prosa clásica para las evocaciones bé- 
licas— en el sentido de que sólo los hechos guerreros tienen 
importancia para el estudio del pasado, los caroreños pensaron 
que era necesario dejar huellas perdurables en tal ocasión, en 
«distintos aspectos del quehacer humano. El programa elaborado 
«por la respectiva Junta comprendió en sus números principales 
la inauguración el 21 de agosto del Teatro Salamanca, con la 
intervención de'Cecilio Zubillaga Perera y Agustín Oropeza, 
quien leyó un discurso del Dr. Rafael Tobías Marquís sobre es- 

' eritores de tres épocas diferentes: Ildefonso Riera Aguinagalde, 
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Facsímil de la partida de defunción del General Torres. 


Don Tito Salas, biógrafo pictórico de Bolívar, evoca en un 


gran cuadro hecho en 1922 el momento en que el General 
Torres, se convirtió en Bomboná en símbolo 


del pundonor militar. 


- Ramón Gutiérrez y Francisco Manuel Mármol; y la nuesta en 
servicio de la primera Planta Eléctrica, momento ual pro- 
nunció una célebre oración el sabio humanitario Dr. Lucio An- 
tonio Zubillaga, El día 22 se realizó la apertura de la Exposi- 
ción Regional, con palabras des Br. Rafael Lozada, en elogio del 
trabajo que engrandece los pueblos. El 23 se depositaron, en re- 
presentación de diversas entidades públicas y privadas, ofren- 
das florales ante el busto del Héroe Epónimo, dirigiéndose a la 
concurrencia el Dr, Eliodoro Pineda, ilustre barquisimetano. El 
24 se hizo entrega a la Municipalidad del retrato del General 
Torres hecho por el notable pintor Tito Salas, destacando la 
importancia artística del acontecimiento la señorita María Pe- 
rera, Presidenta del Comité de Damas que encargó la obra, y 
el Dr. José Luis Andrade, Presidente del Concejo del Distrito 
Torres; descorrieron el velo la señora Rufa de López Morandi 
y la señorita Rosario Zubillaga, y pronunció el discurso de orden 
el Dr. Pedro N. Pereira. Luego se llevó a cabo un acto social 
en el Club Torres, con la participación intelectual de José He- 
rrera Oropeza y el Dr. Eliodoro Pineda. El mismo 24 terminaron 
las conmemoraciones con una espléndida velada en el Sala- 
'manca, que inició Cecilio Zubillaga Perera. La velada se rigió 
por este orden: Lectura del veredicto del Certamen Literario 
en homenaje a Torres —formaban el Jurado el señor Antonio 
S. Briceño y los doctores Pedro N. Pereira y Daniel Camejo 
Acosta— resultando ganador del Primer Premio —Gardenia 
de Oro— el poeta zuliano Udón Pérez, por su Oda sobre la vida 
del prócer, que fue leída inmediatamente por la señorita Cleo- 
tilde Oropeza; sorteo del premio Juana de Torres —Medalla 
de Oro— donada por las damas de Guarenas, a insinuación del 
historiador Andrés Pachecc Miranda, saliendo favorecida la se- 
ñorita Basilisa Oropeza; sorteo entre los jóvenes Juan B. Oro- 
peza, Antonio María Zubillaga y José Rafael Lozada, del Curso 
Superior del Colegio Federal, del Premio El Impulso —obra ti- 

- tulada Historia, de la Guerra Europea— que ganó el primero de 
los nombrados; lectura de una composición poética de Fran- 
cisco Bracho Pérez; y Discurso de Orden del Dr. Ramón Pom- 
pilio Oropeza. 


En la Oda de Udón Pérez, como aún se ignoraban los datos 
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sobre lo ocurrido con los restos de Torres, se halla esta estrofa 
llena de emoción nacionalista: 


“¿En dónde están ¡oh Patria! los huesos de este Hombre? 
los huesos de este Hombre de vida esclarecida 

que en veinte y veinte campos lidió por tu renombre, 

que te ofrendó su sangre, que te ofrendó su vida. 

¿En dónde el polvo yace del que lidiando muere por ti 

por tu nombre? ¿Talvez perdido, anónimo? 

¿Lo sabes, Patria mía? ¿Lo sabes tú Morere, tú el que 
arrulló la cuna del caroreño epónimo? 


En Yacuanquer y en todo el territorio del Sur colombiano 
se mantiene fervoroso culto por la memoria del General Pedro 
León Torres, cuya estatua se levanta en una hermosa plaza de 
aquella colectividad, gracias a una iniciativa del Pbro. Luis An- 
tonio Paz Díaz, gran admirador de la vida y de las condiciones 
humanas del insigne hijo de Carora. El monumento fue inaugu- 
rado el 27 de junio de 1954, con la presencia de altas autoridades 
de Venezuela y Colombia. En el acto, que contó con un lucido 
desfile militar, hablaron el Embajador venezolano Dr. Leonardo 
Altuve Carrillo, el R. F. Nepomuceno Ochoa, S. E., y el Pá- 
rroco de Yacuanquer, Presbítero doctor Luis Antonio Paz D. 
El programa comprendió también una visita a la cámara mor- 
tuoria del héroe en la casa de la Estancia de Abajo y una 
excursión al campo de Bomboná hasta la Piedra de Bolívar 
—sitio desde el cual presenció la sangrienta batalla el Li- 
bertador— donde hizo una exposición histórica de mucha im- 
portancia, el Dr. Emiliano Díaz del Castillo Zarama. 

El diario bogotano La República en su edición del 27 de 
junio del 54 publica una amplia información sobre el homenaje 
al General Torres, en la cual se suministran los siguientes datos 
“Hace dos años el párraeo de la población de Yacuanquer, Pres- 
bítero Luis Antonio Paz, se dirigió directamente al Gobierno ve- 
nezolano informándole que ese municipio se proponía organizar 
un homenaje a la memoria del prócer de la independencia Ge- 
neral Podre León Torres, héroe de la batalla de Bomboná. El 
señor Presidente de la vecina república contestó ese aviso, ha- 
ciéndose saber que su Gobierno había dispuesto donar una esta- 
tua del General Torres, la que fue encargada a un artista ame- 
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ricano que la construyó en bronce. Inmediatamente que la es- 
tatua estuvo lista, el gobierno de Venezuela, por intermedio del 
Embajador de entonces, doctor Luis Gerónimo Pietri, pidió per- 
miso a la Cancillería colombiana para llevar la estatua del pró- 
cer al municipio Yacuanquer, donde reposan los restos. El Go- 
bierno de Colombia agradeció debidamente tan valiosa donación, 
y no sólo dio el permiso para recibirla, sino que votó la partida 
correspondiente para levantar el monumento y un parque que 
llevaría también el nombre de Pedro León Torres en la plaza 
principal del citado municipio”. También dedicaron comenta- 
rios especiales al mismo acto, llenos de nobles y fraternales 
propósitos de amistad colombo-venezolana, los diarios El Tiempo 
y El Espectador. 

En testimonio de la admiración que los colombianos sien- 
ten por el sacrificio y la carrera militar del General Pedro León 
Torres, el Pbro. Paz decía en una carta, con motivo de la inau- 
guración de la estatua en referencia: “Tengo la honra de haber 
contribuido a la glorificación de uno de los héroes más grandes 
que dio Venezuela para la libertad de América”. 

El Dr. Leonardo Altuve Carrillo, en el discurso de exalta- 
ción a los Libertadores que no conocieron fronteras que le tocó 
pronunciar, manifestó: “Mi patria, la patria de Bolívar, la del 
General Pedro León Torres, se auna con la vuestra, la patria 
de Nariño, de Ricaurte, de Córdova, de Girardot, para rendir 
culto emocionado y fervoroso a los fundadores que empeñaron 
sus vidas meritorias por el legado de la libertad”. Y luego 
expone conceptos que tendrán siempre vigencia, en los tiempos 
presentes y futuros: “Colombia y Venezuela son la expresión 
fraternal del espíritu bolivariano. Y conjuntamente con los 
pueblos hermanos que Bolívar formó, constituyen una gran 
unidad histórica, que sigue los dictados del genio y que esperan 
la realización de un destino común”. 

El Dr. Alberto Montezuma Hurtado, a nombre de El Tiempo 
—diario bogotano de proyección continental— señala justiciera- 
mente lo que el General Torres significó para la Independencia 
suramericana. Según sus palabras, “a partir del 27 de este mes 
de junio, mirará el General Pedro León Torres desde la inmo- 
vilidad helada de sus pupilas de bronce las lejanas breñas donde 
cayó transportado por el ímpetu de un torbellino heroico”. Y 
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después, dirigiéndose simbólicamente al propio homenajeado: 
“Señor General: Si el Galeras tuviera corazón estoy seguro de 
que también se pondría a palpitar emocionado en el momento en 
que vuestra estatua sea descubierta”. 

Por su valor, su caballerosidad, su inteligencia y su saeri- 
ficio —que abarca a toda la familia— Pedro León Torres apare- 
ce como uno de los más gallardos Libertadores de nuestras pa- 
trias y así lo señalan historiadores como Rufino Blanco-Fombona, 
Eloy G. González y Héctor García Chuecos, en trabajos especia- 
les dedicados a su memoria. Desde muy joven se incorpora, como 
se sabe, a las fuerzas republicanas, sin haber estado en ningún 
momento bajo las órdenes de Monteverde, según lo sostiene erra- 
damente el ilustre biógrafo Ramón Díaz Sánchez en el libro 
Bolívar el Caraqueño, en cuya página 92 puede leerse: “Pedro 
León Torres (más tarde eficaz soldado patriota) se dispone a 
atacar a Caracas, ciudad traidora que para mayor escarnio ha 
dado acogida a los renegados franceses, General Pedro León To- 
rres, caroreño, realista en 1812 al servicio de Monteverde, ahora 
entusiasta patriota”. Todo lo cual queda totalmente desvirtua- 
do con rigurosos datos históricos que se ofrecen en otro capí- 
tulo de este libro. 

Se han venido repitiendo diversas conjeturas en lo que se 
refiere a las relaciones personales entre el Libertador y nues- 
tro biografiado. La firme actitud del General Torres para que 
no se degradase al General Piar; su opinión contraria a la 
acción de Bomboná en el momento en que ocurrió; y otros he- 
chos anotados por distintos historiadores, han dado origén a la 
conjeturas aludidas, que algunos las personifican en el incidente 
descrito en forma tan distinta por O'Leary y Obando, como re- 
sultado del cual se le ofreció el mando de las tropas al Coronel 
Barreto, a quien, pocos días antes, había reconvenido el General 
Torres, según carta para Santander fechada el 15 de febrero del 
22, que contiene esta información y la cual ya se citó: “De 286 
mulas que se entregaron el día 12 al señor Coronel Barreto 
para equipo de esta División tomó 93 para el Escuadrón 2* de 
su mando, y entregó ayer al Secretario del Estado Mayor 181, 
faltando 12 para el completo de su cargo, Yo reconvine al señor 
Barreto por este defecto, y no ha dado razón, resultando haberse 
perdido sin saber cómo”. En la obra Vida y Muerte de Leonardo 


234 


Estatua del General 
tomo un hemenaji 


Yacuanquer, inaugurada en 195 
¡ela a uno de los más gallardos 
Libertadores de América. 


Infante Paúl Verna, al comentar los desastrosos resultados de 
una comisión encomendada por el General Torres al Coronel 
Infante, escribe estas reveladoras frases: “Al enterarse del 
desastre ocurrido al escuadrón de su denonado oficial en Patía, 
el Libertador se enfureció y echó pestes tanto contra el propio 
Infante como contra el General Torres. Escribiendo a Soublette, 
desde Trujillo, el 23 de agosto de 1821, le dice Bolívar: “El 
escuadrón de Infante ha sido destruido en Patía por la bestia- 
lidad de aquel jefe y de aquel General que lo fue a comprometer 
inútilmente”. . 

Sin embargo, sobre el alto concepto que Bolívar tiene de 
las condiciones intelectuales y morales del General Torres —de 
lo cual existen hermosos testimonios— hay un documento que 
disipa en este aspecto cuaiquier duda. El 2 de diciembre de 1821 
el Libertador-Presidente le participa al Jefe del Ejército del 
Sur que ha designado al Coronel Juan Paz Castillo y al Teniente 
Coronel Pedro Murgueytío —o en su defecto al Coronel Antonio 
Obando y al Capitán Tomás Mosquera— para negociar el canje 
del General Mires, del Coronel Infante y de los demás prisione- 
ros de Pasto. Si ellos no pueden ir —adiciona— “es preciso que 
US elija uno o dos oficiales vivos, sagaces, expertos, de exce- 
lentes modales, que vayan a desempeñarla, bien instruidos de 
antemano, de lo que van a hacer”. 


No es de extrañar que determinadas desaveniencias y las 
duras calamidades sufridas en situaciones tan comprometedoras, 
hayan creado momentáneas tensiones personales entre el Liber- 
tador y su Comandante en Jefe en la campaña del Sur de Cundi- 
namarca. Pero la grandeza del Padre de la Patria y la noble 
hombría de su General, no permiten hacer una pequeña historia 
de ojerizas y rencores sin altura moral. La verdadera y la 
grande historia presentará siempre para la posteridad al héroe 
caroreño como lo ve en un. discurso pronunciado en el Panteón 
Nacional el Cardenal Quintero: “A Pedro León Torres lo 
sorprendo radiante de alegría, ya que la espada que empuña es 
la misma que el Libertador le entregó al iniciarse la batalla de 
Bomboná”. 


Están unidos para el ejemplo que han de ver en sus vidas 
las nuevas generaciones. Ellos y sus compañeros de armas fue- 
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ron a la guerra y a la muerte para formar patrias libres, que 
pensaban integradas en una inmensa comunidad continental. 
Hoy y mañana se buscará la unidad y la independencia por 
otros caminos que llevan hacia las grandes transformaciones, el 
nacionalismo económico y el desarrollo al servicio del hombre que 
están planteados para el mundo del futuro, 

El respeto a la memoria del Libertador y de los Libertado- 
res no puede quedarse en bautizar con sus hombres promocio- 
nes militares y sitios públicos, ni en la augusta figura de las 
estatuas y de los monumentos. Una Amé liberada, que no 
continúe como asiento de la pobreza y del subdesarrollo de- 
pendiente, es el único tributo digno de aquellos hombres que 
todo lo dieron por su ideales y por la misión redentora que les 
tocó vivir, 
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